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PRESENTACION

Este «Manual de Poética Hebrea» cierra un arco iniciado
hace treinta y cinco años con la tesis doctoral Estudios de
poética hebrea. El tema es el mismo, el género es diverso. La
identidad del tema permite al arco acoger a 10 largo de los
años obras diversas: comentarios, monografías, artículos. Es
un arco que define una actividad.

Pero el género es del todo diverso: tesis y manual. Cuento
los treinta y cinco años de distancia a partir de noviembre
de 1954 cuando puse manos a la obra de escribir una tesis
doctoral. El género tesis exige gran cantidad de lectura, sin
descuidar ni las cosas claramente inútiles; exige alarde de
erudición, difusión analítica, discusión de opiniones; se espe­
ra o se supone que la tesis aporta algo nuevo y personal: una
nueva solución de un problema ya discutido, una síntesis de
la investigación en un período, un planteamiento original, un
tema no tratado, un método nuevo. La ventaja de mi tesis fue
que abordaba un tema bastante inédito en la exégesis de en­
tonces, la poética de la Biblia hebrea, y no menos nuevo era
el método seleccionado: análisis estilístico según los mode­
los de Leo Spitzer y Dámaso Alonso.

Se da por descontado que una tesis tiene defectos típicos
del género: inseguridades de principiante, entusiasmos inge­
nuos, exageraciones unilaterales. La mía añadía otro defecto
vistoso: la poca atención prestada a la crítica de fuentes y
unidades literarias. Tardó bastante en publicarse: a finales
de 1962, aunque la defendí en abril de 1957. Lo desusado
del tema y el estar escrita en español redujo la aceptación del
trabajo; pero para mí conservó un valor único: fue una tesis
programática. En mi actividad de tres decenios de enseñanza
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y de escritor el interés por la poética y la estilística me ha
asistido; creo que he podido afinar la sensibilidad, que he lo­
grado hacer aportaciones exegéticas nuevas y desde luego he
acumulado conocimientos en la materia. En mis artículos de
teología bíblica, en mis comentarios exegéticas, en mis libros
de reflexión sobre inspiración y hermenéutica es patente ese
interés.

Así llega el momento, por causas fortuitas, en que el tra­
bajo precedente y los conocimientos adquiridos cristalizan en
un nuevo libro: esta vez un manual. ¿Quiere decirse que el
enriquecimiento de datos y experiencias hará que el libro fí­
nal resulte más voluminoso y erudito que la tesis inicial,
de 550 páginas? Ni el género manual ni los años lo permiten.
Uno aprende a economizar, a desprenderse de lo accesorio, a
concentrarse en lo esencial. El equipaje de nuestros viajes
intercontinentales disminuye extrañamente. En este manual
está 10 sustancial de la tesis «Estudios de Poética Hebrea»,
hay muchísimas cosas nuevas, especialmente sobre imágenes,
figuras y diálogo. Con todo, sus dimensiones justifican que
sea denominado manual. Los alemanes editan unos Hand­
Atlas (Atlas manual) de.50 X 30 centímetros, aptos para ma­
nos de cíclopes. Yo pienso en un manual para manos huma­
nas, para ser manejado y hasta manoseado en algunas páginas.

Mi interés primario no es la simple información de fenó­
menos y autores. Lo que busco es iniciar al lector en el análi­
sis estilístico de la poesía. Para recabar informaciones, para
aprender a identificar y clasificar, el lector puede acudir hoy
a obras recientes (Watson) o distantes (Konig, Hempel) o en
reimpresión (Bullinger), Todo 10 que hay de definición o des­
cripción y clasificación en mi manual está pensado como ins­
trumental para el análisis. Por eso muchos capítulos o apar­
tados del. libro comienzan o concluyen con algún ejemplo
analizado. No he concebido el manual como obra de consulta,
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sino como libro de iniciación. En esos términos, creo que ocu­
pa un puesto hasta ahora vacante. Ojalá resulte programático
para otros como 10 fue para mí el primero.

Roma, Pentecostés de 1987.
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1

HISTORIA

El descubrimiento pleno de la poesía hebrea como realidad artís­
tica, para el disfrute y para el estudio histórico, es relativamente
reciente.

Los israelitas supieron apreciar sus textos y libros no solamen­
te como textos sacros, sino también como textos literarios o poéti­
cos: la conservación de leyendas, relatos épicos, cantos líricos, la
imitación de poemas y el uso consciente de procedimientos litera­
rios muestran que, para los israelitas, esos textos tenían un valor
literario no menos que religioso. En 10 cual no son diversos de
otros pueblos. Lo que les faltó fue la reflexión teórica y sistemática,
actividad que introduce victoriosamente Aristóteles en nuestra cul­
tura occidental. Es posible que existieran en Israel escuelas de
poesía que conservaban y transmitían reglas prácticas del oficio,
como sucedió en otras artesanías. Esas reglas prácticas serían en
germen una poética hebrea formulada por los mismos hebreos. Si
esa colección de reglas con sus nombres ha existido, no ha dejado
huella reconocible.

Al intensificarse la conciencia del carácter sagrado de los textos
decae la conciencia de su valor literario y poético. Así sucede que,
aunque los judíos signen componiendo textos literarios (que llama­
mosapócrifos) y estudian apasionada y minuciosamente sus textos
canónicos, apenas tienen en cuenta su dimensión literaria. Incluso
la tradición viva del ritmo poético se olvida y sólo perviven imita­
ciones empíricas. Al contacto con los griegos, no crean una retórica
y una poética hebreas.

1. Edad patristica

Al comienzo del cristianismo, cuando el campo literario está ocu­
pado exclusivamente por los autores grecolatinos, la Biblia se lee
simplemente como libro sagrado. Dos polémicas que pudieron in­
troducir una mentalidad nueva no tuvieron efectos consistentes.
Cuando Juliano prohibió a los cristianos (ca. 362) enseñar los (~clá­
sicos» grecolatinos, algunos autores cristianos se dedicaron a' fa­
bricar «clásicos cristianos» de imitación: de la Biblia tomaban te­
mas y motivos para componer nuevos textos literarios. Lo cual era
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confesar implícitamente que la Biblia como tal no era literatura. La
controversia sobre la rusticitas cristiana provocó dos reacciones con­
trarias: o se aceptaba la acusación, retorciéndola apologéticamente
con el argumento de Pablo: «Mis discursos y mi mensaje no usaban
argumentos hábiles y persuasivos, la demostración consistía en la
fuerza del Espíritu, para que vuestra fe no se basara en saber huma­
no, sino en la fuerza de Dios» (1 Cor 2,4); así argüían Orígenes,
Crisóstomo, etc.; o se negaba la acusación, afirmando que también
la Biblia era literaria, y lo probaban compilando catálogos de tropos
y figuras sacados de la Biblia; así argüía, entre otros, Agustín.

Estas dos posturas, épica bíblica, o argumentos bíblicos trans­
formados en poesía occidental, y retórica bíblica, o catálogo de tro­
pos y figuras de la Biblia, dominan toda la Edad Media. La apolo­
gética se apoderó de la segunda posición, la empujó audazmente y
llegó a defender que los escritores bíblicos habían sido los modelos
de los griegos. Pero nadie sacó las consecuencias del principio para
tomar la Biblia como objeto de estudio literario y modelo de com­
posición poética. La postura retórica ha sido transmitida por Casio­
doro, Isidoro, Beda, etc., mientras que Prudencia, Sedulio y juven­
ca cultivan la imitación épica o lírica.

2. Edad Media

Hay que colocar aparte y en posición conspicua al judío español
Masé Ibn J(Ezra (s, XI). Partiendo de la retórica árabe, deudora a su
vez de la griega, y analizando directamente el texto hebreo, com­
pone una especie de retórica hebrea superior a todos los trabajos
precedentes. Pero su obra y ejemplo no tuvieron influjo extendido
ni permanente.

3. Renacimiento

En polémica contra la Escolástica, los humanistas enarbolan la Bi­
blia para justificar su actividad poética o para exaltar el valor de la
poesía frente a la especulación (Albertíno Mussato, i' 1329; Dante
y Boccaccío), Se reconoce el valor literario de la Biblia, sin sacar
las consecuencías de tal afirmación. Una excepción capital la consti­
tuye fray Luis de León (1527-1591), modelo de humanismo cris­
tiano. Dotado de sensibilidad nueva y afínadísíma, fue capaz de
gustar y apreciar la poesía bíblica no menos que la latina. Por sus
explicaciones sobre la lengua hebrea, por su exposición del Cantar
de los Cantares, por su concepto de la poesía, Luis de León es digno
antecesor de Lowth y Herder.

4. Los modernos

El obispo anglicano Roberto Lowth (1710.1787), empujado quizá
por las primeras ondas de «prerromanticismo» (Van Tieghel?),
inaugura el estudio sistemático de la poesía bíblica. Aunque escribe
en latín y utiliza categorías tradicionales, revela gran sensibilidad
para percibir el valor poético de la Biblia, señala y sistematiza al­
gunos procedimientos poéticos, como el paralelismo, muestra las
semejanzas y diferencias respecto a los clásicos, analiza poemas in­
dividuales. Una sensibilidad nueva se acerca a un objeto nuevo con
un instrumental viejo. El libro de Lowth De sacra poesi Hebraeo­
rum (1753) tuvo gran difusión e influencia en Europa (edición
anotada por J. D. Michaelis, 1758-1761).

Unos años más tarde, en 1782, publica J. G. Herder su libro
Vom Geist der ebráiscben Poesie. El tema es el mismo, la postura
es bien diversa. Herder escribe en alemán, considera la poesía como
«creación» que revela el «espíritu de un pueblo» (Volksgeist).
Busca la percepción inmediata del poema, relaciona poesía con len­
guaje, se entusiasma con 10 primitivo o primordial, intuye 10 índí­
~idual y diferente, se libera de la retórica formal al uso, incluso
anticipa la idea de sagas y etiologías.

El siglo XIX produce algunos trabajos de poca importancia, como
la exposición árida. y racional de J.G. Wenrich, la obra presuntuosa
y altisonante de Plantic::r.'Para E. W. Bullinger, véase el capítulo
sobre las figuras. A finales de siglo tropezamos con dos obras nota­
bles. R. G. Moulton publica un estudio sistemático de formas poé­
ticas, The Literary St'ttdy oi tbe Bible (1896). E. ~o.nig com?o~e
un eruditísimo estudio sistemático, Stilissile, Rbetorie, Poetik tn
Bezug mil die bibliscbe Litteratur (1900): es un esfuerzo gigantesco
por distinguir, dividir y subdividir, c.atalogar y acumular tropos. y
figuras. Enorme esfuerzo more boianico de recoger y catalogar, sm
sensibilidad artística.

H. Gunkel inaugura una nueva etapa y hace escuela. Considera
la Biblia como documento en la historia de la literatura y de la
religión. Une al rigor filológico la sensibilidad literu:'ia; a la ab~n­
dancia de intuiciones junta el acierto de las formulaciones. No solo
acierta en la clasificación y descripción de géneros literarios, sino
que comenta agLldame}l~e textos individuales: Int.r?duc.e el cr.n­
cepto, diríamos sociológico, del contexto o situación vítal/soéial
(Sitz im Leben). Entre sus discípulos mencionaremos a H. Gress­
mann, H. Schmidt, J. Begrich y J. Hempel. El último colabora



en una colección dirigida por O. Walzel con el volumen Die altbe­
bráiscbe Literetur und ibr hellenistisch-jüdisches Nacbleben (1930).
Es uno de los mejores tratados sobre el tema.

Mi libro Estudios de poética hebrea) basado en la tesis doctoral
que defendí en el Pontificio Instituto Bíblico de Roma en 1957 se
publicó a finales de 1962. Por entonces, el estudio literario del AT
todavía no interesaba en el-mundo científico y además el libro esta­
ba escrito en castellano}con los defectos de una tesis doctoral y
algunos más). En este libro se puede encontrar una bibliografía
amplia, clasificada y comentada. La parte central, fundamental del
lib~o se publicó en traducción alemana en 1971 con el título poco
fehz Das Alte Testament als literarisches Kunstwerk. Después de
la introducción histórica, forman el libro dos partes: descripción y
análi~is ~c: procedimientos poéticos (o estilemas) y análisis de poe­
mas individuales. ~os resultados de la segunda parte, estilemas, los
he explotado ampliamente en los comentarios: el menor, Los Libros
Sagrados (1965-1975), y el mayor, de Profetas (1980, 21987), Job
(1983), Proverbios (1984). La tercera parte me sirvió más bien de
entrenamiento, y sus últimas consecuencias se pueden comprobar en
Treinta salmos: Poesía y oración (1981; 21986).

En 1971 publicó W. Ríchter su obra Exegese als Literatur­
toissenscbait. Entwurf einer alttestamentlicben Literaturtbeorie und
Methodologie. Intentaba ser una exposición de principios y méto­
dos. No fue muy bien recibida. Puede verse mi discusión en este
volumen (pp. 242-256).

Recientemente parece despertarse de nuevo el interés por el
tema, como atestiguan dos obras muy diversas. La obra de Wilfred
G. E. Watson Classical Hebreui Poetry (1984) es, ante todo, un
estudio de procedimientos. Muy claro y sistemático, con la biblio­
grafía repartida por apartados. Aduce material comparativo, espe­
cialmente de la literatura ugarítica. Contiene índices utilísimos en
esta clase de obras. El estudio refleja el estado de la investigación:
muy desarrollado, casi hipertréíicamente, en algunos procedimien­
tos; enteco y descarnado en otros. Puede verse en este volumen
(pp. 48555) mi recensión para «Biblica».

Robert Alter dedica su libro Tbe Art 01 Biblical Poetry (1985)
más bien al estudio de obras o cuerpos individuales. No se ocupa
de la bibliografía y evita el aparato técnico: escribe en un estilo
claro y agradable. Su influjo se puede desarrollar en círculos menos
especializados.
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Recientemente, el conocido crítico literario Northrop Frye ha
publicado un libro titulado Tbe Great Codeo Tbe Bible and Litera­
ture (Londres 1984). En él despliega de nuevo su gusto por las
visiones analógicas y de proporciones, por la construcción, y presta
mucha atención a imágenes y símbolos.

Las páginas que estoy por añadir a esta historia modesta, en
parte recogen material ya publicado y difícilmente accesible, en
parte son resultado de años de reflexión literaria sobre el AT. Mi
preocupación es, sobre todo, estilística: ver lo que tiene un hecho
de procedimiento, ver su función en general y en el poema con­
creto, verlo como significante vinculado a un significado. Por eso
ahorro listas y ofrezco análisis de textos significativos.

2. Edad Media

E. R. Curtius, Europi#sche Literatur und lateiniscbes Mittelalter (Berna
1954; trad. castellana: Literatura europea y Edad Media latina
México 41984).

E. de Bruyne, Etudes dJesthétique médiévale (Brujas 1946).
E. Faral, Les erts poétiques du Xll» et du Xlll" s. (Pal'ís 1925).
Beryl Smalley, Tbe Study 01 tbe Bible in tbe Middle Ages (Londres

21952).
H. Schreíner, Le Kittlb al-Mouhádara wa-t-Moudhtlkara: RÉ]uiv 21

(1890) 98-117; 22 (1891) 62-81; 236·249.
A. Díez Macho, Algunas figuras retóricas estudiadas en la «Poetice

Hebraica» de MoSé lbn 'Bzre: «Sefarad» 4, 5, 7·11 (1944) 194.5,
1947-51).
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3. Renacimiento

J. Toffanin, Storia del Umanesimo (Bolonia 1950).
Fray Luis de León, Obras completas (BAC; Madrid 1944).

4. lvIodernos

R. Lowth, De sacra poesi Hebraeorum, 1753 (= Lecons sur la poésie
sacrée des Hébreux, 1812; Lectures on tbe Sacred Poetry 01 tbe
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11

GENEROS POETICOS

1. Según los hebreos

Los hebreos muestran conocer diversos géneros literarios poco di­
ferenciados. Sír es término genérico que 'se aplica a un epinicio o
canto de victoria (Jue 5)'y a algunos salmos (30; 45; 46; 48; etc.),
A_veces ~e res:ringe su alcar:.ce 50:'- alguna adjetivación: sír yedi­
dot = epitalamio (Sal 45); szr cagabím = copla amorosa (Ez .33,
32); sír badas = cántico nuevo, original (Is 42,10; Sal 33' 40'
96; 98; 144; 149); J1r ~iyyón (Sal 137,3); Jír Yhwh (ls .30 29~
2 Cr 29,18); sír hammacalót = ¿canto de peregrinación? (Sal i20:
134). Otras veces aparece la forma femenina Jira: los llamados can­
tos de Moisés (Éx 15 y Dt 32); el Sal 18; la canción de la viña
(ls 5), de l~ Iamera (18 23,15), de los pozos (Nm 21,17). El verbo
syr es también frecuente. Es, pues, un término bastante ancho con
algunas determinaciones heterogéneas de lugar tema situa~ión, " ,etcetera.

Más restringido podría ser el término mizmór} que se aplica a
57 salmos. Lo cual rompe las clasíficacíones de Gunke1.

~l térmir:o ~ída abarca t~mbién un campo ancho. Parece pre­
dOm1par el sl~ni:!icado de enigma o acertijo. Son famosos los de
S?nson a sus mv:t~dos (Jue 14): breves, rítmicos, aliterados, ínge­
mosos y a,un maliciosos. Los doctores incluyen también este género
en su catalogo (Prov 1,6). Ez 17,2 presenta como sinónimos hída
y masal; el texto así titulado, por su extensión y estilo es más bien
un~ p~r~bola; sólo que hasta la explicación final la' parábola es
emgmatíca. ~t1n contando con la cultura literaria de un profeta
como. Ezequiel, no se apura la distinción de géneros poéticos. Algo
semejante sucede en los salmos 49 y 78. La reina de Sabá propone
sus enigmas a S~lomón (1 Re 10,1; 2 er 9,1). Nm 12,8 subraya el
aspecto de oscuridad oponiendo bída a la visión «cara a cara» (véa­s: 1 Cor 13,12). Habacuc combina también bida con maJal aña­
diendo melí~a} que parece significar sátira. Prov 1 6 cita cuatro gé­
neros: maJál} m.elZ~a} clibre /¡Jakamím y bZdot} co~o patrimonio in­
telectual de sabios o doctores. Eclo 47,17 enumera entre las glorias
de Sal~;::ón su dominio de sir} m~sal} pida y meU~il.

Masal es muy frecuente. Sus signiíicados más comunes son pro-

verbio y parábola. El libro de los Proverbios (refranes, aforismos,
sentencias, máximas... ) se titula miste 16!omoh. Como parábola se
encuentra en Ez 17; 24; etc. El profeta recibe como título burlesco
memassel mesalZm (Ez 21,5), algo así como «fabricante de parábo­
las». El narrador de la historia de Balaán introduce sus oráculos
con la fórmula wayyissit> mesal{) wayyO'mer (Nm 23,7.18; 24,3.15.
23). Balaán denomina dos veces su oráculo ne>ttm birám (Nm 24,
3.15). Otro ejemplo de indecisión terminológica.

Hemos de retener el verbo ni y el sustantivo ne:>um. Del pri­
mero se forma el sustantivo massif, que denomina el oráculo con­
minatorio contra naciones paganas. Usan el término Isaías, Haba­
ene, Malaquías y Zacarías; falta en Jeremías, Ezequiel y Amós 1-2;
se dirige a una persona en 2 Re 9,25, Y podría ser un t1S0 bastante
antiguo.

Qína significa con frecuencia elegía, en nuestro sentido moderno
(diverso del latino). Se aplica a la lamentación fúnebre por una
persona (2 Cr 35,25), por el pueblo de Israel (Jr 9,9), por naciones
paganas (Ez 27,2; 28,11; 32,2). Ezequiel lee escritos en el libro
que ha de devorar qinzm wahegeh wahz (Ez 2,10); es decir, el
gesto o suspiro no articulado begeb, la, interjección hz} el género
literario qzna. En cambio, la elegía por Babel de 15 14 se denomina
masál. Otra prueba de vacilación terminológica.

Equivalente a qíná es n6h1) lamentación. Ezequiel recibe la or­
den de entonar una elegía (neheh) .32~18); Jeremías combina en un
verso los sustantivos qíná, neh1 y belez con el verbo genérico n?
(Jr 9,9); coloca como paralelos qzna y nehí (9,19); Miqueas com­
bina masiil con nehí (Miq 2,4). El término es menos frecuente.

Bendiciones y maldiciones forman lID género literario definido:
sus denominaciones suelen ser b6raká y qeliila. Se llaman beritkót
las de Gn 49 y Dt 33: son como definiciones poéticas de las tribus
y sus destinos; usan un estilo conciso, rico en alusiones enigmáticas
(para nosotros), con imágenes emblemáticas, con ritmo y parale­
lismo muy marcados. A pesar del título general, el contenido de
algunas es más bien de maldición. Dt 27 presenta una serie de mal­
diciones rituales con la fórmula )arúr == [maldítol, y una respuesta
coral, lamen. La serie paralela de bendiciones se lee en Dt 28.

Nf:>um Yhwh es título del oráculo divino; su empleo va crecien­
do rápidamente y llega a ser casi una muletilla que puntúa o inte­
rrumpe oráculos.

En resumen, los israelitas han conocido y empleado diferentes
términos para denominar diversos géneros literarios. Algunos son
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muy amplios, como Jir = canto; majal =proverbio o parábola;
mizmór = salmo; ne''J,Jm = oráculo. Otros son más restringidos,
como bida = enigma; qzna = elegía; massa) = oráculo conminato­
rio; beraka y qeliJla = bendición y maldición. A veces han precisa­
do añadiendo alguna calificación. Con todo, el uso inestable de al­
gunos términos y su combinación libre en paralelismos o series
muestran que los israelitas no elaboraron un sistema fijo de cate­
gorías literarias ni dieron mayor importancia a la clasificación. De­
bería tenerlo en cuenta el comentarista moderno para moderar su
tendencia o afán por distinguir y clasificar.
G. Rínaldí, Alcuni termini ebraici relativi alta letteratura: Bib 40 (19;9)

267-289.

2. Concepto

No vaya exponer aquí, de modo completo y sistemático, la teoría
de los géneros literarios en el AT. El género literario, desde la pers­
pectiva del investigador, es un objeto de clasificación tipológica ba­
sada en caracteres diferenciados e identificables. Visto desde la pers­
pectiva del autor, es un sistema de convenciones formales que se
aceptan y sirven para la tarea literaria. Esas convenciones de los
géneros literarios parecen ser más fuertes en textos literarios fun­
cionales, es decir, destinados al uso en determinadas circunstancias,
especialmente de la colectividad.

Géneros literarios se dan en cualquier literatura medianamente
desarrollada, y, en principio; podrían ser organizados y descritos
de forma estructural, por oposiciones. Las estructuras de las diver­
sas culturas no coinciden, por 10 cual no es posible traspasar sin
más nuestro sistema al sistema bíblico; con todo, se dan semejan­
zas que permiten el uso analógico de las denominaciones (Gtmkel
habla de «sagas», concepto escandinavo, y de «Novelle» = novela
corta, que es concepto aplicado a textos helenísticos).

Gunkel introdujo el concepto de la «situación/contexto vital»
(Sitz im Leben) al que se destinan y donde se emplean determina­
dos géneros. Se opone a la situación histórica irrepetible, ya que
las situaciones sociales se repiten.

No se debe exagerar la importancia de los géneros literarios en
el AT: primero, hay que evitar el reduccíonismo, el empeñarse en
reducir cualquier texto a una forma típica; segundo, no se deben
multiplicar las subdivisiones; tercero, hay que recordar que el poe­
ta usa las convenciones sin someterse totalmente a ellas; cuarto,
al contexto vital y social hay que añadir el contexto literario de

lectura privada. Con estas salvedades, la clasificaciónde los géneros
literarios puede ser muy útil para un primer contacto con la obra:
el género conocido orienta al lector. Después resulta base excelente
de comparación, pues sobre 10 común resalta 10 individual. Y, en
última instancia, la literatura está constituida por obras individua­
les, objeto primario de contemplación y estudio.

Comenzando por una clasificación muy amplia e incluyente, po­
demos afirmar que la literatura bíblica contiene abundancia de líri­
ca, no contiene epopeya ni drama. Pasando de los sustantivos a
cualidades sustantivadas, 10 épico -lo lírico -Io dramático (véase
E. Staíger, Grundbegriffe der Poetik, Zurich 1946, 21951), pode­
mos encontrarlas distribuidas libre e irregularmente.

3. Épica
Véase el artículo de C. Conroy Hebreui Epic: Historical Notes and
Critical Rejlections: Bib 61 (1980) 1-30. Una epopeya al estilo de
la !liada) la Odisea o la Eneida no se encuentra en la Biblia. En
cambio, no faltan relatos de carácter épico y cantos de carácter
heroico. Estos últimos (como Éx 15; Jue 5) pertenecen más bien
a la lírica. Se puede calificar de relato épico la versión actual (com­
puesta) de la salida de Egipto, Éx 1-15; varios relatos de Jueces
son comparables a canciones de gesta o a nuestros romances. Algu­
nos creen descubrir entonación o rasgos épicos en las hazañas de
David o" de jehú, Pero todos esos textos, tal como se presentan
ahora en la Biblia, pertenecen al género de la prosa narrativa y no
pertenecen al capítulo de la poesía. (El estudio de la narrativa bíbli­
ca se ha despertado con fuerzas renovadas en el último decenío.)

La pregunta se traslada así a una posición más modesta: en los
relatos bíblicos actuales, ¿quedan huellas de poesía épica preceden­
te, utilizada por los autores? Se puede pensar, por ejemplo, en un
poema épico, transmitido quizá oralmente y en varias versiones,
transformado en prosa artística y en relato maduro por el autor
sucesivo. O bien, frases, citas, rasgos de poemas épicos sobreviven
en los relatos actuales. Se citan Nm 21,14, «libro de las batallas del
Señor»; 2 Sm 1,18 y Jos 10,13 (dudosos); 1 Re 8,.53, en griego.
Se coleccionan versos y fórmulas muy rítmicas dentro de los rela­
tos. Se aduce la semejanza de otras culturas próximas. Estos indi­
cios pueden producir alguna probabilidad, pero no pueden darnos
textos seguros para el estudio literario. .

Véase la obra de W. G. E. Watson Classicel Hebreio Poetry,
pp. 83-86.



introducción a la literatura apocalíptica y un glosario más am­
plio, de dieciséis páginas, con bibliografía selecta.

Más información se encuentra en los volúmenes normales de in­
traducción especial al AT, 10 mismo que en comentarios a cuerpos o
libros particulares.

5. Catálogo de géneros

Me refiero ahora a géneros poéticos, prescindiendo de las distincio­
nes precedentes. Se han de tener en cuenta catálogos semejantes
ya publicados en obras diversas. En concreto:

S. Bretón, en nuestro comentario Profetas 1, pp. 765. Géneros
proféticos.

J. Vílchez, en nuestro volumen Proverbios, pp. 69s. Géneros
sapienciales.

!-1. Gunke1, Introducción a los Salmos.
Brindis: 15 22,13, «¡A comer y a beber, que mañana moriré­

mos!». Aludidos en Is 5,11-13; Am 6,4-6.
De amor: Is 5,1-7; quizá Is 27,2-4; de bodas (aludidos), Jr 7,

34; el Cantar de los Cantares. Epitalamios: Sal 45; Is 62. Cf.
Horst, Die Formen des altbebréiscbe» Liebesliedes, en Gesam­

melte Studien (Munich 1961) 176-187; R. E. Murphy, Form-critical
Studies. in tbe Song 01 Songs: «Interpretation» 27 (1973) 413-422.

Sátiras: Is 14, contra el rey de Babilonia; 18 37,22-29, contra
Senaqueríb; 18 28,7-13, contra los burlones. Oráculos proféticos
contra naciones paganas y muchas denuncias proféticas; los cinco
Ayes de Hab 2. Cf. Gerstenberger, Tbe Woe-Oracles 01 tbe
Propbets: JBL 81 (1962) 249-263.

Elegías: 2 Sm 1,19-27, por Saül y Jonatán; 3,33-34, por Abner;
un estribillo citado en 1 Mac 9,21; alusión en 2 er 35,25. Lamen­
taciones. Cf. H. jahnow, Das bebréiscbe Leicbenlied im Rahmen
der Volkerdichtung (BZAW 36; Giessen 1923).

Epinicios o cantos de victoria: Nm 21,28; Ex 15; jue 5; un
estribillo citado en 1 Sm 18,7; Jue 16,23-24; Jud 16.

Fábula: Jue 8,15; 2 Re 14,9. .
Creo que conviene distinguir como géneros diversos la escato­

logía y la apocalíptica. No se pueden catalogar en el mismo apar­
tado Is 24-27 y Dn 2-7. Por el contenido: la escatología traza un
gran cuadro de un acto final, que inaugura la etapa definitiva

t
; la

apocalíptica comienza reduciendo la historia pasada (desde el des­
tierra) a períodos claramente distinguidos y anuncia el desenlace

4. Géneros populares y cultos

La distinción coincide sólo en parte con la distinción oral-escrita
o preliteraria-literaria. La anonimia no es criterio suficiente ni ra­
zonable. Y, sobre todo, ya que nadie confunde hoy «popular» con
«tosco», no caigamos en la trampa de pensar que lo «popular» «no
10 ha escrito nadie» (como decía Manuel Machado).

Lo que nos queda de poesía popular en la Biblia se ha conser­
vado citado, o coleccionado, o imitado en obras cultas. Ampliando
a Hempel (Die althebraische Literatur, p. 198), menciono: canto
de trabajo, Nm 21,17; imitado y transformado en 18 5 y 27,2-4;
aludidos en 18 16,9; Jr 49,33 (coplas de vendimia y lagar); cantos
de danza, Ez 15; Sal 149; de desafío, Gn 4,23-24; elegía, 2 Sm 3,
33-34; de centinela, Is 21,12; de la ramera, 18 23,16. Y los ya
referidos refranes (Prov) y acertijos (Jue 14).
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DBS IV, 7-23; V, 405-421; VI, 246·261.
L. Alonso Schokel, Genera luteraria: VD 38 (1960) .3·15.
K. Koch, 1-Vas ist Formgescbicbse? Neue Wege der Bibelesegese? (Neu­

kírchen-Vluyn 1962; 21967).
IDB, «Literature» (S. Mowinckel, 1962).
K.·H. Bernhardt, Die gattungsgeschichtliche Forscbung am AT als exe­

gesiscbe Methode (Berlín 1959).
Decisiva fue la aportación de Gunkel. Una aplicación ejemplar del

método se encuentra en su obra póstuma Einleitung in die Psalmen
(Gotínga 19.3.3), traducida al español: Introducción a los Salmos (Va­
lencia 198.3). Véase también la serie Die Scbrijte» des AT) realizada
por él con sus discípulos.

Recientemente está en marcha otro proyecto amplio, titulado Tbe
Porms 01 Old 'Testament Literature (FOTL), y dirigido por R. Knie­
rim/G. M. Tucker. Hasta ahora han aparecido estos volúmenes:

- Vol. 1, deW. G. Coats, dedicado al Génesis (198.3), con una
introducción a la literatura narrativa.
Vol. XIII, de R. E. Murphy, dedicado a la literatura sapiencial,
Job, Proverbios, Rut, Cantar, Eclesiastés, Ester (1981); con una
introducción a dicha literatura y un breve glosario en que des­
cribe los géneros y algunos procedimientos.
Vol. XX, de J. J. Collins, dedicado a Daniel (1984), con una
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liberador inminente. Por la forma: la escatología es de tipo visio­
nario; la apocalíptica parte de una percepción intelectual esquemá­
tica, que traduce en alegorías. Procedimientos: la escatología contra­
pone bloques extremos, se abandona a imágenes fantásticas poco
definidas, es manierista; la apocalíptica reduce la visión en cada
caso a una imagen claramente articulada: miembros de una estatua,
cuatro fieras y un hombre. Del género apocalíptico, la literatura
canónica sólo ha conservado dos obras en prosa: Daniel en el AT
y Apocalipsis en el NT. Los dos casos bíblicos de apocalipsis son
excepcionales por su capacidad de crear símbolos sencillos y su­
gestivos.
V. Collado, Escatologías de los profetas (Valencia 1972).
D. S. Russell, Tbe Method and Message 01 [eunsb Apocalyptic (Lon­

dres-Filadelfia 1964).
P. D. Hanson, Tbe Daum of Apocaiyptic (Filadelfia 1975).

6. Poesía descriptiva

Los hebreos no cultivaron la descripción por sí misma. La descrip­
ción de la naturaleza queda englobada en la alabanza litúrgica o
sapiencial. La descripción de costumbres suele tener función didác­
tica o sirve a la predicación profética.

a) Descripción de la naturaleza. Los textos más notables son:
Sal 104 y Eclo 4.3. El primero depende, quizá medíatamente, de
un himno egipcio a Aten. Ambos son un recuento, es decir, no se
detienen en describir un fenómeno particular, sino que fijan en tra­
zos rápidos una sucesión de fenómenos. Ello impone una caracteri­
zación rápida, realista o metafórica. La emoción contemplativa pue­
de englobar todo el poema o penetrar explícitamente en algún pun­
to. El protagonismo de Dios se expresa o se sobrentiende. De tipo
realista son: «Entre las frondas se oye su canto... rondan las fieras
de la selva... el hombre sale a sus faenas, a su labranza hasta el
atardecer» (Sal 104,12.20.2.3). Realismo apoyado y aureolado por
una comparación: «Sacude la nieve como bandada de pájaros, y al
bajar se posa como langosta... derrama escarcha como sal, sus cris­
tales brillan como zafiros. Hace soplar el gélido cierzo y su frío
cuaja el estanque, hiela todos los depósitos y reviste el estanque
con una coraza» (Eclo 4.3,18-20).

La total transformación imaginativa se puede dar cuando el poe­
ta introduce a Dios en acción, por ejemplo: «Mira el arco iris ...
abarca el horizonte con su esplendor cuando 10 tensa la mano pode-

rosa de Días» (Eclo 4.3,11-12) (Dios como arquero que tensa el
arco celeste). «Las estrellas... a una orden de Dios ocupan su pues­
to y no se cansan de hacer la guardia» (Eclo 4.3,10) (como soldados
de un escuadrón). «La luz te envuelve como un manto... las nubes
te sirven de carroza, avanzas en las alas del viento» (Sal 104,2-.3).
La emoción del poeta se expresa directamente al contemplar la
caída de la nieve: «Cuando cae, se extasia el corazón» (Sáf 104,18). \

Cuando la tormenta está vista como reofanía, el resultado lite­
rario es descripción de un fenómeno natural imaginativamente
transformado. Sirvan de ejemplo 105 Sall8 y 77.

«Te vio el mar y tembló,
las olas se estremecieron;
las nubes descargaban sus aguas,
retumbaban los nubarrones,
tus saetas zigzagueaban;
rodaba el estruendo de tu trueno,
los relámpagos deslumbraban el orbe,
la tierra retembló estremecida... »

(Sal 77,17-19).

Aparte dejos dos textos citados, los mejores trozos descriptivos
del AT se leen en el libro de Job, puestos en boca de Dios como
desafío y reproche comprensivo dirigido a Job. En intensa trans­
formación imaginativa, el capítulo .38:

«¿Quién cerró el mar con una puerta
cuando salía impetuoso del seno materno,
cuando le puse nubes por mantillas
y niebla por pañales,
cuando le impuse un límite
con puertas y cerrojos ... ?
¿Has señalado su puesto ala aurora
para que agarre la tierra por los bordes
y sacuda de ella a los malvados,
para que le dé forma como el sello a la arcilla
y la tiña como la ropa?»

(Job .38,8-10.12-14).

«¿Quién vuelca los cántaros del cielo
cuando el polvo se funde en una masa
y los terrones se amalgaman?»

(Job .38,.37-.38).
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Sigue una descripción más realista de unos cuantos animales; el más
famoso es el caballo, pero citaré algo del buitre:

«En una roca vive y se refugia,
un picacho es su torreón,
desde donde acecha su presa
y sus ojos la otean desde lejos;
sus crías sorben la sangre;
donde hay carroña, allí está él»

(Job 39,28·30).

Finalmente, el poeta propone dos amplias descripciones del hi­
popótamo y el cocodrilo como encarnaciones del mal en el mundo;
el segundo está fantásticamente transformado en un dragón mito­
lógico, luminoso y fogoso:

«Su estornudo lanza destellos,
sus ojos parpadean como la aurora;
de sus fauces salen antorchas
y se" escapan chispas de fuego;
de sus narices sale una humareda
como de un caldero hirviente;
su aliento enciende carbones
y saltan llamaradas de sus fauces...»

(Job 41,10-13).

Esto pertenece al género de la descripción fantástica.
La leyenda cuenta que Salomón «disertó» sobre plantas y ani­

males y que compuso tres mil proverbios (1 Re 4,12-13). De ahí
podía haber arrancado una poesía descriptiva, junto a la observa­
ción científica, como la de Lucrecío, Los textos a nuestra disposición
nos dan rasgos descriptivos dispersos y con diversas funciones, cosa
que no llega a constituir estrictamente «poesía descriptiva».

b) En cambio, los hebreos han ejercitado su talento y agude­
za de observación de la vida humana: costumbres, tipos, edades,
oficios. Observación realizada con cariño y reflexión y de la cual
brotan proverbios y breves poemas didácticos. Poesía de la vida
cotidiana, iluminada por la sabiduría o sensatez de los doctores. La
buena ama de casa, Prov 31; la seducción, Prov 7; el borracho des­
crito con ironía condescendiente, Prov 23,29-35; los amigos: «Sean
muchos los que te saludan, pero confidente, uno entre mil», Ec10
6,5-17; el enemigo: «No le des un puesto a tu lado, porque te dará
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un empujón y ocupará tu puesto», Ec10 12,8-18; ricos y pobres:
«Tropieza el rico, y su vecino 10 sostiene; tropieza el pobre, y su
vecino lo empuja ... Habla el rico, y lo escuchan en silencio y po­
nen por las nubes su talento; habla el pobre, y dicen: ~ ¿quién es?'»,
Eclo 13,1-7.15-24; el tacaño, «si hace un favor, es por descuido»,
Ec10 14,1-19; sobre el callar, el que no sabe 'guardarse una noticia:
«Tal noticia pone en trance al necio como la criatura a la parturien­
ta; flecha clavada en el muslo es la noticia en las entrañas del
necio», Ec10 19,4-17; el necio: «Es pegar cascotes enseñar a un
necio, o despertar a uno de un profundo sueño; el que da explica­
ciones a un necio, se las da a un borracho: al final le responde: t ¿de
qué se trata?'», Ec10 22,9-15; maledicencia y calumnia, Ec10 28,
13-23; prestar, Eclo 29,1-13; el invitado, el vino, el banquete, Ec10
31,12-32,13; los sueños, Ec10 34,1-8; artes y oficios, Ec10 38,
24-34.

7. Poesía mitológica

Si tomamos como modelos los textos indudablemente mitológicos
del Oriente antiguo -egipcios, sumerios, babilonios y asirios-,
entonces el A'I, no ha dado cabida a los mitos. Ni el trasfondo re­
ligioso, ni la intención, ni el desarrollo permiten identificarlos. Para
evitar confusiones es mejor llamar a los primeros capítulos del Gé­
nesis «relatos de orígenes».

Esos relatos de orígenes coinciden con los mitos en su deseo de
explicar hechos cósmicos o humanos radicales remontándose a sus
orígenes, que el AT coloca al comienzo del tiempo, no fuere o más
allá de él, También pueden coincidir en la forma narrativa y en el

I uso de algunos símbolos: el parque divino o «paraíso terrenal», la
serpiente tentadora, el árbol de la vida, el «pecado agazapado o al
acecho» de Caín (Gn 4), la torre imperial que alcanza al cielo
(Gn 11).

Si los hebreos no acogen el mito como narración, no tienen di­
ficultad en incorporar motivos míticos a S~lS textos líricos, con me­
nos escrúpulos o inhibiciones en tiempos posteriores. El motivo
mítico queda «historificado» o reducido a su función simbólica prl­
mordíal.

El motivo' más frecuente es la lucha de Dios con el Caos para
" crear o imponer orden al mundo. Pueden verse: H. Gunkel, Schbp­

[ung und Cbaos in Urzeit und Bndzeit (Gotinga 1895); M. K. Wa­
keman, God's Battle witb tbe Monster (Leiden 1973); J. W. Ro­
gerson, Myth in Old Testament1nterpretation (BZA\V 134; Berlín-
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Nueva York 1974). El monstruo puede lla~arse Tehóm = Océar:o;
Rahab = Turbulento; Yam = Mar; Tanmn = Monstruo, drag,on,
etcétera. En versión poética sobresale el Sal 93: ,«Levantan los nos,
Señor levantan los ríos su voz, levantan los nos su fragor; pero
más que la voz de aguas caudalosas, más potente que el oleaje ~el
mar, más potente en el cielo es el Señor» (vv. 3-4). ~n su versión
historificada se aplica sobre todo al paso del Mar ROJ? (M. Noth,
Die Historisierung des Mythus, en Gesammelte Studien zum AT
II, 21960, 29-47 y 169). Los textos abundan:

«Tú hendiste con fuerza el mar,
rompiste la cabeza del dragón marino;
tú aplastaste la cabeza al Leviatán,
se la echaste en pasto
a las bestias del mar»

(Sal 74,13-14).

«Tú domeñas la soberbia del mar
y amansas la hinchazón del oleaje;
tú traspasaste y destrozaste a Rahab,
tu brazo potente desbarató al enemigo»

(Sal 89,10-11).
«Él despedazó al Mar Rojo» (Sa1136,13).
«¿ Soy el Monstruo marino o el Dragón
para que me pongas un bozal?»

(Job 7,12).

También Is 51,9-10. El motivo reaparece con vigor en la es­
catología: «Aquel día castigará el Señor con su espada, grande, tem­
plada, robusta, al Leviatán, serpiente huidiza; al Leviatán, serpiente
tortuosa, y matará al Dragón marino» (Is 27,1).

De ascendencia mítica pueden ser: el trueno, como voz de Dios
(Sa129 y otros); los astros, como Huestes o Escuadrones (lba'ót)
del Señor; la Muerte, como potencia personificada (Is 28,15; Sal
49,15: «Son un rebaño para el Abismo, la Muerte es su pastor»):
el Monte de'los dioses (Is 14,13; Sa148,3). El gran poema de Hab 3
acumula imágenes, aplicadas al Señor, que despiertan resonancias
míticas.
T. H. Gaster, Tbespis (Nueva York 1950; 1961).
B. S. Childs, Myth and Reality in tbe Old Testament (Londres 1960).
A. Ohler, Mythologische Blemente im Alten Testament (Düsseldorf

1969).

lf~,:; 9. lntroduccién a los procedimientos poéticos

Como no se puede distinguir adecuadamente entre vocabulario
prosaico y vocabulario poético, tampoco se pueden distinguir pro­
cedimientos exclusivamente poéticos. La poesía potencia y concen­
tra los recursos del lenguaje y ensancha sus posibilidades; los pro­
cedimientos de la poesía pasan después a la prosa artística y pueden
bajar al lenguaje ordinario. Gracias a este movimiento alterno, de
subida y bajada;la vida de una lengua y una literatura se mantiene
en tensión. El purismo suele ser síntoma de decadencia.

Hay que hablar más bien de frecuencia, de predominio, de
densidad, de intensidad. Leemos un trozo de prosa narrativa, cómo
le llegan al rey de Judá las malas noticias de una invasión enemiga;
y el narrador observa: «Se agitó su corazón y el del pueblo como
se agitan los árboles del bosque con el viento» (15 7,2). De repente
sentimos un leve estremecimiento poético, un rizarse la superficie
del fluir narrativo (algo parecido encontramos en Herodoto). Por
su parte, la poesía puede caer en prosaísmos y trozos versificados
que catalogamos entre la poesía bíblica, aunque sean más didácti­
cos que poéticos; así, por ejemplo, muchas instrucciones del Ecle­
siástico.

Pues bien: voy a pasar revista a una serie de procedimientos
. que abundan en la poesía bíblica, sin estar ausentes de la prosa

artística.

8. Conclusión

La literatura del AT es tilla literatura culta, de larga y firme tradí­
1{ ción, abierta a influjos extranjeros, ejercitada en elaborar y reela­
.'~tl. borar materiales precedentes o ajenos. Por eso son frecuentes los
1;; :'~. géneros mixtos, y n;uchas obr~s se resisten a la cla.sificación l?r,;cisa.

;', Por tanto, el estudio de motIVOS que pueden emigrar y residir en
l : géneros diversos puede ser tan. importante como el estudio de los

. t: géneros literarios. Lo que sucede con los mitos, sucede con el fol-
klore.

e
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III

EL MATERIAL SONORO

Los pueblos que han conservado la buena costumbre de recitar oral.
mente la poesía han mantenido viva y despierta la sensibilidad para
escuchar y apreciar la calidad fónica, sonora, del lenguaje poético.
Algunas literaturas o escuelas, refinadas por una tradición artesana
(galés, gaélico) o por un cultivo especial de las emociones (simbo­
lismo), conceden gran importancia a las cualidades sonoras del
poema. La poesía bíblica participa de las dos primeras condiciones:
estuviera o no escrita, se destinaba a la recitación oral, en público;
se cultivó en una tradición de buenos artesanos y grandes poetas.
Leer en voz baja es invento más bien tardfo; en hebreo, «leer» se
dice qarif; que significa, de ordinario, «llamar, clamar». Es curioso
que los judíos llaman todavía hoy miqra'= «lectura», a la Sagrada
Escritura. El que está entrenado en escuchar la poesía recitada pue­
de más tarde leer en voz baja, escuchando en su fantasía los efec­
tos sonoros (como un director escucha una partitura leyéndola).
Pero los investigadores del ATen general tienen un hábito invete­
rado de «ver» el texto bíblico, sin escucharlo. En 10 cual son muy
subjetivos, pues no se adaptan al objeto que estudian. Hace falta
una nueva educación y entrenamiento. La exposición que sigue po­
drá ayudar a ello.

Una lengua desarrolla sus procedimientos fónicos de estilo con
el repertorio cerrado de sus fonemas: por combinación, distribución
y relación con el significado. De los fonemas puede hacer resaltar
determinados rasgos díferenciadores. Los recursos principales son
la aliteración, asonancia, rima, secuencias, sonido dominante (Leit­
klcmg). Las funciones pueden ser primarias -onomatopeya, metá­
fora sonora, paronomasia, eufonía- o subordinadas a otros efec­
tos, como el ritmo, la antítesis, la sátira, etc. Parece ser que los
hebreos atendían más a las consonantes que a las vocales para estos
procedimientos y efectos sonoros.

1. Repetición sonora

Comienzo con la expresión binaria, o binomio verbal, o geminacián
hebrea stimzr wasayit (Is 5,6), que traduzco «zarzas y barzas». Ese
tipo de geminacién es común a todas las lenguas: el oro y el moro,

piante ni mamante, a las duras y a las maduras. Consiste en repetir
llamativamente algunos elementos fónicos. Una experiencia se dí­
vide en dos piezas, buscando intensidad o extensión; después, las
dos piezas se funden en homogeneidad sonora. «Zarzas y barzas»
es más expresivo que «zarzas y cardos». El recurso es parecido a
las reduplicaciones verbales de algunas lenguas: pOlel, pilpel en
hebreo, perfecto griego y sus reliquias latinas: dedit, stetit, Esa
forma elemental de duplicación o desdoblamiento sonoro puede
extender su influjo a otros procedimientos, como el merísmo (va­
ríos miembros representan toda la serie), Ia expresión polar (los
extremos representan la totalidad), la hendíadis en general. La re­
petición fónica funde sonoramente dos piezas sin anular la duali­
dad: tohú bóha =caos informe (péle méle, difuso y confuso, sin
forma ni figura); Iém se'ar = posteridad y apellido; nzn neked =
linaje y progenie; rege! ro)s = pies y cabeza (catalán cap-i-cua),
Cf. Benedikt Hartmann, Die Nominalen Aufreihungen im AT (Zu-
rich 1953). /,

El lenguaje poético estiliza el procedimiento usándolo en gru­
pos contiguos o paralelos. Una vez afirmado el binomio verbal,
puede desarrollarse y extenderse a frases enteras paralelas, en un
sistema de correspondencias sonoras.

El poeta evita de ordinario la correspondencia perfecta, reser­
vándola para casos muy calculados, por ejemplo, la antítesis:

ka(et harPsón heqal wehifaparón hikb2d...
Como antaño humilló , más tarde exaltó (18 8,23);

maplftbót ~addíqím miSpa!
tapbulOt resilím mirmá
Planes de honrados, rectitud;
tácticas de malvados, traición (Prov 12,5).

El segundo ejemplo es l.1D proverbio culto que peca por exceso de
simetría.

Una frase proverbial une sonoramente los dos verbos: rúap
yizrilú wesúpata yiq~orú = siembran vientos y cosechan tempes­

; tades (Os 8,7).
El caso de las binas contiguas, no homogéneas, es menos pa­

tente. Cuando s'e trata de repeticién sonora por morfemas de con­
jugación, de género o número, el efecto es despreciable (algo 'así
como las rimas pobres); nacen de la articulación lógica del lenguaje
y muchas veces son inevitables. Cuando las binas de sonido seme-



2. Formas

Nota de terminología..Aunque «aliteración» se usa a veces con va­
lor genérico, aplicada a cualquier semejanza sonora, en rigor habría
que distinguir algunos términos, según la posición y los fonemas
afectados.

jante no son gramaticalmente homogéneas, el efecto es llamativo:
hoy góy = ¡Ay pueblo! (Is lA); sam!á napsí = «aborrece mi
alma» o «siente asco mi garganta» (15 1,14). En el ejemplo siguiente
van de dos en dos:

iuddad südeb 'abelá '¿ídamá
suddad dagan hóbH tíros
Asolado el suelo, hace duelo la tierra,
no granado el grano, sin aroma el vino (JI 1,10).

(La traducción, algo forzada, busca el efecto sonoro.)
La aliteración de tres palabras marca el ritmo acentual ternario

en Dt 26,5 (el llamado «Credo»): 'arammí 'obéd'abt = Un arameo
errante era mi padre. Más ingenioso es el movimiento binario y
ternario de Is 7A:

hifSamér wehasqét 'al-tíra' íWbabeka 'al-yérak
miff.lne zanbót h¡¡>údím hitrtSéním ha'élleh
¡Vigilanciay calmal No temas, no te acobardes
ante esos dos cabos de tizones humeantes.

Menos llamativo y más refinado es el procedimiento de articu­
lar todo un poema con palabras de sonido semejante. Es el caso
extraordinario del salmo 76, que va predicando de Dios:

nódii( (2) ni¿>ór ... )addír (5) nora' (8)
reconocido deslumbrante. .. magnífico temible
mora' (12) norá' (1.3)
terrible temible

El sonido puede conferir calidad lapidaria a una antítesis, como
la famosa de Is 5,7:

wayeqaw lemispat 'lOebinnéb milpap
lit.ldilqá 'lOehinneh §e<ilqá

Esperó derecho, y ahí tenéis: asesinatos;
justicia, y ahí tenéis: lamentos.
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;. \~Aliteración es repetición de un sonido consonántico al comien­
zo de palabra (las palabras que decimos comenzar con vocal co­
mienzan, en.rigor, con una emisión fónica, la misma para cualquier
vocal; la cosa es patente en la antigua poesía alemana y sus imita­
dones románticas).

:f Rima: repetición al final de palabra, hemistiquio o verso.
l.' Quiasrno: inversión, al menos parcial, de sonidos.

Asonancia: afecta a las vocales; típica de Ia poesía española.
Sonido dominante: reiteración de un sonido en cualquier posi­

ción. No hace falta que se repita la misma consonante, basta que
sea del grupo. Así, por ejemplo, están cercanas: b/m) k/q/g) t/d)
'ls- s/s/J/z} pfb, d]«, 1/1'. Veamos algunos ejemplos.

Aliteración. Comenzar varias palabras con álef (el sonido que
precede a,10 que llamamos en español vocal inicial) puede marcar
el ritmo de la frase, puede ser como balbuceo expresivo. En este
texto:

VJlam 'anz ')edros 'el-'el
ul~)ePelohím 'astm dibriltí
Yo que tú acudiría a Dios
para poner mi causa en sus manos

(Job 5,8),

ocho palabras de nueve comienzan con éle]. Más moderado es el
siguiente, con siete de nueve:

'úlám 'an: 'el-sadday 'adabber
'lOehokéap 'ePel )el?pil~

Pero quiero dirigirme al Todopoderoso,
deseo discutir con Dios (Job 13,3).

Sal 46,10: qe~éh qeiet ... qi$$é$ = extremo ... arco ... quiebra.
Sa119,6: YOle' ytiszs = sale ... gozoso. Sal 4,3: kilbod ... kelim-
ma =honor ... ultraje.

Rima. Como en castellano tenemos rimas pobres, de morfemas
.' y rimas ricas, así también en hebreo. Las ricas son muy raras e~

hebreo. Sal 46,10: masbít ... panít =pone fin ... lanza; al co­
mienzo de un verso y al final de un hemistiquio. Is 1.3,12: 'óqír ...
)opír =haré escasear ... Ofir. Es rima consonántica Sal 8,.3: yone

­

qím ... mitnaqqém = niños de pecho ... vengativo. Muy ingenioso
es Prov 17,11: 'ak-merl ... 'akzarz =revoltoso ... inflexible.

Las rimas pobres producen efecto en la poesía hebrea cuando
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se acumulan. De un patetismo dramático es la serie acabada en la
vocal -í, sufijo de complemento de primera persona. Doy una tra­
ducción castellana que imita el efecto original de Job 10,16-17:

«Me darías caza como a un león
repitiendo tus proezas contra mí,
renovando tus ataques contra mí,
redoblando tu cólera contra mí,
tus tropas de refresco sobre mí».

(lizabtí 'et-bétZ nlitasd 'et-nahalatz
nlitattí 'et-y6dzdut napsi... .
He abandonado mi casa y desechado mi heredad,
he entregado el amor de mi alma... (Jr 12,7).

Lo llevan seis palabras de siete. Compárense los textos siguientes:

'aní notartí niibf la-Yhwh lebaddí
He quedado yo solo como profeta del Señor (1 Re 18,22).
'al-tíre>:¡ 'adamá gm újemli"'z
kí-higdíl Yhwh lcfasot
No temas, suelo; alégrate, haz fiesta,
porque el Señor ha hecho proezas (JI 2,21).

Quiasmo sonoro. Es poco frecuente. En Is 40,4 materializa
eficazmente el cambio de situación:

JI 9,16-20 es un alarde, porque combina la terminación del
plural femenino -ná con la del plural de primera persona -núJ y de
propina mete un sustantivo que rima, qínáJ y una rima rica produ­
cida por el lexema. En pocos versos van sonando:

hitb6nenú teb6'éná tlib6'ná temaherná
recapacitad haced venir vengan se apresuren
tiSsená (lilénú teradná (énénú (apappénú
entonen por nosotros se deshagan nuestros ojos nuestros párpados
sudilildnu bosnu (lizabnú miSken6ténú s6matná
deshechos iqué fracaso! abandonamos nuestras moradas escuchad
lammedné qíná /pallonénú 'arm6noténu

enseñad elegía nuestras ventanas nuestros palacios.

Otro ejemplo de Jeremías prodiga los sufijos de primera per­
sona:

43
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wl!háyá he'aqob ¡emiJor
weharekásím ¡ebiq'á

Que lo torcido se enderece
y lo escabroso se nivele.

Es digno de mención 15 61,3:

pe'er tapat 'éper
Corona en vez de ceniza.

En el v . 1, la sonoridad es retinada por la semejanza de los dos
verbos J<n y l<h; más ingeniosa la unión de las consonantes rleb
k-rb. En el v, 3b comienza una triple aliteración en YO) sigue la ri­
gurosa correspondencia de dos sintagmas sonoramente unidos y
concluye con la unión sonora de klm y yklywn. el v, 8b-9a des­
tacan las tres palabras, nas} mas) nés. En 9b es patente la rima de
los sujetos.

Otros casos fácilmente pasan al grupo siguiente.

La asonancia, como repetición de vocales, suele estar produci­
da por la flexión nominal y verbal y también por algunos tipos de
formación de nombres. Puede hacerse llamativa por la acumula­
ción;

qar6b y6m-Yhwh haggad61
qal~Qb ítmaher me'od
iSe acerca el día grande del Señor1
¡Se acerca con gran rapidez! (Sof 1,14).

: Del capítulo 31 de Isaías escojo algunos versos llamativos por
sus efectos sonoros, de tipo diverso:

i yiSsa<enú... 'al-rekeb k~ rab ..• w"lij' siN2 .'.
4{.~" Se apoyan". en la caballería, porque es numerosa ... y no miran '"

3b Ywh yaUeh yadó El Señor extenderá su mano:
w"kiisal tózér tropezará el protector
w"niipal (iizur y caerá el protegido,
w'yabdiiw kulliim kikliJyún todos juntos perecerán.

8b w·nás ló mipp"n~-bereb Aunque escapen de la espada,
úbabúriiyw lámas yihyz1 sus jóvenes caerán en trabajos forzados.

9 ... w"battú minnés siiráyw ... se espantarán de su estandarte sus

" 9b 'aser·'úr lO b'#yyón Que tiene una hoguera en Sión,
w"tanmlr 16 blrúJ¡¡laim un horno en Jerusalén.
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.3. Función descriptiva

a) La onomatopeya consiste en imitar un sonido estilizándolo con
los recursos fonemáticos de la lengua; está vinculada al significado
de la palabra, al sentido de la frase.

Son famosas: el piar de los pájaros en 15 10,14: po~eh peb
úme~ap§ep)' el crepitar de la paja al quemarse en Is 5,24: liiken
ke)ek61 qas 1esón 'és/ el vuelo y zumbido de los insectos al silbo
del Señor, en 18 7,18:

yiSroq Yhwh lazzebúb
'{¡Jer biqe~é yfJ)6ré mi§rayim
weladdebórá 'aser be'ere~ 'assur

Sonido dominante o reiterado, en cualquier posición (excepto
rima). Un mismo sonido va saltando por el curso de las palabras
sin preocuparse por el puesto donde se apoya. En el Cantar de los
Cantares, los sonidos dominantes ayudan a crear un ambiente má­
gico, encantado:

$O' se'cmí sebarb6ret
sessezapatní hassames
'$O que estoy morena,
que me ha bronceado el sol (1,6).

qúmí liík ra(yatz
yapiití úlek2-l¡¡k
Levántate, amada mía,
hermosa mía, ven a mí (2,10).

En 3,8 insiste en el sonido b: empuñar ebz), espada (brb)}
guerra (mlbmh) espada (brb)} terror (pbd). En 4,1-2 domina
el sonido Cayin.

Una forma refinada de este procedimiento consiste en reunir
varios sonidos dominantes, mejor si pertenecen .a alguna palabra
clave en el contexto. Por ejemplo, en el Cantar está el nocturno
de la búsqueda (.3,1-4). Buscar es en hebreo biqqes, verbo que se
pronuncia cuatro veces. Con él consuenan miskiíb := lecho; sewií­
qzm = calles, y, más apagado, se'iíhabá = que ama, reiterado; a
lo cual se añaden otros recursos sonoros.

La subida a la montaña de 18 2 YMiq 4 logra gran fluidez por
la insistencia en los sonidos b, n, 1) r.
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Silbará el Señor a los tábanos
del confín del delta de Egipto
ya las abejas del país de Asiria;

el trabajo de los herreros en Is 2,4:

kittetú barbótiim lC'ittim
wablm'iiótéhem ¡emazmer6t
De'las espadas forjarán arados;
de las lanzas, podaderas.

Un avance militar suena así en Joel 2,4-5:

kemareh súszm marehú
ukeparasím ken yerú§ún
keqól markabót

'al-rií'sé hebérim yeraqqedún
keqól labab 'es

'6kelá qas
Su aspecto es de caballos,
de jinetes que galopan;
su estruendo, de carros

rebotando en las montañas;
como crepitar de llama

que consume la paja.

Nahún 2,5-8 consigue su efecto repitiendo consonantes en posi­
ción contigua o próxima: (5) yith6leltl ... yiStaqseqún ... yeró§e~ú

(6) hukan hassokek (8b) met6pepot 'al·libbehen (9) níneweh kibe.

rekat mayim mémé! ...
El clamor de gritos y alaridos se escucha en Jr 51,55:

... qól gádó1
wehiimtt galléhem kemayim rabbim
nittan ?ón qóliim
,.. sus gritos estentóreos,
aunque mujan sus olas como un océano
y resuene el fragor de sus voces.

El último ejemplo, tardío, nos lleva a versos de virtuosismo
sonoro y aun de efectismo. Is 17,12 compara al fragor del océano
el avance de un ejército:
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hóy htimón tammím rabbim
kahtimót yammzn yehemayún
úJe>ón le>ummzm kiSe'ón
mayim kabbírím yiSsii'ún
¡Ay!, retumbo de muchedumbres
como retumbar de aguas que retumban;
bramar de pueblos, como bramar
de aguas caudalosas que braman.

La escatología de Is 24-27 (texto tardío) se complace en efectos
sonoros acumulados. He procurado imitarlos en la siguiente tra­
ducción castellana:

Se abren las compuertas de 10 alto
y retiemblan los cimientos de la tierra.
Se tambalea y se bambolea la tierra,
tiembla y retiembla la tierra,
se mueve y se remueve la tierra;
vacila y oscila la tierra como un borracho,
cabecea como una choza.
Tanto le pesa su pecado,
que se desploma y no se alza más (Is 24,18-20).

b) La metáfora sonora imita con medios sonoros sensaciones
de otros sentidos, visuales o de movimiento, El trabajo áspero, por
duplicaciones de consonantes:

wayeCazzeqehú wayesaqqeléhú
wayyif/acéhú soreq
La entrecavó, la descantó
y plantó buenas cepas (Is 5,2),

Un movimiento ligero:

lekú maPaktm qallzm
Marchad, mensajeros ligeros (Is 18,2).

La muchedumbre de los invasores, como insectos que 10 ocupan
todo:

benaptilé habbatt6t tlbineqzqé hasseciiUm
úbek61 hanna(lt,sústm úbek6l hannahltloUm
En las hondur~s'de las quebradas, en las hendiduras de las rocas,
en todo matorral, en todo abrevadero (Is 7,19).

47

Ahora estás desmantelada en los mares,
en lo hondo del mar;

cargamento y tripulación
naufragaron a bordo.

En alta mar te engolfaron
tus remeros;

viento solano te desmantelé
en el corazón del mar.

El material sonoro

(34) (attá níSberet miyyamm2rn
bemat.(imaqqé.mayim
ma<ariibék ufkol-qChalék
betókék nápálú

(26) b"mayim rabbtm h'éblHJk
ha1sá#m 'oták
rt'¿I~!J haqqádim s'bárek
b"léb yammim

-,

En Sal 98,7, el mar está caracterizado por la triple mi el contí­
riente, por la triple b:

yir(am hayyiim ume16>ó
tébél weyosebé bah
Retumbe el mar y cuanto 10 llena,
la tierra y cuantos la habitan.

Se puede considerar Ez 27,34.26 como combinación de meté­
sonora y onomatopeya. La presencia del mar está conjurada

con'la insistencia en la consonante m) el ruido y agitación del nau­
fragio por los sonidos k) q:

4. Juegos ele palabras. Paronomasia

a) Los juegos de palabras explotan la polivalencia de significados
de una palabra o la semejanza sonora de varias. A pesar de la deno­
minación castellana, esos «juegos» pueden ser serías- (inglés, pun,
francés, calembour), Prov 30,33 nos ofrece uno conspicuo, que
explota estos vocablos; 'apj>appayim = nariz, narices, ira; !;Jém>a =
manteca; pémá = cólera; diim = sangre (de la nariz), homicidio:

.' J~.
Aprietas la leche y sale manteca,
aprietas la nariz y sale sangre,
aprietas la ira y salen riñas.

Job 15,13, taszb )ePel rú!;Jeka;t significa ahí «vuelves contra
Dios tu furor», y podría significar «devuelves el aliento a Dios».

Jugando con el sonido de nebí)lm = profetas, Jr 23,9·12 les
dispara una acusación sarcástica: son adúlteros (mena>ltpím), son

, impíos (pánépú)J y por eso (mippené) caerán (nape/ú). Un juego
trágico. .'

En Miq 5,1, mó§if6tiiyw miqqedem significa «su origen es an-
tiguo», pero también puede significar «sale por oriente». Miq 6,
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3b-4a juega con dos palabras: hefetíká} he(eUtiká = te molesté, te
saqué.

1 Cr 28,8 indica con un juego la correspondencia entre conduc­
ta y premio: dir1ú ... tema(an tíreJú = observar n. para poseer.

En 1 Re 18,21, Elías se burla del pueblo que «brinca en dos
muletas»: posepim Cal-Jete hassllcípím. (El recurso no es exclusivo
de la poesía.)

Es probable que muchos juegos de palabras del AT se nos es­
capen, posiblemente los más ingeniosos y alusivos.
W. G. E. Watson, Classical Hebrew Poetry, pp. 237-2.50.
J. M. Sasson, Wordplay: «1DB, Supplement», pp. 968-970.

b) Cuando, en vez de un nombre común, el juego de pala­
bras afecta a un nombre propio, tenemos un procedimiento pecu­
liar, frecuentísimo en el AT, que solemos llamar paronomasia en
sentido estricto. Los nombres propios, de persona o lugar, nos sir­
ven para designar, no nos interesa su significación; si la conoce­
mos, la bloqueamos. Elpidio/esperanzado, Susana/azucena, Débo­
ra/abeja, Yafa/hermosa (comp. Taíwan/Formosa). El mecanismo
cumple una función importante, que los romanos definieron nomen
amen = el nombre, el destino.
A. Strus, Nomen Omen. La stylistique sonare des noms propres dans

le Pentateuque (Roma 1978); lnterprétation des noms propres dans
les oracles contre les nations: VTS 36 (1985) 272-28.5.

Es clásica la serie de Miq 1,10-15. En el artículo 8 de este vo­
lumen comento la serie de Is 10,27b-32.

Véanse también Am ;,;; Sof 2,4; Zac 9,3. Del nombre de la
nación pagana, enemiga, o del nombre de su rey, saca el poeta sig­
nificados fatídicos. Puede escucharse como burla sarcástica o como
fórmula oracular que enuncia un destino. Algunos casos son pa­
tentes, llamativos a la primera (para quien escucha y no se conten­
ta con ver). Otros son exquisitos, para desafiar la agudeza del
oyente.

Por ejemplo, dice Os 2,17: «El valle de Desgracia será paso
de Esperanza» (imaginemos: «Valíunesto será Puertoventura»).
Desgracia = <¡¡kar alude al sacrilegio de Acán (Jos 7,24). Ahora
bien, resulta que Acor suena casi como estéril (Ckr¡Cqr)) y tqwh
es esperanza y alberca; en un segundo plano suena ese armónico
ingenioso: «Valdepéramo será Puertocisterna». En Is 63,1-6, los
topónimos son Edom y la dudad de Bosra, Ahora bien: 'edóm
suena como '¡¡dom = rojo, pardo, y como dñm = sangre, mientras

que bo§rá tiene las consonantes de bsr = vendimiar. El poeta com­
pone una visión de vendimia y lagar, de vino = sangre que salpica
los vestidos del lagarero. Jeremías juega omínosamente con el nom­
bre de Tecua, que tiene las mismas consonantes que el verbo tqC =
tocar, tañer. Así puede el poeta ordenar: «Tocad la trompeta en
Tecua» (Jr 6,1).

J r 47,1-7 es interesante no sólo por las paronomasias declara­
das, sino también por algunas sotto uoce, apoyadas en la serie, que
hay que entreoír. Son patentes:

pelfstím «filisteos» - Só{ep yiS¡epu «avenida que inunda» - §ápón
«norte»,

§or} §ídón «Tiro, Sidón» - sáríd «restante».

Se mencionan Ascalén y Gaza, sin paronomasia. ¿Dónde que­
dan las otras tres ciudades de la pentépolis filistea: Gat, Ecrón y
Asdod? Gat asoma en el verbo (ht)gdcl = hacer incisiones; 'Aldód
en el verbo ldd = asolar, destruir; (Eqrón en el infinitivo hakrzt =
aniquilar.

jr 48,1-8 es otra serie semejante, rica en paronomasias; el nom­
bre de la divinidad, kemós) suena muy parecido a kemoi = como
tamo. Jr 51,18s va contra los caldeas, que en hebreo se llaman
kasdím; nombre que consuena con qeset = arco, qiiclól = santo,
y mecluqqár = traspasado.

El llamado último de los profetas, Malaquías, increpa a los
hijos de Jacob echándoles en cara que «defraudan» a Dios en sus
sacrificios (Mal 3,6-9). Defraudar (qb') hace juego con Jacob
(ya(aqob < 'qb), con 10 cual prolonga la tradición de Jacob tram­
poso, echazancadillas, estafador, establecida en el Génesis y reco­
gida en Os 6,7-10; Jr 9,1-7; 12,1-13 (cf. 1. Alonso Schokel, ¿Dón­
ele está tu hermano>, Valencia 198;, pp. 239-243).

Sofonías 2,4-9 ofrece otra serie: Gaza abandonada, (a:aa 'azúbá;
Acrón arrancada, (eqrón te'áqer)' Amón-Gomorra, 'ammán ka?imo­
rá. Os 14,3-9 es invitación y promesa a Israel = Efraín. El poeta
saca partido del nombre 'Eprayim: per! = fruto, )erpá' = curaré,
yiprap = florecerá, berós = abeto.

Este procedimiento es también frecuente en la prosa narrativa,
aplicado a personajes importantes en la historia de Israel.

5. Configuración sonora
Vista la importancia del material sonoro y la variedad de sus recur­
sos, podemos comprender que todo un poema lleve una particular
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configuración sonora. A manera de ejemplos, podemos fijarnos en
Is 6 y en Sal 137.

El relato de la vocación de 18 6,1-10. Comienza la visión del
Señor: ysb ... ks) ... ns' ... slyw mPym ... hhykl (SIs/ s y l); la
aparición de los serafines logra su efecto por las repeticiones de
sés = seis, biStayim = con dos, yekasseh = cubría. El canto de los
serafines es llamativo por la amplitud de las vocales: qadól qiidós
qiidós Yhwh §eblfót 1/ melo) kol-ha'are~ kebódó) «Santo, santo,
santo ... ». El temblor del templo está marcado por las consonantes
reduplicadas: wayyanufú 'ammót hassipp:m miqqól.haqqóré) 1/
wehabbayit yimmalé' fasán) «Temblaron los umbrales de las puertas
al clamor de su voz l/y el templo estaba lleno de humo». Habla
el profeta en lenguaje entrecortado: 'óy-lí kz-nidmétz kz'zs / / ¡emé'­
sepátayim 'anokz) «¡Ay de mí, estoy perdido! Yo, hombre de labios
impuros».

El salmo 137 comienza con tres rimas insistentes y una exqui-
sita sonoridad para las CÍtaras:

... sam yasabnú gam-bak'inú
bezokrénú )et-~iyyón

... tatínú kinnoróténú

... nos sentamos y lloramos
con nostalgia de Sión;
... colgábamos nuestras cítaras.

Sigue una acumulación de sibilantes, subrayando las burlas de los
enemigos:

kí sam se>élúnú Sóbénú dibré-sír
wtltólalénú [Sólelénú?] simbtt

szrú lanu miss:r ~iyyón

Allí, los que nos deportaron nos invitaban a cantar,
nuestros opresores a divertirlos:

«Cantadnos cantares de Sién»,

La respuesta recoge con moderación las sibilantes, insiste en fi­
nales -k, -kz) -q) -2:

'ék nas,r )et-sír-Yhwh...
'im-'eJkabék yerúsalayim

tiskab ytlmzní
tidbaq-lesóni lebikkz

)im-lO> )ezkerék~

6. Traduccián

51

bat-babel hafSedt1dtt
,asré seyesallem-lák

'et-tmúlék seggámalte lanú
'asré seyyO'béz wenippe~

'ePolalayik 'el-bassél«
iCapital de Babilonia, criminal!
iQuién pudiera pagarte

los males que nos has hecho!
j Quién pudiera agarrar y estrellar

tus niños contra las piedras!

El material sonoro

j Cómo cantar un cántico del Señor... !
Sí me olvido de tí, Jerusalén,

que se me paralice la mano derecha,
que se me pegue la lengua al paladar

si no me acuerdo de ti.

El manejo consciente, hábil y flexible del material sonoro por parte
de los poetas hebreos plantea grandes diíicultades al traductor. Con
frecuencia insolubles. El traductor tiene que renunciar muchas ve­
ces a reproducir en su lengua el estilema del original. En algunos
casos puede aproximarse. Otras veces, como en el Cantar, puede
buscar una compensación global, recurriendo a una sonoridad de
la lengua propia que recree sonoramente la magia del original.
Sobre el tema, hemos hablado Eduardo Zurro y yo en el libro La
traducción bíblica: Lingüística y estilística (Madrid 1977); yo tam­
bién en el comentario Proverbios (Madrid 1984). Citaré algunos
ejemplos para concluir este apartado.

De Zurro (d. La traducción bíblica} pp. 249-263): l emáma
úmesammá (Ez 6,14), «desierto desolado»; leborbá uleberpá (Ez
5,14), «escombro y escarnio»; baraJé masMt (Ez 21,.36), «artesanos
de exterminio»; labebet Ialbebet (Ez 21,.3), «ardiente llamarada»;
mekorotayik umoledotayik (Ez 16,3), «de casta y de cuna»; bastan­
nim haggádól harobe~ (Ez 29,.3), «colosal cocodrilo acostado»;
yaréab ló'-ylfír 'óró (Ez 32,7), «la luna no rielará».

Al final, los cautivos entonan su «bienaventuranza» y se la dedican
, sarcásticamente a Babilonia. Las sibilantes retornan en cascada¡
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Míos son los ejemplos que siguen (d. La traducción bíblica,
pp. 155-160). Del Cantar de los Cantares:

'epezú-lánú Agarradnos
súcálim las raposas,
JúcáUm las raposas
qetanním pequeñitas,
mepabbelím que destrozan
keriimím nuestras viñas,
ukeramenu nuestras viñas
s'méder florecidas (2,15).

Del salmo 18,8: wattitas wattirCas hifarei, «tembló y retembló
la tierra»; 11: wayyirkab cal-kerub, «cabalgando un querubín». De
Lam 3,47: haHe't wehafSáber, «desgracias y desastres»; papad wá­
pabat, «terrores y horrores».

IV

RITlvIO

(Sal 94,12).enseñas

1. Concepto

Aunque el ritmo sea un recurso que trabaja con el material sonoro,
conviene estudiarlo aparte, por la importancia que tiene y ha lo­
grado en la investigación bíblica.

Comienzo citando dos versos hebreos, en una transliteración
simplificada y con una versión interlinear ceñida. Señalo los acen­
tos de la pronunciación hoy habitual:

!ób lebodát la-Yahwéh / / lezammér lesimká celyón
Bueno alabar al Señor y tañer en tu honor Elión
, (Sal 92,2). -1 /
'airé haggéber 'asé? teyasserénnu l/Yáh umittoratéká
Dichoso el hombre a quien tú educas Señor y tu ley

telammedénnu

I El primero se ofrece al oído como serie rítmica bastante regu­
lar; el segundo quizá no nos suene a verso. Prescindiendo ahora
de problemas de pronunciación antigua, y contando las sílabas, po­

; demos representarlos así:

ó ooó ooó II ooó ooó ooó 3 + 3 (acentos)
oó oóo oó oooóo II ó ooooóo oooóo 4 + 3.

Leer esos versos en sus respectivos poemas podría confirmar o me­
jorar la primera impresión.

Es indudable que los hebreos cultivaron extensamente el ver­
so. El investigador y el estudiante se preguntan: ¿en qué consiste
el verso hebreo?

El ritmo poético estiliza el ritmo natural del lenguaje, de la
frase, para componer el verso y, en menor escala, para la prosa
artística. Pues cualquier lenguaje tiene su ritmo. El ritmo se produ­
ce por la reaparición periódica, en una serie, de un elemento sobre­
saliente. En el lenguaje, los elementos discretos mínimos de la serie
son las sílabas. Las sílabas se diferencian establemente por rasgos
diversos: longitud, intensidad, timbre. Llamaré factor constitutivo

, al rasgo escogido como diferencial para la reaparición periódica. Sí
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el factor es la duración, las sílabas se diferencian en largas y bre­
ves, y pueden generar el ritmo cuantitativo del verso griego. Si
me fijo en la intensidad, hay sílabas con acento tónico y otras sin
él; me sirven para el ritmo acentual de muchas lenguas occidenta­
les. Una lengua de tonos podría emplear uno de los tonos dia­
críticos para construir su sistema rítmico. Algunas lenguas sajonas
medievales tomaron el timbre como factor constitutivo, buscando
la aliteración. También el silencio es factor constitutivo, definiendo
con pausas y cesuras las unidades sucesivas.

La primera estilización toma unidades mínimas, sílabas, para
hacer el verso: ritmo de primer grado. Tomar como unidad el ver­
so, para una estilización superior, produce el ritmo de segundo
grado: la estrofa. Tomando las estrofas como unidades, subo al
ritmo ancho del poema, ritmo de tercer grado.

El ritmo poético es siempre cuestión de sonido y de oído. Como
decía Pablo de la fe, «el ritmo por el oído». No se ve, aunque la
notación gráfica ayude; no es cuestión de relaciones matemáticas
abstractas. Se oye o no se oye. Y, aunque cualquiera puede escu­
charlo, el investigador del ritmo hebreo debería tener buen oído
rítmico y mucho entrenamiento en su lengua y, a poder ser en
otras. No se meta a musicólogo quien carece de oído musical. Si
cuenta con ese entrenamiento plural, sabrá evitar la rigidez teórica.
Cf. 1. Alonso Schokel, Estética y estilística del ritmo poético (Bar­
celona 1959).

2. Historia de la investigación

Los judíos antiguos perdieron la clave del ritmo hebreo, pues la
recitación sinagogal no sigue sus dictados. Los antiguos vivieron
bajo el prejuicio de la métrica cuantitativa de griegos y romanos
(aunque en latín fuera bastante artificial). Sin analizar ni probar,
se atrevieron a afirmar que los hebreos escribieron hexámetros.
Cuando en Europa se extendió e impuso la métrica acentual, con­
quistando incluso el latín, no hubo investigadores bíblicos que ex­
plotaran el cambio para dar con la explicación correcta. El gran
judío medieval Mosé Ibn 'Ezra (s, IX) no dio con la solución; pa·
rece que el rabino renacentista Azadas Rossi se acercó a la solu­
ción, sin consecuencias positivas. En el copioso Tbesaurus de Ugo­
lino (vol. 31; Venecia 1766) se proponen muchas teorías, algunas
inverosímiles, ninguna satisfactoria, si bien Anton (1770) pisa buen
camino y Leutweín le sigue de cerca. En el siglo XIX, entre un
proliferar de teorías, J. Ley da con la solución, establece una serie
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haleta "et-Ybtob kol-goyim / / sabbepúhú kol-le,)ummím
ki giibar (iiUnú pasdo / / UJe'emet-YhUJh IBcOlám
Alabad al Señor todos los pueblos / / aclamadlo todas las naciones:
firme es su lealtad con nosotros / / su fidelidad dura por siempre

(Sal 117).

Son dos versos de seis acentos, con cesura medial. Solemos escribir
así su fórmula: 3 3 3 + 3.

Un proverbio viene suelto; pero, dada la costumbre, 10 recono­
cemos como verso:

dalyú soqayim mippiseap / / úmásiil bepí kestltm
Cuelgan las piernas del cojo / / y el proverbio en la boca de los

[necios (Prov 26,7).

de principios que le permiten desarrollar una teoría orgánica (1871­
1877). El descubrimiento de Budde sobre la qzná = elegía (1874;
1882) consolida el hallazgo. Finalmente viene el especialista en
fonética y ritmo, Sievers, quien construye un sistema riguroso
(E. Sievers, Metrische Studien, 2 vols., Leipzig 1901-1904). Aun­
que su sistema se resiente de rigorismo, ofreció a los profesores un

. instrumento valioso que se impuso. Sobre intentos nuevos de ex­
plicación hablaré más tarde.

, N. Schlogl, De re metrica ueterum Hebraeorum (Viena 1899).
S. Euringer, Die Kunstform der althebriiischen Metrik: BZ , (1913).

.. J. Begrích, Zur bebráiscben Metrik: TRu 4 (1932) 67-89.
L. Alonso Schokel, Estudios de poética hebrea (Barcelona 1963) 119­

134, con un copioso catálogo cronológico.

3. El ritmo hebreo acentual: descripción

La lengua hebrea era acentual, estaba regulada por el acento tónico.
En la pronunciación que hemos recibido, el acento tiende a caer
sobre la última sílaba. Como factor constitutivo, el verso se fija en
el acento tónico, que distribuye entre pausas y cesuras. Como el
verso existe sólo en la reiteración (versus < oerto) sólo la serie
de versos de un poema permite la identificación. Pero una vez que
la tradición ha fijado y repetido sus formas, es posible identificar
como verso una línea suelta, solitaria o en medio de un contexto
en prosa.

El salmo más breve del salterio consta de dos versos, que sue­
.. nan así:
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Fórmula 4 + 2:

papad wiipapat háyá lánu / / hassé't wehassáber
Terrores y horrores nos asaltan, / / desgracias y desastres

(Lam 3,47).

Fórmula 2 + 2 2 + 2:

mépa!tó't nebíehii / / <awonót kahanehii
haHópekzm beqirbáh / / dam ~addíqqtm

Por los pecados de sus profetas, / / los crímenes de sus sacerdotes
que derramaron en medio de ella / / sangre inocente (Lam 4,13).

Poco frecuentes, pero indiscutibles, son los versos de tres he­
mistiquios o dos cesuras, que destacan expresivamente en la serie:

kí pilla~tii napst mimmiiwet / / 'ePénz min-dim<tJ / / 'et-ragli
middebí

Arrancaste mi vida de la muerte, / / mis ojos de las lágrimas / /
mis pies de la caída (Sal 116,8).
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n?iSe,ú nahárot Yhwh
ná~e a n"hárót góliim
nas·an"hárót dokyiim

miqqolót mayim rabbim
'acld2r2m miSb"ré-yam
'addír bammiirom Yhwh
(édoteká ne'emnú me'od
l"bét"ka na'awá qódeI
y hwh llJ)fm:k yamím

En la pronunciación actual, el movimiento del verso es yám­
bico y anapéstico (ascendente 10 llaman algunos), más bien que
trocaico o dactílico (descendente). Pero en el movimiento general
de un poemaJ la dirección del movimiento sólo se aprecia en casos
excepcionales, sugeridos por el sentido.

El salmo 93 utiliza con gran acierto este tipo de verso, sub­
rayado por repeticiones de palabras y sonidos. Lo escribiré en dos
columnas:

Levantan los ríos, Señor,
levantan los dos su voz,
levantan los ríos su fragor;

más que la voz de aguas caudalosas,
más potente que el oleaje del mar,
más potente en el cielo es el Señor.

Tus mandatos son eficaces,
en tu casa reina la santidad,
Señor, por días sin término

(Sal 9.3,3-5).

Alguno 10 tomaría como estrofas de tres versos breves, como
veremos más adelante.

Llamando analógicamente «pie» a cada unidad rítmica acen­
" tual, podemos estudiar el tipo de pies y la relación entre sílabas

tónicas y átonas. hebreo se mezclan de ordinario los tipos oó
y ooó, que analógicamente llamamos yambo y anapesto. Son menos
frecuentes los pies más largos oooó, ooóo y los de tipo trocaico o

. dactílico óo, óoo.
\ Apartarse de la normalidad puede producir un efecto especial:

urgencia o velocidad acumulando yambos, amplitud superando los
anapestos, la sacudida de la síncopa cuando falta la sílaba átona.
Compárense algunos versos tomados de 18 1,10-20:

hiclM harelt( oó oó Cesad de obrar mal
Úmdú béteb oó oó aprended a obrar bien;
dirSú miipát óó ÓÓ buscad el derecho,
'aHera hámós ooo oó enderezad al oprimido;
lip¡ú ·¡¡¡t6m· oó oó defended al huérfano,
ribú 'almaná ÓO ooó proteged a la viuda (16b-17).
w"'im t"mc'Ptmú úmerítem 00 oooó oooó Si rehusáis y os rebeláis,
bereb f'>ukk"M 00 oooó la espada os comerá (20).
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Como si en nuestra terminología dijéramos que el necio no
sabe contar los pies rítmicos, que su verso cojea.

verso .3 -1- .3 es el más frecuente en la poesía hebrea (quizá
por sus seis acentos 10 tomaron 105 antiguos por hexámetro). Tam­
bién es frecuente el llamado de qína (Budde), de fórmula 3 -1- 2:

re'éh Ybuib kz-§ar·lt / / mé(ay pomarmáru
nehpak libbi bltqirbi / / ki máro máritz
mipu~ sikkelá bereb / / babbayit kammáwet
Mira, Señor, mis angustias, / / la amargura de mis entrañas;
se me revuelve dentro el corazón / / de tanta amargura;
en la calle me despoja la espada; / / en casa, la Muerte

(Lam 1,20).

Otras formas menos frecuentes son las simétricas 2 -1- 2 Y
4 4; las asimétricas 4 + 3 y 4 -1- 2, o sus inversiones 2 + 3,
2 -1- 4, 3 + 4. muy raro, y con frecuencia sospechoso, encon­
trar un hemistiquio de cinco acentos sin cesura.

Fórmula 4 + 3:

pasdé y btob ló'·tiimnu / / kl ló'-kiilU rapamáyw
La lealtad del Señor, cierto, no ha acabado, / / no ha terminado su

[compasión (Lam .3,22).



Hay una especie de proclítica que afecta a todo el verso, queda
fuera de él y no se cuenta en la serie acentual. Robinson 10 llamó
«anacrusís», pero el fenómeno ya está observado y descrito correc­
tamente por Sievers en S11 obra clásica.

Hay palabras, especialmente monosílabos, que se pueden leer
con o sin acento, según la exigencia del ritmo del poema: la nega­
ción 10\ la partícula polisémíca k2. Sucede también en castellano,
y su valor es de doble filo: por una parte puede engendrar duda;
por otra, permite unificar y armonizar ve;sos rebeldes. Hay casos
en que el poeta añade la copulativa a la negación para tener un pie
más: weliJ' (oé).

Recurso contrario es el doble acento. En efecto, hay palabras
particularmente largas, con sufijos o prefijos colgantes, que pueden

4. Observaciones

Al aplicar la descripción simplificada que he propuesto, hay que
contar con algunos recursos y convenciones; no hay que minimizar
nuestras ignorancias, que mezclan la duda a nuestras lecturas.

Ante todo ignoramos muchas cosas de la pronunciación anti­
gua, algunas bastante fundamentales. ¿Cuándo pasó el acento hacia
el final? Los antiguos «segolados» eran bisílabos y llanos: malku =
rey, malki = del rey, malka = al rey. ¿Cuándo desapareció la fle­
xión? ¿La conservó convencionalmente el verso? (En numerosos
casos, una pronunciación semejante mejora claramente el rítmo.)
Algunas formas de wayyiqtol, por ejemplo, wayeqattél, ¿se pronun­
ciaban wayqatte1, como parece indicar la notación masorética? (Así
piensa Síevers.) Muchas copulativas, al comienzo del segundo he­
mistiquio, innecesarias, ¿son originales o añadidas posteriormente?
Estas y otras dudas imponen cautela al analizar y dictaminar sobre
el tipo de pies y también sobre el número de acentos.

Por otra parte, la poesía tiene sus derechos y licencias. Es
obvio que hemos de contar con enclíticas y proclíticas (partículas
y sufijos). También cuando el sufijo lleva su preposición; no nos
debe engañar la escritura, unida o separada, de los elementos. Los
casos abundan:
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con dos acentos, armonizando así el verso donde se encuen­
tra. podemos negarle a la poesía hebrea recursos normales en
otras lenguas, con tal de que sean casos excepcionales, no normales.

En el salmo 97 dominan los hemistiquios de tres acentos, y es
probable que en el verso 7 debamos leer un participio con doble
acento: hammithaZ6lím bü,)e16hZm (oóooó oooó). En el salmo 81,13,
si leemos con dos acentos la palabra bemóVl~ótéhem (oóoooó), se
escuchan los tres acentos que esperamos en el segundo hemistiquio.

Estos hechos enclíticas y proclíticas, palabras con doble acen­
to alternativas de lectura tónica o átona, permiten en muchos casos
una lectura rítmica satisfactoria. Son hechos que conocemos en
otras lenguas y que aplicamos como hipótesis, por analogía! ~1 v~r­
so hebreo. Los resultados confirman razonablemente la hipótesis.

5. Estrofa

Tomando versos enteros como unidad rítmica, subimos al ritmo de
segundo grado, que es la estrofa. Sobr~ la .e;dstencia e ~dentífica­
dón de estrofas en la poesía hebrea se discutió mucho hacia el cam­
bio de siglo. Gran parte de los resultados o propuestas demost~a­
ron el ingenio de sus promotores; La estrofa es u~ h.echo, excepcio­
nalen la poesía hebrea. He aqut algunos casos indiscutibles.

Las Lamentaciones, excepto la última, usan estrofas de .t:'e~ o
de dos versos' el artificio alfabético 10 demuestra. En el Eclesiéstico
son frecuentes los poemas que combinan estrofas de seis y de cua­
tro versos. Es probable que el salmo 114 esté ~o~puesto ~e cua~ro
estrofas de dos versos. La presencia de un estribillo podtía ser Sl~­
no de composición estrófica, a condición de admi;ir una regula;l.
dad aproximada de las estrofas (cosa que no admite nuestra prac­
tica ni nuestra teoría). Is 9,7-21 consta de tres estrofas marcadas
por el estribillo «y con todo t;0 se. aplaca su. i~~, sigue, su mano
extendida». En cambio, no es Signo de composicion estrófica el es­
tribillo «y de todo esto, ¿no os tomaré cuentas? De un pueblo
semejante, ¿no he de vengarme yo mismo?», present~ en Jr 5,9.2;
y 9,8 (aunque se trasladase el fragmento correspondl~t;:e del ~ap!·

• tulo 9). El estribillo del salmo 42-43 da una composicion estrofic~
casi regular. El salmo 46 adq~i~re una composición estrófica casi
regular sí se restablece el estrlbl11~ tras el verso 4, El, s~lmo 57
resulta dividido en dos estrofas de siete versos 1(orel est!1bl.ll?:

Nuestro concepto riguroso de «estrofa» exige la repetlClOn de
un grupo idéntico de versos, por ejemplo, redondillas, cuartetos,

ó oó oóo ooó
ooóo oó oóo
Ó oóo ooóo
oó oó
Ó oóo

Sal 51,12: leb tahor bera)-lí 'e1ohím
14: haJibá llt jejón yiJ(eka

Lam 1,2c: kol-re"eha bagedú bah
4c: wehí' mar-léb

2,13c: mi yirp1t'-lak



octavas reales, tercetos. Hablando del ritmo hebreo se emplea a
veces el término estrofa en sentido más amplio, no rítmico, de
parte o sección. Watson hace una distinción, quizá demasiado re­
buscada, entre stropbe y stanza. Apoyado en la distinción inglesa,
según la cual la stanza debe ser regular, la stropbe puede ser irre­
gular, Watson quiere construir una teoría equivalente para la poesía
hebrea. Los que consideran como verso 10 que otros llaman hemis­
tíquío o parte de verso fácilmente encuentran estrofas binarias y
ternarias en la poesía hebrea, y desde allí subirán a un ritmo de
tercer grado, que podrán llamar -J"t1'crfihe. La distinción roza y aun
interfiere con el recurso del paralelismo. .k\.1 <,'1....

A. Condamín, Poémes de la Bible. Avec une introduction sur la stro­
pbique bébraique (París 21933).

P. van der Lugt, Stropbiscbe Structure» in de Biibels-Hebreeuune
Poézie (Kampen 1980).

W. G. E. \Vatson, Classical Hebrew Poetry, pp. 160-200.

6. Regularidad rítmica

El ritmo se funda en una reaparición periódica del mismo elemento
o factor. Si falta toda periodicidad, ¿dónde queda el ritmo? Pero
¿qué grado de periodicidad o regularidad se exige? Ante todo, no
cronométrica, sino de lenguaje y su percepción. En una buena re­
citación, un endecasílabo puede durar el doble de otro sin turbar
el ritmo. El oído, entrenado, tiene que percibir la regularidad cons­
titutiva. (Lo mismo que en la música no destruyen el ritmo el ri­
tardando, acelerando, rubato, etc.) Y sobre el fondo, marcado por
el metrónomo o subliminar, de la regularidad, percibirá la irregu­
laridad pretendida, expresiva.

El ideal de la regularidad rítmica encendió y atizó controversias
en el área de la investigación de la poesía del AT. Estaban los cam­
peones de la absoluta regularidad (Grimme, Rothstein) frente a los
tolerantes (Haupt, Staerk, Gray, Konig), Se puso de moda y se
practicó con aplomo la corrección del texto hebreo metricausa) por
razón métrica. Lo que es aceptable como excepción se hizo ordi­
nario.

Hoy somos más modestos y moderados en el trato de ritmo y
texto. La experiencia de otras lenguas nos ayudará por analogía a
resolver la cuestión. Para salvar la regularidad mínima podemos
contar con: los hechos de pronunciación mencionados anteriormen­
te, la conjunción de diversos factores rítmicos, el concepto de célula
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<"1
¡'rítmica, la distinción entre metro y ritmo, la distinción de diversos
"': grados de regularidad.

Primero. Dado el papel de la percepción y la importancia de
recitación, un repertorio de alternativas permite conseguir la re­

gularidad fundamental, Redta~ió?'y per~epc!ón no son hec~os ~ub­
[etivos que turben la pura objetividad CIentífica; son constitunvos
del hecho poético y rítmico.

.,/;\ Segundo. Puede un factor asegurar la regularidad mientras
'otro suministra la variedad. La métrica silábica se basa en el factor
"cuantltanvot tantas sílabas por verso (contando con hiatos, sinale­

fas y ley de Musaffia). Ahora bien: mientras la cantidad de once
silabas establece una serie de endecasílabos, el reparto de los acen­

, tos dentro de ellos (factor intensivo) produce la variedad necesaria.
Hay unos cuantos tipos de endecasílabos aun dentro de cada poema
(Navarro Tomás). En hebreo puede producir la regularidad el mi­

., mero de acentos y dar variedad la relación entre tónicas y átonas.

Tercero. Una célula rítmica muy marcada puede dar cohesión
a una serie menos regular. (Algunos autores citan to sleep to dream
-oó oó- del monólogo de Hamlet.) Si en algún sitio tuviera cabi­
da este procedimiento, pienso que sería en el Cantar de los Can­
tares.

Cuarto. W. Kayser ha distinguido correctamente entre metro
y ritmo. Metro es la pauta rigurosa, de principio y subyacente a
una pieza. En música, 3/4, 6/8,2/4, etc.; en nuestra poesía, pon­
gamos por caso, 7 + 7 del alejandrino, 7 + 11 + 7 + 11 + .11
de la lira, etc. El ritmo es la realización libre y en tensión expresrve
con el esquema subyacente. No es 10 mismo llevar ~1 compás, q.ue
dirigir una orquesta. Los niños tienden a la regularidad mecánica
cuando declaman poesía.

Quinto. Quebrantar expresamente el ritmo por razones expre­
sivas puede ser un recurso poético de gran calidad. Por ejemplo, el
ensanchamiento pausal, el énfasis de una frase en el poema, la re­
sonancia.

Sexto. Una tradición poética puede aceptar diversos grados
de regularidad rítmica: nuestra canción acentual tradicional (Dáma­
so Alonso y Blecua), las formas renacentistas isosilábicas, el verso
libre, la prosa rítmica.

En el repertorio hebreo he encontrado pocos poemas estricta­
mente regulares, muchos bastante regulares, algunos que llamaría
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,. prosa sin más) se deba a elaboración secundaria de oráculos poéti­
cos originales del profeta. tal caso, tenemos que atribuir una
gran libertad (y alguna falta de respeto) a sus discípulos y segui­
dores. Considero verso libre el texto actual de Jr 14,11-16, incrus­
tado de frases muy rítmicas y aun paralelas. Varios trozos de verso
libre contiene el cap. 16, mezclados Q otros en prosa. Se puede
catalogar como verso libre Jr 23,25-32, muy diverso de la prosa
que sigue (vv, 33-40). Creo que tambié~ algunas páginas .~e Eze­
quiel se pueden considerar como verso libre, aunque también pue­
dan sonar como prosa retórica muy rítmica: 5,5-17, que contiene
varios paralelismos, aunque parece algo recargado; 10 mismo los

, capítulos 6 y 7; en el cap. 13 se repite la célula «visionarios falsos,
adivinos de embustes» (2 + 2); gran parte del cap. 16 emplea len­
guaje poético y frases muy rítmicas.
W. E. Barnes, Hebreto Meter and Test 01 tbe Psalms: JTS 33 (1932)

3745S, propone una forma intermedia entre prosa y verso, aunque
no la llama verso libre. Cf. L. Alonso Schékel, Estudios de poética
hebrea, pp. 160-163.

7. Análisis estilístico

Toda la descripción anterior debería desembocar en el análisis esti­
lístico del ritmo de los poemas. Si nos contentamos con establec~r
fórmulas, habremos reducido la obra a esquema formal; en termi­
nología de Kayser, habremos fijado el metro sin percibir el ritmo.
Una vez conocida la técnica como repertorio de posibilidades, hay

, que examinar sus valores expresivos y su función concreta. Es un
trabajo casi inexistente en la poesía hebrea. Me he de contentar
con algún ejemplo, concediendo algún margen de duda.

18 1,2-9 es un poema patético, modelo de predica~ión profética.
El verso 3a muestra claramente la fórmula 3 + 3, mientras que 4b
se mide 2 + 2. Con las dos fórmulas procuro escuchar el resto.
Para que 2b entre en la fórmula hay que acentuar el final bi, car­
gándolo de énfasis; apuro la traducción: «Hijos engrandecí yena!­
teeí, y ellos se rebelaron co~tra mí>~. E~ verso 3 opo~e el ~onocl-

¡ miento de los animales a la inconsciencia de Israel; SI 3b sigue la
fórmula 3 + 3, las dos negaciones llevan un acento enfático:

Conoce el buey a su amo;
el asno, el pesebre del dueño;

Israel no me conoce,
mi pueblo no recapacita.
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(anacrusa)
ooó oó
aaóa ó
oaó oó
oóa ó
oó aoó
oó aoó
oó oó
ooó oó
Ó oóo
oó oóo
oó oó
aoó oó
ooó ooó
ooóo Ó
ooó oó ooóo

de verso libre, y, con fronteras permeables, se pasa a la prosa rít­
mica (Eclesiastés, discursos proféticos).

Nuestras Biblias actuales de estudio y trabajo, desde hace me­
nos de un siglo, suelen imprimir distinguiendo verso y prosa. Los
traductores siguen ese modelo. Con todo, quedan textos impresos
como prosa que parecen requerir una lectura rítmica de verso, y
hay bastantes textos proféticos que se podrían leer y traducir como
verso libre o prosa rítmica.

Un ejemplo. La nueva edición de la Biblia Hebrea, llamada de
Stuttgart, sigue imprimiendo como prosa el oráculo de Isaías al rey
Ajaz. A priori no es probable que un oráculo trascendental estu­
viera compuesto en prosa. La lectura en verso es fácil y creo que
convincente al oído:

hinneh
hii'-alma hara
w~yoledet ben
weqiira>t semó
(imman{¿ >él
hem)a údabas
yo>kel ledttto
má'ós biirlic
{¿babór baUób
kí bCtereIP
yédi hanna<ar
mtl?os blirliC

íJblihor battób
téCiizéb h¡P~damá
'aser 'attó qii~
mipp8né sCné melákehii

62

¡Mira!
la joven está encinta
y dará a luz un hijo,
y le pondrá por nombre
Dios-con-nosotros.
Requesón con miel
comerá hasta aprender
a rechazar el mal
y escoger el bien.
Porque antes de que
aprenda el niño
a rechazar el mal
y escoger el bien,
se despoblará la tierra
que te hace temer
a causa de su pareja de reyes

(ls 7,14-16).

(La traducción está algo forzada, para reproducir el esquema
acentual al final.) La fórmula rítmica es: 2 + 2 2 + 2 2 + 2
2 +2 2 + 2 2 + 2 2 + 2 2+ 2 + 3. Hay que acentuar
una partícula kí. Cabe otra lectura, que es tomar como célula rít­
mica patente «rechazar el mal, escoger el bien» (oó oó), y, a partir
de ella, definir algunos versos homogéneos y dejar flotantes otros,
como «antes de que aprenda el niño», «se despoblará la tierra que
tú temes». En cualquier lectura, el ensanchamiento final es fenó­
meno que se encuentra en muchas ocasiones.

Al oráculo precedente no lo llamo verso libre. Sí incluyo en
esa categoría bastantes trozos de Jeremías que otros imprimen
como prosa. Es posible que la forma menos rítmica (verso libre o



. Pero.3b también se podría leer 2 + 2, sin acentuar las nega­
Clones.

Con terrible énfasis suena 4a, al cargar los acentos sobre dos
monosílabos seguidos, rimados: hóy góy /;Jote' = ¡Ay, gente peca·
dora! 4b prolonga el anterior con estrechamiento en fórmula 2 + 2.
En 6b, al ritmo acentual 2 + 2 se sobrepone la rima interna -re­
petición tímbrica de tres palabras: pe~a( we/;Jabbz1ra ztmakká rriyyaJ

«Llagas, cardenales, heridas recienress-s-; el factor acentual 2 + 2
en con:ra~unto con el factor tímbrico 1 + .3. Algo parecido suced~
en el siguiente, que leo .3 + .3: a la división rítmica binaria se so·
~t:?one la divisió~, ternaria del ~en.tido, materializada por la repe­
ncion de la negacíon: «No exprimidas, no vendadas no aliviadas
con ungüento». Algo parecido en 8: al movimient~ binario del
ritmo 2 + 2 . ~ + 2 se sobr.epone la triple comparación que pro­
duce un movrmiento de sentido 1 + 4. No he hablado del verso
inicial, el apóstrofe solemne a cielos y tierra como testigos de Dios:
la suma total .3 + .3 se articula en el esquema 2 + 2 + 2: «Oíd
cielos; escucha, tierra; que habla el Señor». '

El libro de Job sigue bastante fielmente el metro .3 + .3. In­
e~p:rada~e!lte-,> e12, ~4,~ encontram?s el siguiente verso: mz-yitten
lahor mt!!ame lo ebéd (.3 + 2 o .3 + 1). Algunos lo corrigen
para restablecer la regularidad. Pero escúchese el efecto de «pie que­
brado» en la traducción: «-¿Quién sacará pureza de 10 impuro?
-¡Nadie!»

En Sal 5,4 también algunos pretenden corregir el texto metri
causa) para armonizar el ritmo, que suena así:

biiqer tifmaC qól1 De mañana escucharás mi voz,
bóqer 'r/erok-lekii de mañana te expongo mi causa
wa'a~appeh y espero.

Ese pie quebrado, ¿no expresa vigorosamente la expectación?
Is 16,12 discurre según el esquema de qiná: .3 + 2 .3 + 2.

En contrapunto violento, el sentido contrapone los esfuerzos de
Moab y su fracaso, en' una relación de 8 acentos contra 2. La tra­
ducción puede sugerir el efecto:

Un día se verá a Moab fatigarse
hacia su altozano,

irá con plegarias a su santuario,
y no le valdrá.
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8. Otras teorías

He afirmado que la teoría acentual sigue siendo la más convincente
para explicar y escuchar el ritmo poético hebreo. El contraste con

¡ otras propuestas la reforzará.
La alternancia acentual fue propuesta primero por Bickel (1890­

1900); después, por Holscher (1920); la defendió tenazmente
S. Mowinckel en una serie de artículos (1950; 1953); la recogió
Horst (195.3) y ha continuado en S. Segert (1953, 1958, 1969).
Esta teoría defiende que el ritmo poético hebreo se produce por la
alternancia de sílabas átonas y tónicas; en esquema: oóoóoóoó. La
teoría tiene que recurrir continuamente al doble acento, y aun al
triple; con demasiada frecuencia recurre a la síncopa o colisión de
dos tónicas seguidas; violenta el ritmo natural de la lengua y pro­
duce resultados inaceptables al oído (d. Estudios de poética hebrea)
pp. 139-145, con ejemplos abundantes).

El verso breve. Lo han defendido de modo diverso E. Balla
(1949), G. Fohrer (1952-1955) y Píatti (1950). Cf. Estudios ... ,
pp. 145-152.

Piatti defiende que el verso o unidad métrica hebrea no tiene
dos partes, sino una sola; es decir, llama verso lo que he llamado
hemistiquio. Sus versos son de 3, 2 o 4 acentos sin cesura; se com­
binan en estrofas menores y éstas en grupos mayores. Aduce, entre
otras razones, el artificio alfabético aplicado a «hemistiquios» en
Sal 111 y 112. ¿Cuestión de nombre? Como si en castellano redu-
jéramos el alejandrino a versos heptasílabos. Watson se acerca a

r esta interpretación; sólo que llama «colon» a esas unidades meno­
res, y así registra stanzas de tipo bícolon, tricolon, tetracolon, penta­
colon, hexacolon, heptacolon. La distinción patente entre pausas
y cesuras me inclina a preferir la explicación que he propuesto
antes, la más aceptada todavía (también por influjo de la Biblia im­
presa que usamos).

Fohrer aplica su teoría a textos que yo incluyo entre el verso
libre. En tal contexto me parece razonable. Pero creo que exagera
al extender su validez. Tiene el mérito y la utilidad de haber aten­
dido al ritmo de trozos proféticos que otros relegan sin más a la
prosa.

Número de sílabas (no puedo llamarlo isosílabismo). Ha sido
defendido tenazmente por D. N. Freedman, M. Dahood, sus alum­
nos y algunos más. Juzgando por los resultados que nos proponen,
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la teoría diría: el metro hebreo está constituido por el número se­
mejante de sílabas en una serie de versos (por ejemplo, entre 5 y 11
sílabas), por cierto equilibrio entre dos versos o partes de verso
(por ejemplo, 6 9 7 + 8 9 + 5); de vez en cuando apare-
cen versos con mismo número de sílabas a ambos lados de la
cesura (por ejemplo, 6 6 8 + 8 9 + 9). Encuentro enorme
el margen de variación como para constituir una regularidad; la
ocurrencia de versos simétricos resulta más casual que constitutiva.
Para una valoración comparativa de los sistemas acentual y silábico
aplicados al mismo texto, puede verse en este volumen, pp. 483ss,
mi recensión de D. K. Stuart, Studies in Barly Hebreui Meter.

Otras teorías, como la unidad de pensamiento (thought unit)
o sentido, o el cómputo de consonantes (mejor sería llamarlas le­
tras) del texto masorético, basta con mencionarlas. ¡El ritmo entra
por el oído!
T. Collíns, Line-iorms in Hebreui Poetry (Roma 1978).
M. O'Connor, Hebreto Verse Structure (Winona Lake, Indiana 1980).
T. Longman, A Critique 01 Two Recent Metrical Systems: «Bibs 63

(1982) 230-254.

9. Traducción del verso hebreo

Con un poco de oído y cierta práctica se podrían traducir poemas
hebreos en endecasílabos, octosílabos, alejandrinos; se podría va­
riar con la silva y otras combinaciones acreditadas entre nosotros.
Cuando traducíamos Salmos y Job, a veces teníamos que hacer es­
fuerzos para que no nos salieran endecasílabos seguidos.

Dado que el castellano conoce también la métrica acentual
(Henríquez Ureña), y estando hoy acostumbrados al verso libre, es
posible recrear con suficiente aproximación el ritmo acentual he­
breo. El castellano dará más sílabas átonas por cada tónica, a falta
de vocales largas con valor fonemática. Dada la relativa regularidad
de la poesía hebrea, que admite de buena gana variaciones, no creo
necesaria la coíncidencía de número de acentos verso por verso. La
correspondencia ha de ser de conjunto y en muchos versos. El
oyente inveterado en el isosilabismo tendrá que escuchar estas
traducciones cambiando de clave.

Cerraré esta exposición sobre el ritmo con un ejemplo ilustra­
do. Se trata de la elegía. de David por Saúl y Jonatán (2 Sm 1,19­
27), que podría ser un texto bastante antiguo y es una joya poética.
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Ritmo

Daré la fórmula rítmica del original, la traducción de Nueva Biblia
Española y, finalmente, una traducción en silva que acabo de im­
provisar a vuela pluma.

¡Ay la flor de Israel, herida en las alturas!
jC6mo cayeron los valientes!
En Gat no lo contéis,
no 10 pregonéis en las calles de Ascal6n;
que no se alegren las muchachas filisteas,
no lo celebren las hijas de los Incircuncisos.
¡Montes de Gelboé, altas mesetas,
ni rocío ni lluvia caiga sobre vosotros!
Que allí quedé manchado
el escudo de los valientes.
Escudo de Saül, no untado con aceite,
sino con sangre de heridos
y enjundia de valientes.
Arco de Jonatán, que no volvía atrás,
espada de Saril, que no tornaba en vano.
Saúl y Jonatán, mis amigos queridos:
ni vida ni muerte los pudo separar;
más ágiles que águilas, más bravos que leones.
Muchachas de Israel, llorad por Saúl,
que os vestía de púrpura y de joyas,
que enjoyaba con oro vuestros vestidos.
iC6mo cayeron los valientes
en medio del combate!
iJonatán, herido en tus alturas!
¡Cómo sufro por ti, Jonatán, hermano mío!
¡Ay, c6mo te quería! Tu amor era para mí
más maravilloso que el amor de mujeres.
¡C6mo cayeron los valientes!
Los rayos de la guerra perecieron,

(Con algunos cambios de orden.) Cuanto más antiguo sea el texto,
más dudosa la pronunciación y el cómputo de sílabas. El lector
debe atender más al número de acentos.

Ahora la versión en silva:

¡Ay, la flor de Israel
herida en las alturas!
¡Ay, cómo sucumbieron los valientes!
En Gat no lo contéis
y no 10 pregonéis
por las calles y plazas de Ascalén.
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No se alegren las mozas filisteas,
no jubilen las hijas
de los incircuncisos.

¡Montes de Gelboé, altas mesetas!
Ni rocío ni lluvia
caiga sobre vosotros,
que allí quedó manchado y profanado
el escudo de nuestros campeones.
Escudo de Saúl
no untado con aceite;
con sangre de caídos, con enjundia
de valientes untado.
Arco de jonatén, que no cejaba,
espada de Saúl, siempre certera.
¡Saúl y jonatán, mis más queridos!
Vida o muerte' no pudo
separarlos jamás.
Más ágiles que águilas,
más bravos que leones.

Llorad a Saül, mozas de Israel,
que os vestía de púrpura y de joyas,
que enjoyaba con oro vuestros trajes.

¡Ay, cómo sucumbieron los valientes
en medio del combate!
¡Ay, Jonatán, herido en tus alturas!
Cómo me haces sufrir, hermano mío.
Tu amor maravilloso prefería
al amor de mujeres.
¡Ay, cómo sucumbieron los valientes!
¡Los rayos de la guerra perecieron!

v

PARALBLISll¡IO

1. Descripción por ejemplos

El paralelismo es probablemente el procedimiento más frecuente y
más conocido de la poesía hebrea. Por ser tan frecuente, podemos
juzgarlo monótono; por ser tan conocido, podemos eximirnos de
analizarlo. Comencemos por sorprender el fenómeno en vivo.

Al salir Israel de Egipto,
Jacob de un pueblo bárbaro,

Judá fue su santuario,
Israel su dominio (Sal 114,1-2).

Modo curioso de expresarse. Es como si, al andar, diera uno dos
pasitos con el pie derecho y otros dos con el izquierdo; en vez de
lo normal, que es echar primero uno y luego otro. Lo normal en el
movimiento sintáctico de la frase es enunciar la subordinada y
después la principial: Cuando Israel salió de Egipto, Judá fue su
santuario [de Dios]. El salmo se aparta de esa normalidad, para
duplicar la subordinada y después la principal. Suspende el sentido
para que suene y resuene un acorde antes de hacer que suene y
resuene el acorde de reposo.

En un caso como éste descubrimos, aun sin querer, el recurso
poético del paralelismo. El poeta pudo haber dicho:

Cuando Israel salió de Egipto,
Judá fue su santuario;

al salir de un pueblo bárbaro,
Israel fue su dominio.

En el movimiento sintáctico, el orden es normal: oración subordi­
nada, oración principal. Sin embargo, no es normal que dicha la
primera frase se añada la segunda. También en esta disposición ten­
dríamos un paralelismo: se suspende el movimiento, el flujo sin­
táctico no discurre, se recomienza repitiendo. Si queremos repte­
sentarlo en fórmulas, el primer caso sería: AABB; el segundo,
ABAB. (Si preferimos fijarnos aquí en la función, de subordinada
y principal, podríamos escribir: SSPP y SPSP.) En el primer caso,



el paralelismo afecta a un sintagma parcial, a una frase incompleta;
en el segundo afecta a la frase completa.

En ambos apreciamos un gusto particular: se toman dos piezas
y se colocan mentalmente en posición paralela o se enuncia una
pieza y se le busca u~a que haga juego con ella: una buena pareja,
o se toma un pensamiento y se desdobla en dos enunciados.

Paso al segundo caso, que entresaco de Sal 124,2-.3:

Si el Señor no hubiera estado de nuestra parte
cuando nos asaltaban los hombres,

nos habría devorado vivos
el incendio de su ira contra nosotros.

¿Hay aquí paralelismo? No del tipo de los precedentes. El
curso del se~tid? no s~ detiene, no vuelve atrás para recomenzar,
no hay. duplicaciones ni resonancias. Hay complejidad de la frase,
pero bien repartidas las piezas. La sabia disposición nos permite
escucharlas como paralelas. Es un paralelismo más bien rítmico.
~~nto 5lue el té~mino «paralelismo» tiene en este caso una aplica­
Clan, SI no abu~lv~, al menos laxa. Pero legítima, porque el oído
escucha un movimiento regular, dividido en dos fases equilibradas;
la mente aprehende en un proceso binario una totalidad.

Pero en este ejemplo del salmo 124 he hecho trampa. Si hubié­
ramos tomado los cuatro primeros versos se habría manifestado un
paraleIis~~ de ancho respiro, muy bien calculado, subrayado por
las repeticiones:

Si el Señor no hubiera estado de nuestra parte
-que 10 diga Israel-,

si el Señor no hubiera estado de nuestra parte
cuando nos asaltaban los hombres,

nos habrían tragado vivos
al encenderse su ira contra nosotros;

nos habrían arrollado las aguas,
la crecida nos llegaría al cuello.

Un tercer ejemplo, tomado de Ez 4.3,1-2:

Me condujo a la puerta oriental:
Vi la Gloria de Dios de Israel
que venía de Oriente,
con estruendo de aguas caudalosas:
la tierra reflejó su Gloria.
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2. Naturaleza del paralelismo

~1 término «paralelismo» es una metáfora. Su significado propio
es espacial, la poética 10 aplica a un hecho temporal de lenguaje.
Es, al revés, como hablar de «ritmo» de composición de un díptico.
En la escritura, es verdad, trazamos líneas paralelas; pero la escri­
tura es un sucedáneo de la palabra pronunciada, que es el lenguaje
real. (Poemas «en forma de pera» o caligramas son fenómenos se­
cundarios.)

. Las frases breves se suceden, el movimiento avanza: una visión
directa, se escucha un sonido, se ve indirectamente, en reflejo. Aquí
no hay paralelismo. Ni hay parejas ni se recomienza, ni el oído ni
la mente reciben la impresión de simetría o equilibrio. Este ejemplo
nOS sirve de contraste. Qué diversa la organización de ruidos y
luces en Sal 77,18-19:

Tus saetas zigzagueaban,
rodaba el estruendo de tu trueno,
los .relámpagos deslumbraban el orbe,
la tierra retembló estremecida.

El efecto simétrico está más marcado en el original hebreo.
Como cuarto ejemplo voy Q presentar todo el salmo 114, con

el que empecé. Emplearé un artificio: escribirlo en columnas pa­
ralelas. Invito al lector a leer seguida la columna A, luego seguida

1.!~.Sº1i1mna B, luego acopladas como están en el original:

~
,Xtsafu Israel de Egipto, Iaeob de un pueblo bárba1'o,

l Judá fue su santuario. Israel su dominio.
!( El mar, al verlos, huyó; El Jordán se echó atrás;

" los montes saltaron como carneros. las colinas como corderos.
" . -¿Qué te pasa, mar, que huyes? ¿A ti, Jordán, que te echas atrás?
{ "" ¿Y a vosotros, montes, que saltáis ¿Colinas, que saltáis comocorderos?

[como carneros?
En presencia del Señor se estremece En presencia del Dios de Jacob,

[la tierra.
Él transforma las peñas en estanques. El pedernal en manantiales.

La primera columna se basta a sí; la segunda no, porque le fal­
t~n elementos significativos. Sus piezas cuelgan de las correspon­
dientes de la columna A. Son prolongación, repetición, resonancia,
desdoblamiento. Tendré que volver sobre este ejemplo; por ahora
basta para una primera observación empírica.
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He dicho ya que por medio del paralelismo disponemos simé­
tricamente dos elementos, o buscamos pareja a uno ya colocado, o
dividimos en dos mitades una unidad precedente. Es como el nací­
miento, que nos dice la naturaleza del paralelismo (nat-ura viene
de nat-us),

Dámasc Alonso, en su importante libro (en colaboración con
Carlos Bousoño) Seis calas en la expresión literaria española (Ma­
drid 21956) coloca como hecho primario la realidad plural y nues­
tra percepción de la pluralidad, que el lenguaje reproduce y esti­
liza: «La literatura de todas las épocas, y en especial la poesía, ha
tenido una tendencia a la representación analítica de los contenidos
de pluralidades, y sobre todo pluralidades de semejanza... El des­
pliegue mismo de los contenidos plurales, en especial de los ligados
por semejanza, pertenece a la más profunda troquelación de la ex­
presión literaria» (pp. 18s).

La pluralidad es un caso frecuente, no es el único ni el más
fundamental. Tropezaremos con él muchas veces, pero ni nos basta
ni nos lleva al último fundamento.

La percepción inicial muchas veces es de una pluralidad como
masa indifereneíada: horda, ejército, gente, bosque. Otras veces,
otro caso, es la percepción inicial de un continuo temporal o espa­
cial: un día, una circunferencia, una carretera. Pues bien, el Ien­
guaje articula la pluralidad global o el continuo. Articula, es decir,
divide y recompone; del continuo hace discreto, con el discreto re­
hace la unidad. El paralelismo se inserta en la más radical opera­
ción de «articular» del lenguaje. Hay articulación de sonidos, ar­
ticulación sintáctica, de campos semánticos, de ritmo.

Articulando dividimos el continuo en piezas recomponibles. De
ese modo, el continuo se aprehende con mayor precisión, se fija
con mayor fidelidad, se puede simplificar en algunos de sus elemen­
tos, y, sobre todo, los elementos se pueden combinar en grupos
diversos, generando la flexibilidad del lenguaje, la riqueza del len­
guaje poético.

El paralelismo queda enmarcado no sólo en un panorama his­
tórico, ni sólo en un panorama literario, sino en el hecho del len­
guaje: hecho humano radical y materia prefigurada de la obra
literaria.

Visto el paralelismo como articulación, el más simple y ele­
mental parece ser el binario. Lo es, sin duda, en la poesía hebrea.
E. Norden, en su obra clásica Die antilee K'tmstprosa (Leipzig 1915)
814, piensa que es el origen de toda poesía. Junto al binario, son
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frecuentes el ternario, el cuaternario, y no faltan series mayores.
y se dan las combinaciones artificiosas de binarios y ternarios.

Para explicar el predominio del paralelismo binario apelan
unos a razones psicológicas: la fundamental constitución binaria
del hombre en tiempo y espacio. Otros apelan a las raíces popula­
res, que arrancan de la bina y se suelen detener en ella. Las razo­
nes son discutibles; lo indiscutible es el predominio del binario en
la poesía hebrea, la que estamos describiendo.

3. Clasificación

Puede hacerse según varios criterios.
a) El número 10 he indicado ya: binario, ternario, cuaterna­

rio, etc.
b) SegÚn la materia que abarca. Puede emparejar dos o más

hemistiquios (colon o semicolon) de un verso, dos o más versos,
dos o más dísticos, dos o más estrofas. Alguno ha llamado al pri­
mero interno, a los otros externos; es decir, interno o externo al
verso.

4 1
, . e) Por la relación de los contenidos. Si el sentido de conjunto

es equivalente o semejante, el paralelismo se llama sinonímico, Es
el que llama la atención y lleva al descubrimiento del fenómeno.
Si los sentidos de conjunto se oponen, se llama antinómico o anti­
tético. Sí el sentido se complementa, de ordinario sintácticamente,
10 llamó Lowth «sintético», al..mque otros autores han protestado
contra la denominación.

Indudablemente puede haber otras relaciones de contenidos.
Los miembros pueden ser correlativos: yunque y martillo, agua y
sed, padres e hijos, mozos y mozas. Pueden formar un merismo o
una expresión polar (véase más adelante). Pueden ser imagen y
explicación, como sucede en los Proverbios. Pueden ser enunciado
y .explicacién, acción y consecuencia, mandato y motivación. y de­
jemos sitio para otras relaciones sintácticas. Reducir todo a sinóni­
mos, antónimos y correlativos es proponer una tercera categoría
demasiado ancha. Por eso, conservando los más patentes y simples,
semejanza y oposición, se puede dejar al análisis singular la clasi­
ficación o caracterización. Como los dos primarios nos saldrán al
paso por todas partes, daré aquí algún ejemplo de otros tipos. '

A ti, Señor, te invoco;
Roca mía, no seas sordo a mi voz (Sal 28,1).
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Invocar y atender o escuchar son acciones correlativas.

Por eso, que todo fiel
te suplique en el peligro:

la crecida de las aguas caudalosas
no lo alcanzará (Sal 32,6).

Hay correlación entre la súplica y la liberación del peligro; pero
parece más exacto hablar del segundo verso como consecuencia.

Que la palabra del Señor es recta
y todas sus obras son duraderas (Sal 3.3,4).

Palabras y obras se pueden considerar como correlativos o, más
exactamente, como un merismo.

Los ojos del Señor no se apartan de los honrados,
sus oídos atienden a sus gritos de auxilio (Sal 34,16).

Ojos y oídos son «hipénimos» del género «sentidos» y forman un
merismo.

Sujeta una piedra en la honda
quien da honores a un necio (Pl'OV 26,8).

Precede la comparación, sigue la acción, en movimiento paralelo
complementario. Puede ensayarse el orden contrario:

No vale afán sin reflexión:
quien apremia el paso, tropieza (Prov 19,2).

En mi estudio comparativo de formas de refranes y proverbios
hebreos puede encontrar el lector ejemplos clasificados; d. L. Alon­
so Schokel/]. Vílchez, Proverbios (Madrid 1984) 117-142.

Aunque el paralelismo sea una categoría formal de la poética,
es legítimo y necesario atender a los contenidos para no incurrir
en formalismo estéril,

d) Por la correspondencia de los componentes. Esta clasifioa­
cién es la más estudiada y refinada, quizá con exceso.

:He hablado de correspondencias, semejanzas y oposiciones, de
conjunto. Las letras mayúsculas empleadas se referían a cada miem­
bro del paralelismo. Examinando de cerca el salmo 114, se observa.'
ba que la correspondencia cojeaba: en la segunda columna faltaban
los verbos. Por eso hay que analizar y operar con letras rninúscu-
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las. Es como mirar el fenómeno desde lejos y desde cerca. Veámos­
lo escribiendo en líneas paralelas:

Al salir Israel de Egipto a b e
] acob de un pueblo bárbaro b e

]udá fue su santuario a b e
Israel su dominio a e

, Lógicamente, al aumentar el número de elementos crece el nú­
mero de permutaciones y combinaciones posibles. Y como se puede
atender a las relaciones de contenido, de número, de disposición
las variedades del paralelismo, visto de cerca, son muy numerosas:

! En otros términos: el paralelismo, más que un instrumento es un
instrumental. Es útil apreciar algunas diferencias, es peligro~o pero
seguirlas para una clasificación exhaustiva. Al hacer algunas prue­
bas no podremos evitar traspasar los linderos de otras categorías
de clasificación.

No me arrebates con malvados y malhechores,
que hablan de paz al prójimo
y por dentro piensan mal (Sal 28,3).

La pril?era frase discurre normalmente hasta llegar al final,
donde se bifurca. «Malvados» y «malhechores» son dos sinónimos,
1l;0 colocad?s en lín~as paralelas. Lo llamamos geminación: el sen­
tido se detiene; la línea sencilla se abre en dos, su representación

sería: ---__.. Podrían juntarse los dos brazos en un curso

lu:ea~, pero no sucede así. El sintagma paralelo es un sintagma des­
cnptrvo de «malhechores», que habría que escribir debajo. En otros
términos: la notación en minúsculas sería: a b e + e / / C. A su
vez; la e está formada de dos piezas paralelas antitéticas: hablar / /
pens~r, paz / / maldad. Por tanto, el verso conjuga sinonimia y anti­
norma en planos diversos; la sinonimia se da entre un elemento
duplicado del primer miembro y todo el segundo miembro. El re­
sultado es que la figura de los «malvados» cobra volumen y fuerza
en la reiteración, se precisa en la descripción, y la antítesis revela
la falsedad profunda del malvado. Semejante paralelismo no es un
artificio mecánico o académico.

El análi~is d~ S.al 31,10.~1 l~ comienzo por partes. «Se gasta
en la congoja rm VIda, / / mIS anos en los gemidos» (11a); ya lo
c??ocemos, su fórmula es en hebreo (teniendo en cuenta la pósi­
ción): a b e / / e b. El segundo verso difiere ligeramente: «Decae
con la aflicción mi vigor, / / mis huesos se consumen» (11b), de
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fórmula a b e / / ca; y esta segunda bina es a su vez' paralela de la
anterior, en fórmula A / / A, A / / A. Ha precedido otro verso me­
nos regular, que suena así: «¡Piedad, Señor, que estoy en aprieto:
/ / se consumen de pena mis ojos, / / .mi garganta y mi vien­
trelx (10); su fórmula, con otras letras: k 1m / / a b e / / e c. La
segunda parte, alargada, está en paralelo con las que ya hemos vis­
to; la primera parte se destaca, salvo en el último elemento -«es­
toy en aprieto»-, que es como el enunciado genérico de la enu­
meración que sigue. Sí ahora nos ponemos a contar, aparte de la
expresión genérica, nos salen cuatro verbos, uno de ellos duplicado:
«se consumen, se gasta, decae, se consumen», y siete sujetos de la
decadencia: «ojos, garganta y vientre, vida y años, vigor y huesos»;
los tres primeros en posición continua. Si quisiera reproducir grá­
ficamente las correspondencias, propondría 10 siguiente:

Piedad, Señor, que estoy en aprieto:
se consumen de pena mis ojos,

mi garganta
y mi vientre;

se gasta en la congoja mi vida,
mis años en los gemidos;

decae con la aflicción mi vigor,
mis huesos se consumen.

Hay que notar dos inversiones de posición -quiasmo- en la
cuaterna final. Esto es superar incluso el paralelismo cuaternario
en busca del número siete. La primera linea bastaría, como grito
urgente y convincente. Pero el orante se desahoga: eso que ha di­
cho entero de manera global, «estoy en aprieto», quiere desple­
garlo, articularlo, en una serie de manifestaciones. Todo ello en el
cauce del paralelismo poético. Habría podido recurrir a la simple
enumeración; ha preferido controlar la serie con los números tres
y cuatro y romper la pura monotonía con ligeros cambios de posí­
ción y variando las correspondencias. Tampoco es mecánico ni aca­
démico este manejo del procedimiento poético. Nos ha hecho ver
cómo se pasa de la totalidad global a la articulación o membración.

Será muy fácil definir ahora otro verso del mismo salmo (31,12).
La simple escritura y la fórmula bastarían (con una enmienda):

De todos mis enemigos soy la burla,
de mis vecinos la irrisión,
de mis conocidos el espanto:
me ven por la calle y escapan de mí.
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cuando el aliento del Señor sopla sobre él;

a los que pelean contra ti;

los que pleitean contra ti;

los que guerrean contra ti (15 41,11-12).

pero la palabra del Señor se cumple siempre
(ls 40,7-8).

los que se enardecen contra ti;

Se seca el heno
se marchita la flor
se seca el heno
se marchita la flor

Se avergonzarán
serán derrotados
serán aniquilados
perecerán
los buscarás
no los encontrarás
serán aniquilados
dejarán de existir

El rey no vence por su gran ejército,
el soldado no escapa por su mucha fuerza;
no vale la caballería para la victoria,
ni por su gran ejército se salva.

No le falta mucho para sonar a ejercido académico.

e) Articulación binaria y ternaria. frecuente que un miem­
bro de la bina se desdoble en otros dos, adoptando dos posiciones:
A se bifurca en B / B, o B / B se juntan en A. Se produce una ten­
sión variable entre el equilibrio binario formal y el reparto ternario
del significado. Creo que bastará la representación gráfica de unos
cuantos ejemplos tomados del libro de Isaías:

Tres paralelos contra uno, para. que ese final tenga más fuerza. Há­
gase la prueba de suprimir los dos miembros centrales, y el sentido
discurrirá seguido y completo. El poeta ha buscado dos sinónimos
para congregar una terna decisiva.

. El ejemplo siguiente, Sal 33,16-17, es desde lejos una cuaterna
muy regular, de fórmula A / / A, A / / A. Hay que acercarse para
percibir una organización sutil. Cuatro negaciones paralelas y sino­

, nímícas: «no vence, no escapa, no vale, no se salva»; a las que
corresponden tres sujetos: «rey, soldado, caballos», y tres comple­
mentos: «por su gran ejército, por su mucha fuerza, por su gran
ejército». El poeta tiene que recurrir a repeticiones y el resultado
deja ver la fatiga de la búsqueda. Forzaré la versión para indicar las
posiciones:
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4. Estilística del paralelismo

En algunos ejemplos precedentes se ha deslizado la anotación esti­
lística sobre la función concreta del recurso, sobre su efecto en el
poema o en el contexto próximo.
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El paralelismo puede servir para amplificar en manos del Isaías
del destierro; y, en manos de Isaías, el clásico, puede servir para
concentrar. Y al revés. Supongamos que el poeta, en vez de des­
cribir con amplitud, quiere caracterizar una situación en un par de
rasCTOS. El paralelismo será molde ceñido. Pensemos en la guerra
de t:¡entonces, imaginemos más bien: un rasgo sonoro y brutal, un
rasgo visual y patético, y la guerra entera queda conjurada en el
poema y en la fantasía del lector:

Toda bota que pisa con estrépito,
la túnica revuelta en sangre... (Is 9,4).

[Qué buenos datos para una secuencia de cine! Botas, sólo botas,
que desfilan y avanzan y todo lo llenan de su ruido terrible; des­
pués, dispersas o en montones, ropas rojínegras de sangre de herí­
dos y caídos. Pero he caído en la tentación de la paráfrasis; Isaías
lo dijo mejor. La diferencia ilustrará al lector el valor del parale­
lismo como molde que aprieta y adensa, como esquema que tensa,
como disciplina poética creativa.
..' En el mismo poema se canta el final de la opresión: la opresión
crece y se agiganta en tres elementos paralelos, un solo verbo sono­
ro y categórico acaba con todo. Uno contra tres. molde regular
tiene que ceder, sin retirarse, para exaltar el contraste:

Que la vara del opresor,
el yugo de su carga,
el bastón de su hombro,
los quebrantaste como el día de Madlán (Is 9,3).

Veamos y sintamos al pobre ser humano,desvaI1do, amenazado
. por los cuatro costados y a todas horas. No hay diferencia: de día

o de noche, en plena oscuridad y a plena luz, 10 amenazan poderes
maléficos, incomprensibles, inexorables; plagas, epidemias, armas,
demonios. Sólo Dios presente lo hace vencer amenazas y terrores:

No temerás el espanto nocturno,
ni la flecha que vuela de día,
ni la peste que se desliza en las tinieblas,
ni la epidemia que devasta a mediodía (Sal 91,5).

Nada de amplificación vacía. La cuaterna es una totalidad cósmica;
la regularidad describe 10 inexorable.

alianza de un pueblo
luz de las naciones

(18 42,6).

nadie oye vuestro discurso (Is 41,26b).
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El primero es eficaz por la tensión de bina y terna, por la repe­
tición de los primeros miembros y el contraste de los segundos. El
segundo lo califico de manierísmo: es el gusto de Isaías Segundo
por la gran amplificación con alarde de sinónimos. Ahí se hace pa­
tente 10 que Jakobson llama «proyección del paradigma en el sin­
tagma». Sigamos:

Ninguno 10 narra
ninguno 10 anuncia

No glritará~ no voceará por las calles (ls 42,2).
no e amara

Yo, el Señor, te he llamado para la justicia
te he tomado de la mano
te he formado
te he nombrado

Desde antiguo guardé silencio
me callaba
aguantaba;

como parturienta, grito
jadeo
resuello (Is 42,14).

En unos cuantos ejemplos nos hemos asomado al paralelismo
como recurso flexible, como repertorio de fórmulas y soluciones
varias según sus diversos factores. y aquí se instala el afán del eru­
dito por dividir, subdividir, clasificar y dar nombre a cada variedad.
Y, dejándose llevar de esa corriente, uno anunciará como descu­
brimiento de un estílema nuevo lo que es una simple variación.
Creo que Watson y la cohorte que cita no se libran de este prurito
clasificatorio y de imponer nombres. Cuando 10 importante es afi­
nar la sensibilidad para apreciar variaciones y matices en su función
poética. De la clasificación a la estilística, o menos clasificación y
más análisis estilístico. Si bien concedo que en un tratado, en un
manual, es conveniente distinguir y clasificar. .lVIa non troppo.
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No menos eficaz la siguiente terna, que transforma en imagen
acuática y articula en tres tiempos el fracaso definitivo:

Que no me arrastre la corriente,
que no me trague el torbellino,
que no se cierre la poza sobre mi (Sal 69,16).

Vuelvo al salmo 114 para observar los elementos que se corres­
ponden. «Egipto» / / «pueblo bárbaro» (de lengua extraña, incom­
prensible: «bar-ban»: no es simple sinónimo, es como epít~to que
sintetiza 10 extraño y ajeno del pueblo opresor. «Santuario» / /
«dominio» son la presencia cúltícay el poder político: en ese grupo
de esclavos que salen a la libertad ya no manda el faraón, «manda»
el Señor; entre ellos habita como en su santuario. «Mar» (Rojo) / /
«Jordán» trazan un gran paréntesis, cierran un enorme arco; son
las dos barreras que el pueblo ha de franquear, milagrosamente,
para salir de la esclavitud y entrar en la posesión. «Mc:ntes» / /
«colinas» son bina consabida que representa 10 que se interpone
y se afinca y se yergue. «Pedernal» es sinónimo que intensifica
«peñas», como «manantial» intensifica «estanques» ..En virtud dt;l
paralelismo, este salmo favorito avanza con regularidad, con rapi­
dez, evocando en breve espacio grandes gestas.

Más formal con algo de juego o de contrapunto, es el siguiente
trenzado de repeticiones, de colocación y dislocación, con que co­
mienza el salmo 113:

Alabad, siervos del Señor,
alabad el nombre del Señor.
Bendito sea el nombre del Señor
ahora y por siempre.
De la salida del sol hasta su ocaso,
alabado sea el nombre del Señor (Sal 113,1-3).

Es un texto litúrgico, que quizá se recitase o cantase antifonalmen­
te. Avanza despacio, casi no avanza, porque el final recoge el co­
mienzo. El sezundo miembro añade «nombre»; sigue una cuaterna
en disposidónt:>quiástlca (AB / / BA), que en la parte interior abarca
tiempo y espado.

En Jr 5,22 apela Dios a su poder cósmico, que respetan incluso
seres levantiscos como el mar. Es un juego de mandato, rebeldía
e impotencia, que el paralelismo amplifica, articula y contiene con
movimiento irregular y controlado. Primero presento la traducción:

Yo puse la arena como frontera del mar,
límite perpetuo que no traspasará.

Hierve impotente, mugen sus olas,
pero no lo traspasan.

El segundo miembro desarrolla el elemento «frontera»; los dos
versos terminan igual; pero el tercer miembro se bifurca en dos,
provocando un deslizamiento de la correspondencia semántica, se­
gún muestra la siguiente disposición:

hierven impotentes
mugen sus olas, pero no lo traspasan.

O sea, que la mitad del tercer miembro equilibra la otra mitad más
el cuarto miembro. El sintagma «hierven impotentes» cobra un
relieve extraordinario.

En contraste con los ejemplos precedentes, se podrían aducir
muchos paralelismos convencionales, académicos, de soniquete. Son
como nuestras rimas pobres, nuestras frases hechas, nuestras ampli­
ficaciones descontadas. A veces tienen valor didáctico, ayudan a la
memoria, Hay que conocerlos: también sirven como fondo de con­
traste para apreciar los innumerables aciertos.

Termino con dos ejemplos del género sapiencial, en los cuales
apreciaremos la capacidad de sorpresa que puede acoger el parale­
lismo. Son piezas que nos compensan de tantos proverbios atilda­
dos y académicos.

Si encuentras miel, come lo justo,
no sea que te hartes y la vomites.

Pisa con cuenta el umbral del vecino,
no sea que lo hartes y te aborrezca.

(Prov 25,16-17)

No respondas al necio según su desatino,
no te vayas a igualar a él;

responde al necio según su desatino,
no se vaya a creer listo (Prov 26,4-5).

Puestos a clasificar, diríamos que los dos son «externos», pues
abarcan dos versos; que el primero es sinonímico y el segundo anti­
tético. Tarea útil hasta cierto punto.
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t/ Llegando a nuestra época, un par de ejemplos de las canciones
de Alberti y un final de soneto de Manuel Machado:

No puede, como es pequeño,
con tantos árboles grandes...
Alama, me pesas mucho,
me doblas los hombros, sauce.
¡Detenedme, que ya subo!
¡Paradme, que ya os alcanzo!

Para mi pobre cuerpo dolorido,
para mi triste alma lacerada,
para mi yerto corazón herido,
para mi amarga vida fatigada...
¡el mar amado, el mar apetecido,
el mar, el mar, y no pensar en nada!

Si el paralelismo está presente en nuestra poesía a través de los
siglos, esa presencia no es dominadora, como en la poesía hebrea.

Huirá la nieve de la nieve ahora:
o ya de los dos soles desatada,
o ya de los dos blancos pies vencida.

Del mismo autor, en el género tan diverso del romance, encuen­
troal azar esta serie:

Levantéme, oh madre, mañanita clara;
fui cortar la rosa, la rosa granada.
Levantéme, oh madre, mañanica fría;
fui cortar la rosa, la rosa florida.

Véase D. Alonso/]. M. Blecua, Antología de la poesía española.
Poesía de tipo tradicional (Madrid 1958).

De la tradición barroca cito unos versos del soneto de Góngora
al puerto de Guadarrama (hollado por los blancos pies de Silvia):

O nubes humedezcan tu alta frente,
o nieblas ciñan tu cabello cano.

5. Traducción

Decidme: ¿qué buena guía
podéis de un ciego sacar?
De un pájaro, ¿ql.lé firmeza?
¿C{ué esperanza de un rapaz?
¿Qué galardón de un desnudo?
De un tirano, ¿qué piedad?
Déjame en paz, Amor tirano,

déjame en paz.

Traducir el paralelismo no es un problema, pues es procedimiento
que conoce nuestra tradición poética. Desde la lírica medieval hasta
los artificios del barroco, y no desaparece del todo en nuestros días.
He aquí algunos ejemplos para refrescar la memoria.

Del repertorio antiguo son clásicas las canciones de amigo. El
paralelismo repetitivo es uno de sus procedimientos típicos:

Amigo el que yo más quería,
venid a la luz del día;

amigo el que yo más amaba,
venid a la luz del alba.



6. Apéndice. Binas de palabras

Es claro que para todo el trabajo de desarrollo del poema, especial­
mente en 10 que toca al paralelismo, el poeta debe disponer de re­
pertorios de parejas verbales: sinónimos, antónimos, merismos, co­
rrelativos, etc. El poeta no siempre inventa, sino que echa mano
de lo disponible: montes y collados, mozos y mozas, jóvenes y vie­
jos, ciudad y campo, día y noche, gozo y alegría, vista y oído...

¿De dónde saca estos repertorios? Se puede pensar que la mis­
ma lengua los ofrece en sus campos léxicos y semánticos. Pero la
fijeza de muchas binas inclina a pensar que se encuentran ya en
estado literario, en una tradición oral o escrita. ¿Quién inventó
cada uno? Es pregunta sin respuesta: hoy sabemos que muchas las
toma Israel de otras culturas circundantes.

La posición en que se encuentran las binas es menos importan­
te, aunque, por los hábitos estilísticos de la poesía hebrea, sea más
frecuente la posición en paralelismo. Lo mismo pueden hallarse en

D. Gonzalo Maeso, Contribución al estudio de la métrica bíblica. 1: So­
bre la verdadera significación y alcance del paralelismo: Sefarad .3
(194.3) .3-.39.

1. Alonso Schokel, Estadios de poética hebrea, pp. 205-210.
J. L. Kugel, The Idea 01 Biblical Poetry, pp. 49-58.
W. G. E. Watson, Classical Hebreto Poetry, pp. 114-121.

Clasificación y estilística
R. Lowth, De sacra poesi Hebreeorum (Oxford 1753).
R. G. Mou1ton, The Literary Stucly 01 tbe Bible (Londres 1896).
G. B. Grey, Tbe Forms 01 Hebre-o Poetry (Londres 1915; reimpresión:

Nueva York 1972).
]. Begrich, Der Satzstil in Fünfer: ZSem 9 (19.3.3-34) 169-209.
F. Horst, Die Kennzeicben der bebráiscben Poesie: TRu 21 (195.3)

97-121.
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Más bibliografía en la citada obra de Watson, pp. 121s, 128, 14.3s
y 156.
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posición contigua. Sin pruebas documentales no podemos postular
que sea más antigua la posición contigua y que la separación en
paralelo sea r~sulta~o secu!ldario. Puede suceder 10 contrario en
una tradición Ilteraria: la bina, que suele ocupar puestos paralelos,
por decisión de un poeta se.juntará en el m}s~o sintagma.

Por eso puede ser muy inexacta la definición «fractura de frase
estereotipada» si no consta que existía tal frase estereotipada. El
ejemplo aducido por Watson, Classical Hebreto Poetry, p. 329, es
exacto: «sangre inocente» es expresió? común, que Prov 1;11 dis­
tribuye en dos miembros del paralelismo. Este y otros ejemplos
aducidos toman como frase un sustantivo con adjetivo o un sintag­
ma constructo, nombre regente más regido. En cambio, cuando se
trata de dos nombres o sustantivos de la misma categoría, la deduc­
ción queda dudosa: por ejemplo, cielo y tierra.
W. G. E. Watson, Classical Hebreui Poetry, pp, 327-.332.
E. Z. Melamed, Break-ep 01 Stereotype Pbrases as an Artistic Deoice in

Biblical Poetry: «Scripta Hierosolymitana» 8 (1961) 115-15.3.

Podemos observar que determinados cuerpos tienen sus binas
preferidas: los Profetas, los Salmos, los Proverbios. Puede ser cu­
rioso observar cómo se cruzan binas de campos diversos: por ejem­
plo, en Proverbios, «sabio, prude:r:te», del campo sapiencial" Co?
«honrado, malvado», del campo étICO; se emparejan sendos termi­
nos de cada uno. Isaías Segundo, el maestro de las cuaternas, no
pudo contentarse con los repertorios ya existentes, sino que hubo
de ensanchar sus campos.léxicos o semánticos.

Semejantes repertorios de binas o ternas o cuaternas pueden
ser interesantes y útiles para el estudio del léxico hebreo, en gene­
ralo en campos particulares. Cuando son tópicos, disminuye su
valor artístico. Por su reconocida utilidad, se han compilado listas
de tales parejas:
B. Hartmann, Die nominalen Aufreihungen im Alten Testament (Zu­
" rich 195.3). Publicada la lista; no me consta que se haya publicado

el resto de la tesis.
1. Fisher/S. Rummel (eds), Ras Shamra Parallels. Tbe Tests Irom Uga­

rit and tbe Hebreu: Bibel, .3 vols. (Roma 1972, 1975, 1981). El cri­
terio de colección es tan maximalista en esta obra, que hace falta

i en cada caso un buen cernido antes de usar sus materiales.
W. G. E. Watson, Classical Hebreto Poetry, pp. 128-144.
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de uso del español, de María Moliner. Cuando el escritor o el tra­
ductor rebusca en una de esas series, no sl1:le ser para tomar un
vocablo cualquiera, s!no pa::a dar c0:.l?' el mas pre~18? o exacto o
expresivo. Busca 10 diferencial. ~ero 81 un poeta prodigo el?' parale­
lismos consulta esas 1ista~, podría hacerlo par~ e!lcon?=ar binas que
se presten a caminar uncidas por sus :asg?s ~lgnificatIvos c~m:lDes.

''';' Es decir, cuando hablamos de la sinonimra como procedimiento
,poético, la entendemos, en..~e.t;tido ~mplio. y ?O tomamo~ por en­
terio nuestra cultura lingüística, ni nuestra literatura, ro nuestra
pericia en el léxico hebreo, sino que observamos y respetamos la
sensibilidad del poeta hebreo. Para él, esas dos palabras, esas dos
expresiones, funcionan como sinónimas en los versos yen el poema.

Repetición tendrá aquí su sentido normal. «Seguían y seg~ían
trabajando» es simple repetición; «seguía y pro~eguía su camlno~>
es repetición parcial; «seguía y continuaba su discurso» es repetí­
cíón semántica.

Empecemos con un rico ejemplo:

Los ojos orgullosos serán humillados
será doblegada la arrogancia humana;

sólo el Señor será ensalzado aquel día,
que es el día del Señor de los ejércitos:

contra todo 10 orgulloso y arrogante,
contra todo lo empinado y engreído,

contra todos los cedros del Líbano,
contra todas las encinas de Basén,

contra todos los montes elevados,
contra todas las colinas encumbradas,

contra todas las altas torres,
contra todas las murallas inexpugnables,

contra todas las naves de Tarsis,
contra todos los navíos opulentos:

será doblegado el orgullo del mortal,
será humillada la arrogancia del hombre;

sólo el Señor será ensalzado aquel día.
(182,11-18)

Nadie confundirá cedros con encinas ni Líbano con Basán; di­
versas 80n torres y murallas. Creemos que hárzm = «montes?> es
más genérico o más alto que geba"ot = «colinas». Podemos ~f~ar,
entendiendo gbh lo que es alto y rwm.l~ q';1~ se eleva. La última
distinción nos impone reservas. Y la distinción entre los vocablos

1. SINONIMIA

VI

SINONIMIA. REPETICION. MERISMO
1,
I

1. Descripción

La sinonimia se ha tratado, en la poesía hebrea, como accidente o
variedad del paralelismo, cuando en rigor es un procedimiento de
estilo autónomo, que se puede usar en múltiples ocasiones y con
funciones diversas. Si 10 trato aquí con la repetición es porque la
sinonimia es una repetición semántica: no verbal, sino de signifi­
cado,

Pero, ¿se repite realmente el significado? ¿Existen palabras y
expresiones sinónimas? La expresión sinónima será tanto más im­
probable cuanto mayor sea el número de sus componentes; pues
sería casi imposible acoplar tres, cuatro, cinco palabras sinónimas.

Para plantear correctamente la cuestión hemos de adjetivar el
término: sinonimia poética. En lingüística, en estudios de léxico,
dos palabras sinónimas serían perfectamente intercambiables en t0 4

das las ocasiones. No sólo formarían parte de un paradigma de SUS4

titución, sino que podrían superponerse. En lingüística, la sinonimia
perfecta, estricta, supone que todos los componentes significativos
de dos palabras son iguales. Cosa que quizá no exista. «Empezar»
y «comenzar» quizá se acerquen a la definición. Los lingüistas acep­
tan un concepto más amplio, gradual, de sinonimia. Basta que dos
palabras coincidan en un número importante de componentes sig­
nificativos.

El tema de los componentes significativos, «sernas», nos va a
prestar sus servidos. Tómese una serie de palabras, por ejemplo:
casa, morada, habitación, palado, apartamento, choza, tugurio,
villa, mansión... Todas tienen algo en común, todas tienen rasgos
diferenciales. Si me fijo en los rasgos comunes, las palabras funcío­
nan como sinónimas; si me fijo en 10 diferencial, en 10 que las opo­
ne, las palabras pueden funcionar como antónimos. Palado y tu­
gurio son fabricaciones humanas donde habitar, pero se encuentran
en los extremos de una serie. Casa y apartamento tienen rasgos
comunes, pero el primero es más genérico. Los diccionarios suelen
suministrar listas de sinónimos, así entendidos; véase el Diccionario



2. Razón de la sinonimia

Simplificando, podemos encontrar en el procedimiento poético de
la sinonimia, o mejor, en el hábito poético, la tendencia a perseve­
rar, a prolongar. Es una raíz de temporalidad humana que encuen­
tra su exteriorización en el lenguaje. En particular, emoción y con-

Asentó el orbe con maestría,
desplegó el cielo con destreza.

(Jr 10,12)

Solamente el elemento adverbial es sinonímico, maestría y des­
treza, cualidades artesanas. No son dos diversas, una para la tierra
y otra para el cielo; son la misma con dos nombres; son una repe­
tición del significado.

hebreos para «naves» y «navíos» no la aferramos. Sólo que el poeta
no ha buscado aquí diferenciar, sino acoplar, emparejar, o sea, dís­
poner en binas simétricas, paralelas: cedros y encinas, montes y
colinas, naves y navíos, torres y murallas. Quiere y decide que esas
binas funcionen como sinónimas en su poema, aunque en otro poe­
ma puedan oponerse. Más aún, y subimos un grado más, todas las
binas deben formar un grupo ordenado y sinónimo: todos los miem­
bros tienen un rasgo común, que el poeta coloca en primer plano:
todos son altos, elevados, encumbrados, señeros. Y, con valor me­
tafórico o simbólico, son orgullosos, engreídos, soberbios, arrogan­
tes. Hay un grado de sinonimia de conjunto más genérico (más
escaso) que en cada bina. Frente al Señor, todo es bajo y será de­
rrocado. La sinonimia está en el poema diversificada y cumple una
eximia función poética. Habría que declamar en voz alta la pieza
para sentir su fuerza.

En la serie precedente se impone el paralelismo: quiere decir
que los miembros paralelos pertenecen a lineas o sintagmas diversos
(hay que notar que todos son sintagmas de complemento). En un
caso, los sinónimos están contiguos con copulativa: «lo orgulloso
y arrogante... 10 empinado y engreído» (v. 12). Tampoco importa
a la sinonimia la posición. En el poema citado, los miembros corres­
pondientes ocupaban la misma posición porque el poeta los colo­
caba en formación, como ejército que el Señor derriba. La posición
puede ser simétrica, cruzada, asimétrica, contigua, etc.

La sinonimia puede ser pardal, como nos muestra el ejemplo
siguiente:
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¡Qué solitaria está la dudad populosa!
Se ha quedado viuda la primera de las naciones;
la princesa de las provincias,

en trabajos forzados (Lam 1,1).

Compárese con una cuaterna que articula una acción en cuatro
momentos sucesivos:

El Señor hizo un fardo con mis culpas
y lo ató con su mano,

me 10 echó al cuello
y doblegó mis fuerzas (Lam 1,14).

No siempre la sinonimia se encuentra en posición contigua,
sino que puede reaparecer como estribillo:

ternplación. Una emoción que persiste hasta desahogarse, una con­
templación que se detiene ante el objeto.

Naturalmente, el lenguaje es temporal, sucesivo, como la mú­
sica; frente a pintura, escultura y arquitectura (o danza frente a
jardinería). El conocimiento rndonal.discursivo, procede en el tiem­
po avanzando por silogismos, deducciones o inducciones. La descrip­
ción avanza rasgo a rasgo, gesto a gesto, sea que describa un objeto
quieto, sea que describa una acción (la famosa distinción de Lessing

, en su Laocoonte). En cambio, la emoción tiende a f;:rseverar, a
i., ;\ prolongarse. Y la contemplación no guiere alejarse deobjeto berro
Ji: Oiíñlltao, no quiere que se 10 retiren.
.. J' La "'sinon.íiii:íaeñCtlentra su uesto rivilegiado en los éneros

dominados ,por la emoción: a el sujeto que se expresa, a él
destinatario en quien se desea influir. O sea, en la lírica ex resiva,
en la retórica o elocuencia. La contemplación encontrará uen em-
pleo freñte"aobjetos o realidades trascendentes, de algún modo ine­
fables, que se resisten a la rigurosa articulación. Son dos casos pri­
marios, no únicos, que nos ayudan a comprender el procedimiento.

No es extraño que encontremos la sinonimia en el género ele-
gíaco, en las Lamentaciones. Quizá la tristeza sea más morosa que
la alegría; extrañamente, parece que nos complacemos más en el
sentimiento de tristeza o que no logramos desprendernos de él. Es
como si la alegría se agotase antes. Cada una de las Lamentaciones,
excepto la quinta, va desgranando a 10 largo del alfabeto rasgos

, patéticos que describen una situación y expresiones dolientes de
tristeza contagiosa. Al principio es la soledad y humillación de Je­
rusalén:
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Lam 1,5a Sus enemigos la han vencido
han triunfado sus adversa;ios

7b cuando caía su pueblo en manos enemigas
y nadie lo socorría)
y al verla, sus enemigos
se reían de su desgracia.

9c Mira, Señor, mi aflicción
y el triunfo de mis enemigos

14c me ha entregado en unas manos
que no me dejan levantarme.

17b El Señor mandó a los pueblos vecinos
que atacaran a Jacob.

21b El enemigo s~ alegr? de mi desgracia,
que tu mismo ejecutaste.

. otro caso, ~a sinonimia es más bien de denotación: Jerusalén
persiste ante Ia mirada con tres denominaciones:

¡Ay, el Señor nubló con su cólera
a la capital, Sión!

Desde el cielo arrojó por tierra
la gloria de Israel,

y el día de su cólera se olvidó
del estrado de sus pies (Lam 2,1).

Un ejemplo muy expresivo: en posición contigua y paralela el
po~ta busca un término de comparación para la desgraciada J~ru.
salen; en el tercer verso encuentra la respuesta para describir tal
inmensidad:

¿Quién se te iguala, quién se te asemeja
dudad de Jerusalén? '

¿A quién te compararé para consolarte
Sión, la doncella? '

Inmensa como el mar es tu desgracia:
¿quién podrá curarte? (Lam 2,15).

Comparación que nos recuerda la dolorosa soledad de Antonio
Machado:

Señor, ya me arrancaste 10 que yo más quería.
Oye otra vez, Dios mío, mi corazón clamar.
Tu voluntad se hizo, Señor, contra la mía.
Señal', ya estamos solos mi corazón y el mar.

Alumbraré ríos en cumbres peladas;
en medio de las vaguadas, manantiales;
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Refinada es la siguiente combinación: el terceto está dividido
por la mitad, rompiendo el segundo verso; un verso y medio invita
al llanto, un verso y medio invita a persistir:

Grita con toda el alma al Señor; laméntate, Sión,
derrama torrentes de lágrimas; / / de día y de noche
no te concedas reposo, no descansen tus ojos.

(Lam 2,18)

En el siguiente, la sinonimia es más sutil, casi se desvanece;
quizá haya que llamarlo metonimia en sentido estricto. El que habla
siente su desgracia como castigo de Dios, golpe de la vara de su
cólera (imagen), y en el varazo siente la mano de Dios que 10 des­
carga. Vara y mano son paralelos y levemente sinónimos:

Lam 3,1 Yo soy un hombre que ha probado
el dolor bajo la vara de su cólera .. ,

3 está volviendo su mano todo el día contra mí.

Como si un prisionero diese vueltas buscando salida y encon­
trase sólo cuatro paredes que 10 encierran, así suena la siguiente
cuaterna de sinónimos:

Lam 3,5 En torno mío ha levantado un cerco
de veneno y amargura

6 y me ha confinado en las tinieblas,
como a los muertos de antaño.

7 Me ha tapiado sin salida,
cargándome de cadenas ...

9 Me ha cerrado el paso con sillares
y ha retorcido mis sendas.

No sólo la tristeza, también el gozo, el entusiasmo, pueden pro­
longarse en sinonimias, especialmente cuando un profeta quiere
transmitir el ánimo y la esperanza. Lírica y retórica se dan la mano
en el poema fluvial de Isaías Segundo, el gran maestro hebreo de
las sinonimias, el especialista en cuaternas (buena escuela para
aprender léxico hebreo). En Is 41,11-12, el enemigo se presenta
en cuatro designaciones y sufre la derrota en ocho verbos. Todo un
alarde, más retórico que lírico. Se reitera el tema del desierto trans­
formado:
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transformaré el desierto en estanque
y el yermo en fuentes de agua (15 41,18).

Y 10 contrario en Is 42,15: montes / hierba / ríos / estanques;
agostar / secar / convertir en yermo / desecar.

El cap. 35, que, a mi juicio, pertenece al mismo autor o a la
misma escuela, podría servir como tema de ejercicio: cuatro sinó­
nimos de desierto, cuatro mutilaciones humanas: ciego / sordo /
cojo / mudo; cuatro sinónimos de agua.

1. Kbhler, Deuterojesaia (Jesaja 40-55) stilkritiscb untersucbt
(BZAW 37; Giessen 1923), ha estudiado magistralmente este texto
y comenta el procedimiento recurrente de la sinonimia: «La abun­
dancia reemplaza a la exactitud» (p. 80); «necesita volumen... la
forma tiene que decir más que el contenido» (p. 97); «más rico
que vigoroso» (p. 128).

La emoción realiza su temporalidad perseverando, en una es­
pecie de inercia complacida. La prolongación puede ser ascendente,
climática o descendente, apagándose; por largo tiempo no podrá
permanecer en el mismo grado. Podrá desarrollarse en proceso
circular, volviendo al punto de partida. Al exteriorizarse en pala­
bras sentirá la necesidad de repetir los mismos vocablos o signifi­
cados equivalentes.

Del patetismo nos dice E. Staiger, Grundbegriffe der Poetik
(Zurich 1951) 151: «El patetismo supone una resistencia, hostili­
dad abierta o pereza, y procura quebrantarlas con la insistencia ...
El patetismo no ha de ser instilado, sino grabado, martillando».
Por eso se encuentra el patetismo no sólo en el drama, sino tam­
bién en la elocuencia.

Judá tendrá que seguir a su hermana Samaría, bebiendo la copa
del castigo. Los datos descriptivos están ofrecidos: la copa, el be­
ber, el efecto. Al poeta no le basta: tiene que repetir, insistir, para
comunicar su pasión y remover a los oyentes:

Beberés la copa de tu hermana,
ancha y profunda y de gran capacidad.

Te llenarás de embriaguez y bascas,
de espanto y aturdimiento:
es la copa de tu hermana Samaría.

La beberás, la apurarás,
morderás el bocal
y te lacerarás los pechos.

(Ez 23,32-34)

No toda sinonimia se debe a la emoción'y .al sentimiento. Puede
actuar también un hábito mental de percibir y formular. Puede
darse en otras culturas poéticas y, c?n todo, nos.llam~}a atenc.ión
en la poesía hebrea. En vez de ampliíicar por ar?ctllaclon sucesiva,
dividiendo, subdividiendo, desdoblando, duphcar;do, en pl~nos
cada vez más particulares, el poeta toma una totalidad,. la artlcuI~
en una frase. Cuando ha concluido, vuelve a tomar la misma totali­
dad y la articula en otra serie verbal semejante o equivalente. La
articulación morfológica y sintáctica es pobre, escueta. Lo compensa
la contemplación del mismo objeto, del que .~e van .mos~ra.ndo de­
talles nuevos, otras facetas. Porque, como dije, la smonnma no es
total. La sinonimia poética es un "juego de variedad en la igualdad.

Voy a-detenerme -en un ejemplo excepClonal por v~rias razones.
Es un autor tardío ensayista más que poeta, para quien pensar es
«darle vueltas» a las cosas. Al comienzo de su minúsculo libro
-notas, apuntes-s-, inserta una especie de poema en prosa, en el
que se revela ese hábito de dar vueltas sin avanzar. Habla del hom­
bre, del sol, del viento, del agua, y h~~1a_c.le una sola cosa. P;>rque
en lo ue otro odría contem lar la riquísima, in~g~~º!~"y.arledad,
él contemp a a monotonía del exisHf."El r~st11ta?0 es qt1: el !e~a
coindae con el hábito mental, y su recurso literario es 1~~1nommla.
Coincide porque ha querido mirarJo ig~u¡rY--c()ntágiarnosCIe la fa­
tiga de la monotonía:

Una generación se va, otra generación viene,
mientras la tierra siempre está quieta.
Sale el sol, se pone el sol,
jadea por llegar a su puesto y de allí vuelve a salir.
Camina al sur, gira al norte,
gira y gira y camina el viento.
Todos los ríos caminan al mar y el mar no se llena;
llegados al sitio adonde caminan,
desde allí vuelven a caminar.
Todas las cosas cansan y nadie es capaz de explicarlas.
No se sacian los ojos de ver ni se hartan los oídos de oír.
Lo que pasó, eso pasará; 10 que sucedió, eso sucederá.
Nada hay nuevo bajo el sol (Ecl 1,4-9).

Habría que contrastar este texto con alguna de las in~tru~~i?­
nes o tratadillos del Eclesiástico, que, aunque gusta de la smonimta
contigua, va avanzando en la exposición. .."

Podría comparar, de nuestra cosecha, a manera de ilustración,
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uno de esos sonetos de Quevedo que avanzan con densidad sin res­
quicios, con alguna de las meditaciones de Unamuno, reiterativas,
casi inmóviles, como «El buitre de Prometeo».

y no olvidemos la razón formal de la sinonimia: simetría y
proporción, resonancia y acorde. Parecido a la música y la danza.
Este ~sto formal puede explicar tantos casos de sinonimia con­
vencional, en obras de lirismo desvaído, en ejercicios académicos.
¿Qtúén no recuerda la ocurrencia del autor del salmo 119? Toma
las veintidós letras del alfabeto, busca ocho siriónimos de «ley»
{precepto, mandato, decreto, instrucción, etc.) y multiplica para
obtener !16 versos gye dicen_.~odos 10 mismo. Aunque su devoción
por el mandamiento de Dios sea loable, su empresa poética es bien
discutible.

.3. Análisis estilístico

Hemos de fijarnos en las realizaciones poéticas que sacan partido
del procedimiento. Los casos que sorprenden al lector entrenado y
atento.

Leo en Jr 13,2.3: «¿Puede un etíope cambiar de pie / / o una
pantera de pelaje?». ¡Cómo! ¿Son sinónimos etíope y pantera?
[Cuidado! Jeremías no está insultando a nadie, sino recriminando
a sus paisanos, incapaces de convertirse. Porque su perversión les
es tan connatural como el color de la piel al etíope o nubio, como
el pelaje a la pantera. Con todo, el salto de judío a pagano, del
pagano a la fiera, logran por sinonimia una sacudida violenta.

Un caso opuesto 10 encuentro en el poema de la sequía, que
agosta hierba y pastos. Esos sinónimos están muy cercanos; algo
menos 10 están dos animales salvajes: cierva y onagro. Escúchese
la eficacia de la sinonimia por la colocación -como rima semánti­
ca- al final.de ambos dísticos:

Hasta la cierva pare y abandona en descampado
porque no hay pastos;
los asnos salvajes se paran en las dunas,
venteando el aire como chacales, con ojos apagados,
porque no hay hierba (Jr 14,5-6).

Podemos considerar como sinónímas las dos frases de Sal 41,9:
«Padece un mal sin remedio, se acostó para no levantarse»; sin
embargo, la segunda redobla la fuerza expresiva o descriptiva de
la primera. La primera podría ser diagnóstico médico; la segunda
sentencia gravemente.

Degüellos y matanzas son sinónimos; pero el segundo entra en
la horma de una comparación que sobrepasa e intensifica el sentido
precedente: «Por tu causa continuamente sufrimos degüellos / /
nos tratan como a ovejas de matanza» (Sal 44,23). La zona de ~ino~
nimia es el plano de apoyo para sustentar lo que sobresale.

Como la sinonimia no ha sido tratada aparte, la bibliografía
pertinente es escasa; está repartida en los capítulos sobre el parale­
lismo y sobre la repetición. Véase 1. Alonso Schókel, Estudios de
poética hebrea} pp, 231-250.

4. Bifurcación sucesiva

El paralelismo es un procedimiento normal, hasta fácil, para des­
arrollar las ideas poéticas. Un caso particular se basa en tomar sólo
un elemento del verso anterior para repetirlo o desdoblarlo, y así
sucesivamente. El elemento se desdobla y el movimiento se bifurca
una y otra vez. También 10 podemos comparar a un encadenamien­
to, en que un eslabón cuelga del anterior, en serie. Tenemos un
ejemplo notable en 18 30 (que algunos llaman «testamento del pro­
feta»). Voy a presentarlo primero en esquema, entresacando las
palabras decisivas, para que se aprecie el procedimiento:

pueblo rebelde
hijos olvidadizos
hijos que no escuchan

dicen a los videntes no veáis
a los profetas no profeticéis desventuras

decid venturas
profetizad mentiras

apartaos del camino
retiraos del sendero
quitadnos de delante al Santo de Israel

dice el Santo de Israel
porque rechazáis esta palabra

confiáis en la maldad
os apoyáis en la perversión

por eso será ese pecado grieta que se derrumba
fractura que no queda para agua

para brasas

Ahora copio el pasaje completo. El pensamiento del profeta
avanza por sucesivas bifurcaciones. El orador no machaca, no
martillea, pero cada cosa que dice la remacha y enlaza con lo que



5. Sinonimia y concisión

El hábito de la sinonimia parece por naturaleza enemigo de la
concisión, Así es. Sólo hay que precisar que la sinonimia está con­
dicionada y a su vez condiciona la escasa articulación sintáctica de
la lengua literaria hebrea. Ahora bien: como en un amplio período
latino o español clásico puede destacarse una frase concisa, lapí-

sigue. Se da una cierta amplíficacíón, pero en movimiento. La pieza
es más oratoria que lírica:

Ahora ve y escríbelo en una tablilla,
grábalo en el bronce,

que sirva para el futuro
de testimonio perpetuo.
un pueblo rebelde, hijos renegados,
hijos que no quieren escuchar la ley del Señor;

que dicen a los videntes: No veáis;
a los profetas: No profeticéis sinceramente;

decidnos cosas halagüeñas,
profetizad ilusiones.

Apartaos del camino, retiraos de la senda,
dejad de ponernos delante al Santo de Israel.

Por eso, así dice el Santo de Israel:
Puesto que rechazáis esta palabra

y confiáis en la opresión y la perversidad
y os apoyáis en ellas,

por eso esa culpa será para vosotros
como una grieta que baja en una alta muralla

y la abomba, hasta que de repente,
de un golpe, se desmorona;

como se rompe una vasija de loza,
hecha añicos sin piedad,

hasta no quedar entre sus añicos ni un trozo
con que sacar brasas del rescoldo,
con que sacar agua del aljibe.

(18 30,8-14)

Aunque el procedimiento no se aplique con rigor monótono,
dudo que haya otro ejemplo tan notable en la poesía hebrea. Lo
que vemos aquí en serie lo podemos encontrar suelto en muchos
pasajes: podemos llamarlo bifurcación.
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n. REPETICION

7

Una vez estudiada la sinonimia, será fácil tratar de la repetición,
entendida en sentido estricto. Además, tenemos en castellano un
estudio breve y sustancioso y otro exhaustivo y eruditísimo sobre
la materia, de los cuales podré proveerme abundantemente.
E. Zurro, Repetición uerbal, en 1. Alonso Schékel/E. Zurro, La traduc­

ción bíblica: Lingüística y estilística (Madrid 1977) 263·277.

daria, así en una serie de versos dominados por la sinonimia puede
resaltar una frase concisa, aunque a su lado lleve otra semejante
menos concisa.

Lo ilustro con un ejemplo de Isaías:

La maldad está ardiendo como fuego
que consume zarzas y cardos:
prende en la espesura del boscaje,
v se enrosca la altura del humo.

(15 9,17)

Comienza con una imagen que se ha de desarrollar. Viene una
geminacíón o hendíadís, «zarzas y cardos», alíterada en el original.
La segunda frase resuena en otra sinanímica que extiende súbita­
mente el incendio a tm panorama ancho, el bosque. y se cierra con
el verso final, de magnífica concisión. La frase final comunica su
densidad a todo el dístico, absorbiendo la sinonimia.

Isaías 2, el gran amplificador de series cuaternarias, también
r conoce el arte de la frase concisa y eficaz. Entresaco algunas:

De balde os vendieron, sin pagar os rescataré. (Is 52,3)
Rezan a un dios que no puede salvar. (Is 45,20)
Viuda y sin hijos te verás a la vez. (Is 47,9)
Por falta de agua se pudren sus peces, muertos de sed. (Is 50,2)
No volverás a beber del cuenco de mi ira. (Is 51,22)

Varias de las frases citadas son mitad o miembro de sinonimia.
En conclusión: como el poeta domina el recurso, 10 emplea con

variedad, unas veces es tradicional, otras original, 10 toma y 10
abandona libremente, así el lector y el crítico no pueden contentarse
con la identificación taxonómica, sino que han de captar en cada
caso el valor del procedimiento.
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E. Zurro, Procedimientos iterativos en la poesía ugaritica y hebrea
(Roma 1987).

Qué es la repetición no hace falta explicarlo. Pero sí hay que
reflexionar sobre la importancia literaria de un hecho al parecer
tan trivial e insignificante. Lo insignificante se vuelve significativo.
Repetimos sonidos, palabras, frases, pies, versos, estrofas; los re­
petimos en posiciones variadas y con funciones diversas.

El capítulo sobre el material sonoro estaba dedicado en gran
parte a la repetición de sonidos idénticos y semejantes. De la repe­
tición periódica trataba el capítulo sobre el ritmo. Ahora trataré
de la repetición verbal, aunque no pueda cerrar el paso a cosas ya
expuestas.

El gran poema del poeta del destierro comienza así: «Conso­
lad, consolad a mi pueblo» (Is 40,1). Del salmo 148 entresaco una
terna:
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, b) Calidad: se refiere a factores morfológicas y sintácticos del
lenguaje. Por ejemplo, repetición de imperativos (de diversos ver­
bos), de:: partidp!os, de plt~rales masculinos o femeninos (que con­
llevan rima), o bien de oraciones temporales, condicionales,etc.

e), Posición: contigua, al principio de frases, al final de frases
al prir;cipio y al fin, en el decurso, periódicamente o no, en posició~
invertida.

/ La función es más difícil de clasificar y es mejor evitar esque-
mas rígidos. Inevitablemente, los criterios se sobreponen.

Repetición contigua de una palabr-a:

Consolad, consolad a mi pueblo. (15 40,1)
Despierta, despierta; revístete de fuerza,

brazo del Señor. (18 51,9)
Espabílate, espabílate,

ponte en pie, Jerusalén. (ls 51,17)
Despierta, despierta,

vístete de tu fuerza, Sión. (15 52,1)
[Fuera, fuera! Salid de allí. (Is 52,11)

.. pn efecto parecido se obtiene aunque una cuña separe la repe­
ticion:

Pon la olla, ponla. (Ez 24,3)

Repetición de palabra en comienzo de frases. Es clásico el «Sal­
mo de los siete truenos» (Sal 29); siete versos comienzan con qól
Yhwh: la voz del Señor. En 15 2, citado anteriormente los hemis­
tiquios comenzaban con (al kol-, «contra todos». Este 'estilema se
llama anáfora} sirve para unificar una serie, para insistir, para real­
zar un elemento.

Ven desde el Líbano, novia mía,
ven desde el Líbano, acércate. (Cant 4,8)
Jardín cerrado eres, hermana y novia mía
jardín cerrado eres, fuente sellada. (Cant 4,12)
Me has enamorado, hermana y novia mía,
me has enamorado con una sola mirada. (Cant 4,9)
Bendiciones que bajan del cielo,
bendiciones del océano, acostado en lo hondo·
bendiciones de pechos y ubres, '
bendiciones de espigas abundantes,
bendiciones de collados antiguos. (Gn 49,25)
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Alabadlo, sol y luna;
alabadlo, estrellas lucientes;
alabadlo, espacios celestes. (Sal 148,3-4)

Del salmo 8,2.10 cito el primero y el último verso:

[Señor, dueño nuestro, qué admirable
es tu nombre en toda la tierra!

¡Señor, dueño nuestro, qué admirable
es tu nombre en toda la tierra!

En el salmo 42-43 leo tres veces estos versos:

¿Por qué te acongojas, alma mía,
por qué te me turbas?

Espera en Dios, que volverás a darle gracias:
Salud de mi rostro, Dios mío.

La repetición es un procedimiento tan frecuente, que nos exige
alguna clasificación. Para realizarla atendemos a tres factores: el
volumen de material repetido y su calidad, la posición de los ele­
mentos repetidos en el poema y la función poética. Ap"lU1to breve­
mente antes de desarrollarlo:

a) Cantidad o volumen: una palabra, una raíz o lexema, un
sintagma incompleto, una frase simple, una frase compuesta, uno
o varios versos.
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La epijora es la repetición de palabras al final de frase, sea
hemistiquio o verso o estrofa:

El mezquino piensa que es mezquina su porción,
toma la del prójimo y echa a perder su porción.

(Ec1o 14,9)
La preocupación por el sustento le ahuyenta el sueño,
la enfermedad grave le aleja el sueño. (Eclo 3,2)

Cuando la palabra se repite al principio y al fin, en el primer
verso y en el último, se tiene una inclusión. Recurso frecuente para
definir los límites de un poema, para «redondean> (el poema se
muerde la cola); a veces para subrayar una palabra importante. Se
suele llamar inclusión menor la que no abarca el poema entero,
sino una de sus secciones. La inclusión se refuerza cuando se repite
más de una palabra.

El salmo 58 realiza la inclusión repitiendo dos palabras. El sal-
mo 73 suma la inclusión mayor a la menor repitiendo «pero yo»
en los vv, 2, 23 y 28. la inclusión del salmo 82 repite dos pa-
labras.

«El día del Señor» abre y cierra JI 2,1-11. El recurso es muy
frecuente en la literatura profética, como puede verse en el índice
de temas literarios de nuestra obra Profetas.

Un recurso más refinado consiste en repetir la palabra en el se-
gundo miembro, enriqueciéndola con alguna calificación:

Entre tantos pastores destrozaron mi viña,
pisotearon mi parcela;

convirtieron mi parcela escogida
en yermo desolado. (Jr 12,10)

Se cavaron aljibes, aljibes agrietados. (Jr 2,13)

Como ungüento precioso en la cabeza
que fluye por la barba,
la barba de Aarón, (Sa1133,2)

Pues todos los paganos son incircuncisos,
y todos los israelitas, incircuncisos de corazón.

(Jr 9,25)

Lo contrario es anteponer la palabra calificada, de modo que su
repetición suene como resonancia parcial:

Se vuelva a la oración del desvalido
. y no desdeñe su oración. (Sal 102,18)
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. Repetición de varias palabras. La he mencionado al hablar de
la inclusión. Con dos palabras repetidas se pueden hacer varias com­
binaciones. Atendiendo a la posición, los esquemas más frecuentes
son A B / / A B y A B / / B A. Al segundo lo llamamos quiasmo
o sea, en X, en posición cruzada. '

l\tluy expresivo, porque formula la inversión total de valores,
ls 5,20:

¡Ay de los que llaman al mal bien y al bien mal,
que tienen las tinieblas por luz y la luz por tinieblas,
que tienen lo amargo por dulce y 10 dulce por amargo!

También es expresivo, condensando la mutua relación, Cant
6,.3: «Yo soy de mi amado y mi amado es mío». El siguiente juega
con tres elementos, según el esquema A B C / / C B A: «Abrirá y
nadie cerrará, cerrará y nadie abrirá» (Is 22,22). Del mismo tipo,
Gn 9,6: «Quien derrama la sangre del hombre, por el hombre su
sangre será derramada».

El quiasmo suele operar en un espacio estrecho, es decir, coloca
próximos sus elementos repetidos. En sentido más amplio, se pue­
de llamar quíasmo a la posición quiástica, aunque sea a distancia.
Por ejemplo, en Sal 51,3b·4.11 recurren, en orden inverso, A B C
/ / C B A, «borra, culpa, pecado», formando inclusión menor.

El quiasmo, en sentido estricto o amplio, es fenómeno frecuen­
te de la poesía hebrea, que suele servir para el desarrollo y para la
composición. No es extraño que se le hayan dedicado más estudios,
de los que señalo alguno:
R. G. Moulton, Tbe Literary Study 01 tbe Bible (Londres 1896).
N. W. Lund, Tbe Presence 01 Cbiasmus in tbe OT: AJSL 46 (1929­

1930) 104·126.
A. di Marco, Il Cbiasmo nella Bibbia (Turín 1980).
;, Añádanse muchísimos artículos sobre libros bíblicos o sobre pasajes

particulares, Dada la frecuencia del fenómeno, no siempre es relevante
el estilema. El análisis estilístico no puede contentarse con hacer cons­
tal' su presencia,

La repetición de raíz o lexema permite mayor flexibilidad al
poeta, y se presta para combinaciones más complejas. Por ejemplo,
puede unificar un poema por medio de una palabra-lexema conduc­
tora (a manera de leitmotiv) J' su función es en tal caso composi­
toria,

Empiezo por casos menores. Hay en hebreo una expresión que
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pronuncia un verbo en infinitivo y luego en forma fí;tlita: «hace.!
haré caminar caminó...»; es un fenómeno más gramatlcal que esti­
lísti~o, aunque el poeta pueda explotarlo; la posición es contígua.
Algo semejante es 10 que lla~l:1n «acus,ativo internQ}?: «VlO, Vl:I~~
nes soñaba sueños...». También es fenómeno gramatlcal, mas facll
de explotar por un poeta. También suele usar la posicióncontigua.

El lexema puede existir en verbo y sustantivo: sustantivo c?n
diversas funciones -adjetival, adverbial, nominal-; verbo en dís­
tintas formas, tiempos y conjugaciones. El verbo, naturalmente, se
presta más a la repetición con cambio:

Sáname, Señor, y quedaré sano. Ur 17,14)
Los que te devoran serán devorados. Ur 30,16)
Plata desechada,

porque los ha desechado el Señor. (jr 6,30)
Nos hará revivir... , nos hará resurgir, y viviremos.

(Os 6,2)
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«Buscar» se.repite sin descanso, encontrar se le junta para ser
negado, se duplica para cambiar de sujeto, se difiere para el feliz
desenl~ce. Pruébese a st;stituir. repeticiones por otros verbos y se
perderá el encanto. Gracia y acierto dependen de la repetición.
:,' De tema opuesto es la gran elegía irónica de Ez 32 18-32 contra
el faraón. Como si describiera una gran procesión de ~uertos ilu:­
tres que son conducidos ...al, cementerio y ~an recibiendo sepultura.
~omo en :.10 respo~o trágíco, resuenan formulas repetidas con va­
nantes, a intervalos irregulares. L~fdo el pasaje sin escucharlo, pue­
de resultar pobre y :nonot?no; leído en voz alta, despacio, con em-
paque, es un text? nnpresionante, Mucho más para los oyentes de
entonces, para quienes los nombres representaban realidades vivas.

Repetición de morfemas. El repetir una forma verbal o nominal
puede elevar a ~s?}ema 10 que es dato gramatical. Especialmente
cuando la repetición se vuelve sonora por la reiteración de un
morfema.
" Supongamos el participio sustantivado: en el salmo 136 varios
v~rsos ;c:.~enzan_por participio, a modo de título o predi~ado dí­
~mo: 1_ oseh, leroqac" lecoseh, lemakkeh, leyó~e), legozér, lemólík,
1makkeh = al que hiso, al que afianzó, al que hizo al que hirió
al que sacó, al que despedazó, al que condujo, al que'hirió. Podría:
mes llamarlo anáfora de participios, varias veces con repetición de
morfe~a. E~ ~al 4,4-6 s~ suced:n siete ~mperativos. Es lógico que
un estilo retórico, oratorio, prodigue los Imperativos lanzados hacia
o contra el público; por ejemplo, diez en Is 1,16-18,

El plural masculino y femenino es accidente gramatical de poca
mon;a. En cas~ell~no los dístingue la v~cal para el género, la esepara
~1 numero. Mas diferen~ado es el sonido hebreo: -2m para el masen­
hno; .ót par~ el fememn?,. Es frecuente que el poeta hebreo evite
la rima p~nlendo e~"'pOSiCIones Afinales un masculino y un femeni-
no, por ejemplo, harzm ... gebifot = montes ... colinas. Is 3,18·23
se burla del atuendo y joyas de las mujeres ricas de la capital acu­
mulando en ~ma enumera:;ión. ve!ntiún objetos. Cuatro palab:as se

, salen de la rima, las demas distribuyen sus morfemas de plural en
: el ,orden siguiente (señalo con N las palabras exentas):

~l A Ji '"

-1m -1m -tm -ót -ot -ot
-1m -01 -2m

N N -ím -ót N N
-ót -ot -01 -1m -1m -ím

-ot -im

Poétioa hebrea

Los ejemplos son abundantísimos, y no pueden achacarse a la po­
breza del vocabulario hebreo o de sus poetas. Es recurso más eficaz
en la recitación oral donde el recitador puede intensificar la raíz
repetida' la repeticiÓn oral puede incluso actuar subliminarment~
(aunque'ésta no sea una categoríaestética, puede tet;er valo.; re;óf:­
co). Voy a escoger un par de ejemplos más complejos y mas slgnl­
fícativos. El primero es un «trenzado» del Cantar de los Cantares.
La novia expresa el ansia, el poeta juega con ella; el recurso es refi-
nado, y suena como si fuera irremediable:

En mi cama, por la noche,
buscaba al amor de mi alma:
lo busqué y no 10 encontré.
Me levanté y recorrí la ciudad
por las calles y las plazas
buscando al amor de mi alma:
lo busqué y no 10 encontré.
Me han encontrado los guardias
que rondan por la ciudad:
_¿Visteis al amor de mi alma?
Pero apenas los pasé,
encontré al amor de mi elma:
10 agarré y no 10 soltaré.

(Cant 3,1-3)
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Los morfemas están cumpliendo una función estilística en manos

de un maestro. . ., d
Por su condición de categoría gramatical, la repetlCI0r:, ~dor

femas no funciona sin más como estilema; algún factor añadí 0.,0
ha de subrayar. Sólo que ese factor puede ser la declamación
acertada.

Llamamos estribillo a la repetición de un ver~o ?.más en un
poema, de ordinario en períodos regulares. La pet10dICIda~ e~ me­
nos exigente en la poesía hebrea, que es parca en el procedImIento.
Podemos escuchar como estribillo la exclamación« iCómo cayeron
los valientesl» de la elegía de David citada anteriormente (p. 67{
Lo encontramos en Sal 42-43; 46 (donde quizá debamos insertar o
tras el v, 4); 56; 57; 59; 67; 99 (con expansión final); el 107 lleva

doble estribillo. .. d
La repetición Iitánica podría tomarse como estribillo e urgen-

cia. Es ejemplo clásico el salmo 136., . .., ., 1
Por si fueran pocos los casos bIb~c~s, Slot~, sugino que e

copista había ahorrado copiar.las repetiCIOneS, deJandoles la tarea
a los recitadores o a la comunidad.

Sobre la traducción. Siendo el.fenómeno t~n fr~cuente y muchas
veces no relevante, no es necesario reproducirlo .sl.e,mpre en la tra­
ducción. Sobre todo, porque puede errtra~ en colisión con .otro fac­
tor estilístico más importante. No es posible dar recetas D1 normas
rigurosas. Mucho depende de la sensiblli~a?, y gusto del traductor.
Un consejo simple es: ¡atentos a la repetlClOn! Zurro ha mostrado
que la repetición es connatural. ~ la po~sía castellana, tanto antigua
como moderna (d. La traducczon biblica, pp. 263-277).

Bibliografía. Aunque E. Zurro absorba y anule casi tod?s los est~­
dios precedentes, puedo recoger aquí algunos, o por su unportancla
o porque caen fuera del área de Zurro:
1. Eitan, La répétition de la racine en hébreu:. JPQS 1 .(~921) 171-186:
J. Muilenburg, A Study in Hebreto Rbetoric: Repetition and Style.

VTS 1 (1953) 97-111.
J. Magne, Répétitions de mots et exégese dans quelques Psaumes et le

Pater: Bib 39 (1958) 177·197. . .
M. Kessler, Inclusio in tbe Hebreio Bible: «Semitícs» 6 (1978) 44-49.
W. G. E. Watson, Classical Hebrew PoetrYJ pp. 274-299.

IlI. MERl8MO

El merismo es un caso especial de sinonimia. Lo distingo de la ex­
presión polar, que considero más próxima a la antítesis o Contra­
posición. Lo trato aparte porque se ha llevado más atención en la
ciencia bíblica. El estudio más completo hasta hoyes el de ]. Kra­
sovec, Der Merismus im Bibliscb-Hebréiscben und Norduiestsemi-
tiscben (Roma 1977).
'~~... 'El merismo reduce a dos miembros una serie completa. O divi­
~de en dos mitades una totalidad. «Montes y valles» representan la
"serie entera de accidentes de un paisaje: «y al beso y tacto de infi­
nita onda / duermen montes y valles su costumbre» (Gerardo Die-
go, Cumbre de Urbián), «Cielo y tierra» son el universo. Es esen­
cial que los dos miembros representen la totalidad. Sorprendemos
de nuevo la articulación del lenguaje: una pluralidad se sintetiza
en dos miembros que la representan; una totalidad global se divide
y recompone en dos partes.

, El número binario es el fundamental, tanto que algunos hablan
, sólo de «binas merísticas», Yo no tengo inconveniente en admitir

parejas de binas y no rechazaría cualquier terna. Una naranja ma­
dura ya y se ofrece en once gajos: puedo tomar dos para probar su
calidad. El horizonte que contemplamos en una circunferencia, ¿en
cuántas partes se divide? «Delante, detrás, derecha, izquierda», de­
cían los hebreos. A nosotros, ¿nos bastan N S E O? Sin dificultad
añadimos NE NO SE SO, y tenemos ocho. ¿Cuántos meridianos
trazamos para tejer una red y llevar colgado el orbe terráqueo?
¿Cuántos grados distinguimos para señalar latitud y longitud de
un punto geográfico?

En el lenguaje, al menos en el poético, simpliíicarnos, La totali­
dad continua la dividimos, de la pluralidad discreta seleccionamos.
El merisrno puede aparecer en serie, como vimos en Is 2,14·16:
cedros y encinas, montes y colinas, naves y navíos ...

Como en cualquier sinonimia, los miembros del merísmo tienen
rasgos significativos (sernas) comunes: son los que coloca en primer
plano el poeta, vueltos hacia el oyente o lector. Podría hacerlos
girar, presentando 10 que tienen de oposición: dejarían de ser me­
rismo para ser antítesis. Es decir, el merismo no es una relación
automática e inmutable, sino que depende de la función poética
concreta. Y como se dan casos fronterizos, indecisos, no siempre
podrá el crítico distinguir. Leo en Sal 115,15-16: «Benditos seáis
del Señor que hizo el cielo y la tierra. El cielo pertenece al Señor,
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Aquel día los montes manarán licor,
los collados se desharán en leche,
las cañadas irán llenas de agua.

Job 29,6 describe los años de abundancia:

Lavaba mis pies en leche,
la roca me daba ríos de aceite.

estilo de proverbio dictamina Ben Sirá:

A tal gobernante, tales ministros;
a tal alcalde, tales vecinos. (Eclo 10,2)

Si no corres, no llegarás;
si no buscas, no encontrarás. (Eclo 11,10)

la tierra se la ha dado a los hombres». Cielo y tierra, igual al uni­
verso, creación del Señor, forman merismo. En el reparto son más
bien opuestos.

Krasovec nos da en su libro una lista de 272 palabras cabeza
de merismo. La lista, por tanto, incluye más casos. Creo que no
todos los casos aducidos son merismos en sentido estricto. Muchos
son convencionales, binas de repertorio para el desarrollo fácil.
Interesan especialmente los que destacan por su originalidad o por
su valor. Indico algunos:

«Piedra y leño» (Jr 3,9) representan a los ídolos en forma des-
pectiva. Sal 49,3: «Plebeyos y nobles, ricos y pobres». Sal 36,7:
«Tú, Señor, socorres a hombres y animales». Eclo 15,3: «Lo ali­
mentará con pan de sensatez y le dará a beber agua de prudencia».
Sal 68,6: «Padre de huérfanos, protector de viudas». Nah 3,15:
«El fuego te consumirá ... , la espada te aniquilará». Os 9?2: «Era
y lagar no los alimentarén». Sal 4,8: «Cuando abundan el trigo y

el vino».
El merismo sirve para describir una fertilidad maravillosa en

JI 4,18:

l. ANTITESIS

VII

ANTITESIS y EXPRBSION POLAR

1. Razón de la antítesis

También .la antítesis, desde Lowth, se ha estudiado simplemente
como accidente del paralelismo, siendo así que la antítesis es gran
modo .~e ~ensar y de expresarse, recurso literario de prosa y verso.
La .a~tlteslS es uno de los grandes procedimientos de estilo de la
poesía hebrea.

No sólo ?e los h~breos, porque es algo radicalmente humano.
El hombre .vIVe su VIda y se experimenta a sí mismo en oposicio­
nes y.polaridades: delant~/detrás, antes/después, poder/debilidad,
trab~J<?/descanso. ¿.T~mbIé? los seres se reparten y organizan en
oposiciones? Ben ~l~a (hacía 180 a. C.) nos invita a contemplar el
~und~ ~~ las OP?SlCIOnes como fuente de armonía y belleza como
disposición de DIOS: '

Frente al mal está el bien,
frente a la vida la muerte

frente al honrado el malvado,'
frente a la luz las tinieblas.

Contempla las obras de Dios:
todas de dos en dos,
una corresponde a otra.

(Ec1o 33,14-1.5)

; Ben Sir~ in~ste en la objetividad de las oposiciones. Tiene ra­
z?~~ pero SImplifica, porque hay grados y zonas intermedias: am­
blguedades; en la cond~cta humana, mal mezclado al bien, amanece­
res y crepúsculos y días nublados ...

Sin negar la base objetiva, es el hombre quien tiende a com­
prender y organizar por oposiciones. Del mundo objetivo aísla y
enfoca los aspectos opuestos. Hasta convertirlo en modo de com­
prender, de pensar, de expresarse.

Con 10. cual ~o niega los espacios !ntermedios, por ejemplo Jos
grados de intensidad. Comparar dos bienes y declarar uno superior

, a otro es de algún modo oponerlos en una cualidad. El poeta hebreo
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2. Distinciones

Los antiguos definían los contrarios: dentro de un género están a
distancia máxima, se dan en el mismo sujeto y se excluyen mutua­
mente, a no ser que uno le sea connatural al sujeto. Recientemente,
Greimas nos propone el cuadrado semiótico, hecho de contradicto-
rios y contrarios. Por ejemplo:

hablar no hablar (contradictorios)
callar no callar ( » )

Entre los contradictorios no hay mediación, son dilemáticos;
entre contrarios cabe la solución intermedia en principio.

Es importante notar que los contrarios pertenecen a la misma
esfera: sensato y cojo no son contrarios, tampoco pobre e inteli­
gente. La oposición supone una línea, una arista común. Esto nos
lleva a una primera distinción fundamental, que niega la distinción
escolástica maxime distant. Uno puede oponer dos seres que se en­
cuentran en los extremos y también dos seres que se encuentran
próximos. Porque la oposición literaria es un modo de fijarse en 10
que distingue y opone.

no pierde la capacidad de comparar, y muchos proverbios tienen
la factura «más vale ... ». El mismo Ben Sirá compone todo un poe­
ma de diez miembros, cada uno de los cuales propone una bina
homogénea y un tercer valor que la supera. Cito algunos versos de
Eclo 40,20-22:

El vino y el licor alegran el corazón:
mejor que los dos es gozar del amor.

La flauta y la cítara armonizan el canto:
mejor que los dos una lengua sincera.

Belleza y hermosura atraen los ojos:
mejor que los dos un campo que verdea.

¿También en Dios se dan los opuestos? Nuestra filosofía for­
mula que Dios trasciende nuestras distinciones creadas, humanas:
trans-cendit, está más allá del antes y el después, del lejos y el cerca,
del fuera y el dentro. Los poetas hebreos no llegan a formulaciones
filosóficas, y de hecho experimentan y presentan a Dios en polari­
dades, dentro del mismo poema o en textos diversos. Del mismo
Ben Sirá puedo citar 16,11: «Porque Él tiene compasión y cólera,
absuelve y perdona, pero descarga su ira sobre los malvados».

109Antítesis

. Un manantial y un aljibe coinciden en suministrar agua y ce­
e:;asten en una ct1}tl.;r~. Manantiales y aljibes pueden funcionar sin
dificultad como sinommos, Jeremías los contrapone:

Me abandonaron a mí, fuente de agua viva,
y se cavaron aljibes, aljibes agrietados.

(Jr 2,13)

~l.pensamiento occidental, de ascendencia griega, ha cultivado
el hábito de opone.r para distinguir y afinar, y en la expresión, re­
curre con. f.r;cuencIa a la fórmula «no ... sino... ». Es oposición °
contraposIclO~.~e conceptos vecinos, en busca de instrumentos men­
tales ~e preciston. Semc:jante hábito puede invadir la poesía, aun­
qu: sm tanta finura. Go~gora opone al ornamento artificial de los
ps::os el ~atural de la hiedra: «No estofa humilde de flamencos
panes... ~lno... verde tapiz de hiedra vividora». Y Jeremías distin­
gue dos vIent?S, uno .manso y servicial, otro destructor: «No viento
de aventar ro de cribar, sino viento huracanado a mis órdenes»
(Jr 4,11).

Co~ todo, en la poe~í~ occidental no es frecuente esa antítesis
para distlngu~r seres próximos, J: en la poesía hebrea es rarísima.
Incluso los ejemplos antes aducidos, más que precisar pretenden
hacer resaltar, son enfáticos.

3. Antítesis en los proverbios

Much?s prove:-bios están compuestos de una antítesis, con más fre­
cuencia re~artIda en dos versos. El análisis muestra que muchos de
ellos. POcb;l~ ser ;:esuItado de una adición posterior, culta, al pro-
Verbl? ,orIgmal, .SImple. ~e estudiado ese problema particular en
l~s paginas 1~3-141 del libro que citaré enseguida. Ofrezco algunos
ejemplos variados, a los. que añadiré breves reflexiones Véase
L. ,Alonso Schokel/]. Vílchez, Proverbios) pp. 133s, con el' comen­
tano de los textos aquí citados.

~ Prov 13,7: «Hay quien presume de rico y no tiene nada». Ser
rIco.y no ,t,ener na~a forman una antítesis, concretamente, entre
rnan¡f~~taclOn y realidad. El autor que introduce el proverbio en la
coleccl~n lo p~esenta con otro miembro que enuncia la antítesis
contrana: «quien pasa por pobre y tiene una fortuna». Se super­
ponen dos :planos d~ ar:títesis: rico/pobre // parecer/poseer. '

En el ejemplo siguiente, «carne (cuerpo) y huesos» pueden so­
. nar como sinónimos, dos partes del hombre, o como opuestos pró-

Poética hebrea108



111Antítesis

Más vale ración de verdura con amor
que buey cebado con rencor.

(Prov 15,17)
Más vale vecino cerca que hermano lejos.

(Prov 27,10)

En el libro de las Proverbios, las antítesis se sitúan principal­
mente en las grandes esferas: sabio/necio, honrado/malvado, dicho­
so/desdichado hombre/Dios. Ben Sirá emplea la oposición y con­
traste para de;arrollar sus temas según el principio o la técnica del
doble aspecto, antes de llegar a una conclusión. Ejemplo típico so­
bre el prestar, Ec10 29,1-13.

4. Cambio de situación

Es la antítesis más frecuente en la literatura profética y también
abunda en los Salmos. Puede presentarse como nostalgia de tiempos
mejores, con los que contrasta el presente, o como amenaza del
castigo, que acabará con el bienestar.

Isafas, después de burlarse del atuendo de las mujeres, les con-
mina la sentencia en una serie de oposiciones:

y tendrán
en vez de perfume, podre;
en vez de cinturón, soga;
en vez de rizos, calva;
en vez de sedas, saco;
en vez de belleza, cicatriz.

(15 3,24)

r : En varias ocasiones recurre el castigo del poderoso como caída
de 10 alto a 10 profundo, en una proyección simbólica espacial. Es
clásico el oráculo contra el rey de Babilonia, del que entresaco el
momento culminante:

Tú que decías en tu corazón: Escalaré los cielos,
por encima de los astros divinos levantaré mi trono;

me sentaré en el Monte de la Asamblea,
en el vértice del cielo;

escalaré la cima de las nubes,
me igualaré al Altísimo. ,

¡Ay, abatido al Abismo, al vértice de la sima)
(ls 14,13-15)

¡

(;
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Una reprensión aprovecha al prudente
más que cien golpes al imprudente.

(Prov 17,10)

A la comparación y oposición de valores pertenece el tipo «Más
vale», que no escasea en hebreo:
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ximos, carne más afuera y huesos lo más íntimo. «Caries» se opone
a «salud» en un plano més específico. El proverbio no sólo opone
sosiego a envidia, sino que acentúa el carácter corrosivo, penetran­
te, de la envidia:

Corazón sosegado es salud de la carne,
la envidia es caries de los huesos.

(Prov 14,30)

Muchas antítesis son triviales o académicas; 15,6: «En casa del
honrado hay abundancia; la renta del malvado se disipa»; 15,18:
«Hombre colérico atiza las pendencias, hombre paciente calma la
riña». Son proverbios que nos resbalan, que olvidamos. Sobre ellos
se destacan las antítesis originales o breves o felices:

El hombre planea su camino,
el Señor le dirige pasos.

Más vale ser humilde con los pobres
que repartir botín con los soberbios.

(Prov 16,9.19)

El segundo añade un rasgo refina,do, crl1za~do las corre.sponden­
cías. Pues las antítesis normales serian: humildea/soherbio / / ser
pobre/repartir botín. Compárese can su rea~ización el. ema, y
se verá que el autor contrapone en la superficie «ser humi . / repar­
tir botín / / ser pobre/ser soberbio». El contraste entre el texto y
la lógica, al ser percibido, ahonda el sentido.

Decir «que me suceda aquello, pero no esto» es un modo de
oponer ambas desgracias; oponerlas para compararlas y hacer re-
saltar una. antítesis enfática:

Encuentre yo una osa a quien robaron las crías
y no a un necio diciendo sandeces.

(Prov 17,12)

También es comparativo el siguiente. La oposición obvia «pru­
dente/imprudente» sustenta otra más refinada: «reprensión/gol­
pe»:
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a cuatro cambios

Creo que habría ganado con la concisión, sacrificando sinóni­
mas de la presunta exaltación. La misma caída, en imagen de árbol,
se describe en Ez 31,10.12:

Por haber empinado su estatura
y haber erguido su cima hasta las nubes
y haberse engreído por su altura ...
lo cortaron los bárbaros más feroces,
10 tiraron por los barrancos;
por las vaguadas fueron cayendo sus ramas ...
dejándolo abatido.

Un texto sapiencial expresa su temor
de situación:

Por tres cosas tiembla la tierra,
y la cuarta no la puede soportar:

siervo que llega a rey,
villano harto de pan,

aborrecida que encuentra marido,
sierva que sucede a su señora.

(Prov 30,21-23)

Todo el salmo 30 está montado sobre una serie de oposiciones
de este tipo, hasta el final «Cambiaste mi luto en danza, me des­
ataste el sayal y me has vestido de fiesta» (v. 12).

Es extraño que siendo la antítesis tan abundante, tan domina­
dora en la poesía hebrea, no haya sido tratada por los expertos. No
se han ensañado en ella cortándola en subdivisiones menudas, pero
tampoco han llamado la atención sobre ella. y esto último me pa­
rece lo más importante: hacer consciente al lector de su presencia
e importancia. Eso basta, porque la antítesis es fácil de reconocer
y comprender y gustar.

Dios es el soberano de la historia, realiza esos grandes cambios,
que son gloriosos, espléndidos. La soberbia Babilonia es humillada
(Is 47); el siervo humillado es glorificado (Is 53); la abandonada
es de nuevo desposada (Is 49); exalta al desvalido (Sal 113); la
piedra desechada se vuelve piedra angular (Sa1118).

Lo que es raro es encontrar la oposici6n de contrarios dentro
de la misma persona y situación, provocando la tensión resuelta o
no. He dicho que el hombre experimenta a Dios en polaridades.
¿También a sí mismo? Sí, en proceso. ¿Al mismo tiempo? Pienso
en la experiencia del amor como tensión de dos fuerzas, que llega

a ser moda y tópico en el petrarquismo, y recuerdo algunas expre­
siones más felices o enérgicas de Jorge Manríque:

Es plazer en que hay dolores,
dolor en que hay alegría,
un pesar en que hay dulce ..es,
un esfuerce en que hay temores,
temor en que hay osadía.

No me dexa ni me mata,
ni mí." libra ni me suelta,

ni m'olvida;
mas de tal guisa me trata
que la muerte anda revuelta

con la vida.

Frente a esto, una simple muestra, s610 puedo aducir un bellí­
simo proverbio hebreo, que en dos versos dice la contrariedad si­
multánea y sucesiva:

También entre risas llora el corazón,
y la alegría acaba en aflicción,

(Prov 14,13)

Un personaje como Job, que vive destrozado entre su protesta
y su lealtad a Dios, no 10 expresa en versos sueltos, sino que 10
distribuye a 10 largo de sus intervenciones.

Il. EXPRESION POLAR

1. Descripción

La expresión polar se encuentra, un poco incómoda entre la antí-
tesis y el merismo. '

Vamos a pensar en un campo semántico dispuesto en serie, por
ejemplo el ya citado de la vivienda: palado, mansión, casa... , choza,
tugurio. Si tomo un par de miembros de la serie, como represen­
tantes de la totalidad, tengo un rnerismo. Si los miembros ocupan
los extremos, tenemos una expresión polar. Dice Horado: «La pá­
lida muerte pisa con paso igual las chozas de los pobres y las torres
de los reyes» (Pallida mors aequo pulsa: pede pauperum tabernas

8



2. Ejemplos

Para afinar la distinción, comienzo con Ec10 40,1·4, que empareja '
nacimiento y muerte, trono y polvo, diadema y zamarra: todo igual

regumque turres). Entre los extremos, Horacio quiere. incluir la
totalidad: también los intermedios. Ya Orígenes exphcaba. que,
cuando en la Biblia leemos «Yo soy el alfa y el omega» (primera
y última letra del alfabeto), quiere incluir la serie entera de las
letras. ,

Los dos extremos se encuentran en la misma línea, comparten
algún rasgo significativo (serna) común: hab~tación, letra, etc. Se
oponen, además, como extremos. Pues bien, SI el poe:a lo~ presenta
en lo que tienen de opuesto, nos ofrece una antítesis; s~ ,pone en
primer plano lo que tienen en común, ofrece una expresión p<;lar.
Expresión polar y merismo coinciden en representar una totalidad
plural o articulada.. " '" .

En la práctica no SIempre es facil distinguir entre mensmo y
expresión polar. Quizá no importe demasiado, pues el poeta entre­
mezcla sin distinciones teóricas. El caso más dudoso es aquel en que
la totalidad se divide en dos mitades: las mitades son a la vez dos
miembros que representan y son la totalidad, y son los extremos
sin intermedios. La distinción depende en gran parte del punto de
vista del poeta o lector. «Cielo y ti~rra» son el un~~erso hebreo
dividido en sus dos mitades: un mensmo. Son también dos extre­
mos en el espacio: expresión polar o antítesis.

Cuando el escritor dice explícitamente «desde ... hasta», no
usa una expresión polar, sino que lingüísticamente instruye al lec­
tor para que recorra el espacio o tiempo intermedio.

E. Kernmer, Die pelare Ausdrucksweise in der griecbiscben .~iterat'tJr

(Wurzburgo 1903). Es el estudio fundament~ ,de la ~e5t10~..
G. Lambert, Lser-délier. L'expression de la totelité par Vopposition de

deux contraires: RB 52 (1945) 91-103.
P. Boccaccio, Termini contrari come espressioni della totalita in ebraioo:

Bíb 33 (1952) 173-190.
L. Alonso Schbkel, Estudios de poética hebrea} pp. 2035S, 211·213.

Como se ve, se ha estudiado poco este proc~dimiento en ~a Bi­
blia, a pesar de su frecuencia. En la lista de m~rlsmos de Krasovec
me parece encontrar no pocos casos de expresión polar.
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ante la fatiga de vivir. Pudo haber sido un buen ejemplo de expre­
siones polares; pero el autor las evita explicando «desde ... hasta...»:

Dios ha repartido una gran fatiga
y un yugo pesado a los hijos de Adán.

Desde que salen del vientre materno
hasta que vuelven a la madre de los vivientes:

preocupaciones, temor de corazón
y la espera angustiosa del día de la muerte.

Desde el que ocupa un trono elevado
hasta el que se sienta en el polvo y la ceniza;

desde el que ciñe diadema de piedras preciosas
hasta el que se envuelve en una zamarra.

Ahora bien: para el resultado poético, ¿nos importa mucho que
esto sea o no expresión polar? Una vez más, el ideal del análisis
estilístico no es clasificar.

El hombre está visto y presentado en su polaridad natural e
irreductible en muchos textos bíblicos, entre los que sobresale el
salmo 139. De nuevo, al autor no le importa el purismo del proce­
dimiento, sino que utiliza y combina varios registros, en orden al
resultado. Aunque el alumno puede ejercitarse en identificar cada
procedimiento, 10 importante es la coherencia, la impresión pode­
rosa de conjunto. Habría que leer el salmo entero; siendo fácil­
mente accesible, citaré sólo algunos versos:

2 Me conoces cuando me siento o me levanto...
3 Distingues mi camino y mi descanso...
5 Me estrechas detrás y delante...
8 Si escalo el cielo, allí estás tú;

si me acuesto en el abismo, allí te encuentro.
9 Si vuelo hasta el margen de la aurora,

si emigro hasta el confín del mar,
10 allí me alcanzará tu izquierda,

me agarrará tu derecha.

Por encima de las polaridades humanas se levanta Dios, igual
a sí mismo, que ve y conoce y distingue y guía. Véase un texto em­
parentado en Aro 9,2-3. También el salmo 121 contempla las pola­
ridades humanas acogidas bajo la vigilancia protectora del Señor
que no duerme: «De día el sol no te hará daño ni la luna de 'no­
che... El Señor guarda tus entradas y salidas, ahora y por siempre»
(vv, 6 y 8).

Poética bebrea114
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Sal 95,4-5 combina dos extremos y dos mitades:

Tiene en su mano las simas de la tierra,
son suyas las cumbres de los montes;

suyo es el mar, porque él 10 hizo;
la tierra firme, que modelaron sus manos.

Sal 75,7 recorre las cuatro partes del horizonte:

No es el oriente ni el occidente,
no es el desierto ni la montaña,
sólo Dios gobierna: a uno humilla, a otro exalta.

Prov 30,8 rehúsa los dos extremos para escoger el justo medio.
y no es que se reduzca todo a tres posibilidades. El medio está
entre y se opone a todo lo que está a los lados:

No me des riqueza ni pobreza,
concéderne mi ración de pan;

no sea que me sacie y reniegue de ti,
diciendo: ¿Quién es el Señor?;

no sea que, necesitado, robe
y blasfeme el nombre de mi Dios.

justo medio en el plano ético puede sonar así:

No te desvíes ni a derecha ni a izquierda,
aparta tus pasos del mal.

(Prov 4,27)

Dios está por encima, por fuera de las polaridades y
cósmicas. Con todo, el poeta del destierro sólo sabe expresarlo
usando una serie de polaridades: primero y último, antes y después,
cerca y lejos, escondido y presente. Dada la coherencia de 18 40-55,
los versos que vaya entresacar no están dislocados y representan
una visión unitaria:

Yo el Señor, que soy el primero,
yo estoy con los últimos. (ls 41,4)

Antes de mí no habían fabricado ningún dios
y después mí ninguno habrá. (15 43,10)

Yo soy el primero y yo soy el último;
fuera de mí no hay dios. (15 44,6)

Artífice de la luz, creador de las tinieblas,
autor de la paz, creador de la desgracia.

(ls 45,7)

Tú eres un Dios escondido. (Is 45,15)
Era yo el que hablaba y aquí estoy. (ls 52,6)

Con quien cargado desde el vientre materno
a quien he llevado desde las entrañas;

vuestra vejez yo seré el mismo,
hasta las canas os sostendré.

(Is 46,3-4)

El cielo se disipa como humo,
la tierra se consume como ropa ...

Pero mi salvación dura por siempre,
mi victoria no tendrá fin.

(Is 51,6; d. Sal 102)

Buscad al Señor mientras se 10 encuentra,
invocadlo mientras está cerca...

Como el cielo está por encima de la tierra,
mis caminos son más altds que los vuestros.

(ls 55,6.9)
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VIII

I1VIAGENES

1. Introducción

Llegamos al capítulo más importante y más difícil: la imagen. Glo­
ria, quizá sustancia de la poesía, planeta encantado de la fantasía, ga­
laxia inagotable y viva y cambiante. ¿No es presunción aventurarse
a explicar un mundo hecho para la contemplación, la sorpresa y el
goce? Quizá, sabiéndonos condenados a un fracaso irremediable,
podamos contornear el argumento para festonearlo de algunas re­
flexiones periféricas.

a) El espíritu se asoma por los sentidos y después intenta
transformar sus experiencias en palabra, describiendo sus objetos.
Sea en descripción detallada y morosa, sea en un par de rasgos cer­
teros y decisivos; b) El espíritu se asoma y descubre o establece
relaciones entre seres diversos, armonizando y unificando la plura­
lidad; c) La fantasía se apodera de la experiencia y la transforma
en un sistema nuevo y coherente; d) El espíritu atraviesa 10 sen­
sible para saltar por ello más allá, o 10 penetra para descubrir en
ello un exceso; e) El espíritu pide auxilio a la experiencia sensible
para acercarse con ella a 10 que trasciende, para decir 10 inefable.

a) El primer apartado pertenece al capítulo de la descripción.
Lo he tratado como género particular junto a otros. También aquí
tiene lugar, como procedimiento, pues la imagen siempre incluye
algún momento descriptivo. Lo que pasa es que muchas veces el
momento descriptivo se reduce a un trazo escueto, y entonces no
hablamos de descripción. O se reduce a un par de rasgos, y 10 lla­
mamos caracterización.

Jeremías puede acusar al Señor: «Te me has vuelto arroyo en­
gañoso, de aguas inconstantes» (Jr 15,18). Una imagen no descrita,
apuntada y sugestiva en su contexto. Job puede reprochar a sus
amigos su falta de lealtad:

Pero mis hermanos me traicionan como un torrente,
como una torrentera cuando cesa el caudal:

bajan turbios del ventisquero
en el cual se esconde la nieve;
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pero con el primer calor se secan
y en la canícula desaparecen de su cauce;

cambian las sendas de su curso)
se adentran en el desierto y desaparecen.

Las caravanas de Temá 10 buscan
y las recuas de Sabá cuentan con él;

pero queda burlada su esperanza
y, al llegar, se ven decepcionados.

(Job 6,15-20)

Como si el poeta aprovechara el apunte imaginativo para hacer una
excursión contemplativa de un paisaje variado y de los hombres
que 10 cruzan.

El apunte descriptivo conciso es la forma más frecuente. Si Job
7,6 dice: «Mis días corren más que una lanzadera», en Is 38)12
Ezequíes reflexiona: «Como un tejedor devanaba yo mi vida, y me
cortan la trama». En dos momentos ha fijado el poeta todo: el
proceso igual, regular) cumulativo, para el que se usa un imperfec­
to, «devanaba»; el momento brutal y despiadado, «me cortan».

Éste es el primer paso, porque en toda imagen hay una vertien­
te o plano sensorial que se manifiesta en el lenguaje.

b) No menos importante es el plano correlativo, que forma
díptico con el plano sensorial. Esto hay que explicarlo más despa­
cio. El plano correlativo puede pertenecer a esferas diversas.

Puede ser también sensorial, puede ser espiritual respecto a
lo sensible, general respecto a lo individual, abstracto respecto a 10
concreto, trascendente respecto a lo empírico.,;

Empiezo por el caso más sencillo, del plano correlativo senso­
rial. Ben Sirá contempla «la escarcha como sal», el hielo del estan­
que «como coraza», la nieve «se posa como langosta» (Eelo 43,
18-20), Atención: la síntesis no se reduce aquí a un paralelo feliz
e igualitario. En los meteoros -nieve, escarcha, fr10- hay un
elemento que trasciende al hombre, que él no controla ni manipula.
Por la comparación, el poeta domestica los meteoros, sin despojar­
los de su fascinación. No hay correspondencia exacta entre los
planos, aunque ambos sean sensibles.

e) Pensemos en una cualidad humana en su vida social. El
'W efecto que el necio produce en otros. No es algo sensible que se vea

o se toque. En castellano podemos decir: «Qué pesado, qué cargan­
te, es insoportable»; tres expresiones homogéneas que todos enten­
demos y en las que se ha borrado la cara sensible. Sí nos fijamos
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en las expresiones, estamos comparando nuestra impresión del otro
a una carga pesada -«cargante, pesados-e- que no podemos por­
tar / soportar. Pues leamos un proverbio hebreo:

Peso de piedra, carga de arena:
más pesado es el genio del necio.

(Prov 27,3)

peso está muy materializado, y discretamente materializa al
necio. (Recuérdese una expresión popular: «Más pesado que una
vaca en brazos», y la imagen del poeta surrealista Juan Larrea:
«Más pesado que un diccionario abierto en la palabra elefantes.)

d) De aquí paso a un ejemplo que parece desmentir lo que
estoy exponiendo. Lo cito entero:

Estómago harto pisotea el panal,
a estómago hambriento lo amargo le es dulce.

(Prov 27,7)

El plano imaginativo está ahí; incluso algo hiperbólica la prime­
ra escena. ¿Dónde está el otro plano? Ahí está la grada del refrán:
el otro plano está aludido, para que el oyente lo descubra al trasluz
y así goce con su talento de buen lector no menos que con el acierto
del poeta. El plano sensorial es un hecho sensible concreto; el plano
correlativo es un principio general: estómago harto es cualquier
apetencia satisfecha; miel, cualquier objeto que la satisface.

e) El plano correlativo puede ser algo que desborda y tras­
dende al hombre. Que al mortal ordinario conmueve y deja sin
palabras; que el poeta captura en una intuición comparativa, por
asimilación, y fija en una imagen poética. dos ejemplos de
este apartado más difícil. ¿No es nuestra conciencia algo misterio­
so? ¿Cómo estamos presentes a nosotros mismos, quién es el que
percibe? ¿Es el mismo el sujeto y el objeto? Esa interioridad en
que otros no penetran, que conserva zonas ausentes, súbitamente
presentes. ¿Quién las convoca, quién las penetra? El poeta no se
hace estas preguntas, pues hacérselas es ya dejar la intuición poética
y entrar en la reflexión filosófica. El poeta, eso sí, se extraña y se
conmueve. Con todo, no renuncia a decir algo sobre el misterio:

espíritu humano es lámpara del Señor
que sondea 10 íntimo de las entrañas.

(Prov 20,27)

En el plano sensible hay un sótano o alacena oscura dentro de
nosotros, en las entrañas, donde depositamos 10 experimentado;
hay una lámpara que enciende el amo de casa para bajar y rebuscar
y escudriñar o simplemente para observar. Esa lámpara nos la ha
dado el Señor al infundimos el aliento de vida (nesámá).

En el ejemplo siguiente, el poeta es explícito. No es la concien­
cia individual, sino la misteriosa relación de los sexos. Sorpresa
auroral de Adán, misterio perpetuo, siempre tratado y nunca ago­
tado. El poeta esta vez no dice lo indecible, sino que dice que es
indecible. Con todo, no se calla, antes generosamente, calculada­
mente, exalta su misterio sobre tres imágenes superpuestas:

Hay tres cosas que me rebasan
y una cuarta que no comprendo:

el camino del águila por el cielo,
el camino de la serpiente por la peña,

el camino de la nave por el mar,
y el camino del varón por la doncella.

(Prov 30,18-19)

Quien escribe estos versos es un gran poeta. ¿Vamos nosotros a
explicar cómo explica 10 inexplicable?

f) Pues ¿qué diremos de Dios? Quizá lo más prudente sea
callarse, como propone Job 13,5: «¡Ojalá os callarais del todo; eso
sí que sería saber!», Sólo que el poeta 10 es para decir, y los poetas
inspirados tenían la misión de legamos un repertorio para hablar
de Dios y a Dios. Dios es mí roca, y mi alma tiene sed de ti. Dios
es mi roca, y en él me refugio. Dios es la luz que me hace ver la
luz. El plano correlativo del sensible es el Otro, el Trascendente.
(Volveré sobre el tema.) Si teo-logía es hablar de Dios, los poetas
bíblicos formulan una prototeología. Si teología es reflexionar sobre
Dios, habrá que pensar y repensar esas imágenes. El «camino del
varón en la doncella» sobrepasa al poeta. Pues otro poeta, imagi­
nándose el paso del Mar Rojo como teofanía de tempestad, termina
diciendo de Dios:

Tú abriste camino por las aguas,
un vado por las aguas caudalosas,
y no quedaba rastro de tus huellas.

(Sal 77,20)

Sólo un rastro poético del paso de Dios por las aguas sensibles,
sólo el alejarse de una espalda ante Moisés, escondido y atónito.
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Cf. A. Dulles, Symbol) Myth and the Biblical Reuelation: TS 27
(1966) 1-26.

Exponiendo e ilustrando varios casos, he reiterado que se trata
siempre de la unión de dos planos; no he dichoque se trasladauno
solo. Incluso cuando faltaba el correlativo, lo he sacado de su es­
condite. Lo esencial de la imagen poética es esa síntesis de planos:
aproximación espiritual de 10 distante, fusiónsin confundirlo diver­
so, unión que no es mera yuxtaposición. Como si los seres se co­
rrespondiesen y se deseasenen la distancia (el pino del norte y la
palmera del sur, en los versos de Heine), y tocase al poeta hacer de
nínfagogo y casarlos.

Las correspondencias de los seres son innumerables y por ello
la poesía nunca escribe su último verso. La distancia vencida, la
evidencia inesperada, el mutuo don de cualidades, pueden dar va­
lor a una imagen. Sus efectos serán la sorpresa, el reconocimiento,
el goce. ¿Qué tienen que ver la guerra y el hogar, un ejército in­
vasor y una olla que cuece? Responde Jr 1,13-14:

-Veo una olla hirviendo
que se salepor el lado del norte...

-Desde el norte se derramará la desgracia
sobre todos los habitantes del país.

¿Qué tienen en común una ciudad que está siendo conquistada y
una alberca? Responde Nah 2,9:

Nínive es una alberca cuyas aguas se escapan.
¡Deteneos, deteneos! Pero nadie se vuelve.

Quedamos en que la imagen poética no es mera yuxtaposición
de seres semejantes ni puro traslado/transporte de sentido en el
vehículo de la palabra. En la imagen poética se realiza de algún
modo la síntesis y el intercambio de cualidades. Es la conclusión,
por ahora.

2. Cautelas

Al abordar el estudio de las imágenes bíblicas nos hemos de guar­
dar de unos cuantos errores corrientes. Pueden ser comunes a otras
literaturas; nosotros los denunciamos en su aplicación bíblica.

a) Empiezo por aquello de la imaginación oriental (que cada
vez se escucha menos). En la Biblia se desata la imaginación orien­
tal: puede sonar como acusación de incontinencia o como constata-

ción tolerante. Es decir, como calumnia o como despiste. Porque
el juicio erróneo se basa en comparar el estilo propio de la profe­
sión académica con el estilo poético. Si comparamos poesía con
poesía, apreciaremos la moderación de los poetas bíblicos. Ya 10
había observado fray Luis de León, comparando el Cantar de los
Cantares con la poesía amorosa de su época. A propósito de Cant
4,1 -«Tu cabello comoun rebaño de cabras descolgándose por las
laderas de Galaad»-, comenta: «Lo que es de maravillar aquí es
la comparación, que al parecer es grosera y muy apartada de aque­
llo a que se hace. Fuera acertada si dijera ser como una madeja de
oro, o que competía con los rayos del sol en muchedumbre y color,
como suelendecir nuestros poetas. En esto digo que si se considera,
como es razón, no carece esta comparación de mucha gracia y pro­
piedad, habido respecto a la persona que habla y a 10 que especial­
mente se quiere loar en los cabellos de la esposa».

Después de las hipérboles manoseadas del barroco, pasados el
movimiento simbolista, el creacionismo, el surrealismo, eso de «la
imaginación oriental» nos hace sonreír. Solamente los apocalípticos
sueltan riendas a la fantasía.

b) El segundo peligro es más capcioso, porque nace de una
mentalidad tan arraigada como poco criticada. Encuentra su expre­
sión más frecuente en la frase: las imágenes sirven para vestir las
ideas. Vestir, metáfora gastadísima que se sigue usando. Pues a mí
me servirá para analizar la mentalidad.

Se supone que primero viene la idea o el concepto, que la per­
sona normal enuncia con su vocablo correspondiente. En cambio,
el poeta, por decoro o por costumbre, rebusca en su guardarropa
imaginativo, saca una pieza y se la aplica al concepto o a la idea.
Toca al lector inteligente desnudarla para comprenderla. Y si el
lector no 10 sabe hacer, el exégeta le ayudará. El texto bíblico dice:
«la mano, el brazo de Dios»; quiere decir: «el poder». El texto
dice: «a la sombra de tus alas me refugio»; quiere decir: «busco la

.. protección de Dios».
Por ese camino podemos traducir la Biblia a un lenguaje más

abstracto y menos expresivo, pero no llegaremos al sentido original.
Porque, tratándose de poetas, de ordinario, antes de la imagen no
había concepto, sino la experiencia no configurada. La imagen fue
la primera configuración, la primera visión o reflexión espiríthal,
la primera formulación comunicable. Con la imagen comprendió el
autor, en imagense expresóy la imagen es 10 que quiere decir.
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La experiencia trágica de un peligro de muerte que se acerca y
crece está vista y configurada en el símbolo «me llega el agua hasta
el cuello y no puedo hacer pie» (Sal 69,2-3); por tanto, «peligro
de muerte inevitable» es una traducción conceptual posterior, nues­
tra, no es una formulación mental del autor, anterior al símbolo.
El hombre atacado por los enemigos y ya vacilante se siente «como
una pared que cede o una tapia ruinosa» (Sal 62,4), y no se siente
«como ser contingente expuesto a la hostilidad humana». El ansia
total de Dios se siente como sed biológica y telúrica; el autor dice:
«Mi alma está sedienta de ti, mi carne tiene ansia de ti, como tierra
reseca, agotada, sin agua» (Sal 63,2); somos nosotros los que tra­
ducimos «deseo intenso y total de Dios». «Maledicencia, calumnia,
denuncia falsa» son conceptos precisos en nuestro lenguaje jurídico
o moral. Antes de llegar a esa precisión conceptual, el poeta vive,
o revive vicariarnente, los ataques verbales: «Afilan sus lenguas
como puñales y disparan como flechas palabras venenosas, para
acribillar a escondidas al inocente, para herirlo por sorpresa y sin
riesgo» (Sal 64,4-5). Esto será menos preciso, es mucho más vivo,
no menos real y auténtico.

La traducción conceptual es legítima con tal de reconocer su
mecanismo, su función, sus límites. Un mecanismo se puede esque­
matizar así: Experiencia - formulación conceptual- vestido imagina­
tivo - retraducción conceptual; de modo que 2 == 4. Frente a ese
mecanismo yo he propuesto este otro: Experiencia - formulación
imaginativa - traducción conceptual; así 3 no es igual a 2. El pri­
mer esquema funciona en formas puramente didácticas y en algunos
ejercicios alegóricos. maestro sabe que una traducción de las
ideas en imágenes facilita la comprensión del alumno. El primer
esquema no es aplicable a los salmos, a la poesía profética en ge­
neral. que se empeñe en aplicar ese mecanismo no entenderá
ni explicará el lenguaje bíblico, sino que 10 sustituirá por otro. El
segundo esquema es legítimo, con limitaciones. Lo que la traduc­
ci6n conceptual gana en precisión lo pierde en riqueza, 10 que gana
en claridad 10 pierde en sugestión, 10 que gana en manejabilidad
10 pierde en inmediatez. Además, la traducción conceptual añadida
debe conducirnos de nuevo al lenguaje original. Es trampolín que
los pies abandonan en su salto. El lenguaje simbólico de la Biblia
sigue siendo necesario.

e) La imagen junta y sintetiza dos seres. Cuando no se distin­
guen o cuando uno desaparece, no funciona la imagen. Para tales

casos usamos los conceptos de premetáiora y metáfora lexicalizada,
que pueden extenderse a la comparación. Cuando el nieto de Víctor
Hugo (El arte de ser abuelo), visitando el parque zoológico, se­
ñala con el dedo al cocodrilo y declara «es de bolso», no usa una
imagen poética, sino que para él realmente aquel animal es de la
misma sustancia que el bolso de mamá. Si yo no sé que la frase la
ha dicho un niño, puedo leerla como imagen. Decir que el sol sale
y recorre el cielo no es una imagen en boca de un hebreo; sí 10 es
decir que sale «como esposo de la alcoba» (Sal 19,6). Si para el
hebreo los afectos tienen realmente una corpórea, por meto­
nimia puede llamar al afecto con el nombre de la sede. Así "ap,
«nariz», puede significar «cólera» sin ser imagen; «ojo malo» será
«tacaño» .

En el otro extremo se encuentra la imagen lexicalizada. Es la
imagen que, a fuerza de usarse, ha desgastado su cara sensible.
léxico de cualquier lengua contiene muchísimas palabras de ese
tipo: las patas de la silla, la cola del autobús. No sólo palabras, sino
frases y comparaciones: montar en cólera, corrió como reguero de
pólvora, el oro y el moro. Algo semejante sucede en la poesía he­
brea, aunque no sea tan fácil discernírlo. Cuando leo por décima
vez: «numeroso como arena», ¿no estará lexicalizada la imagen?
El título de Dios, «Roca», quizá haya dejado de ser imagen. Aun­
que no tengamos medios para controlar los casos, hemos de contar
con la posibilidad. S610 que en la exégesis bíblica más se peca por
falta de imaginación, de percepción, que por sobra. Finalmente, re­
cordemos que una imagen lexicalizada puede recobrar su calidad
sensible usada por un escritor inteligente.

d) Derivada de la anterior, se impone una cautela contra la
precipitada espiritualización de 10 sensible. Vaya explicarlo con el
vocablo nepei, quizá el que más se ha prestado y ha sufrido del me­
canismo de espiritualización, Se ha traducido muchas veces, dema­
siadas, por «alma»; con frecuencia significa «persona», «vida»;
también significa «aliento» y «apetito» y el órgano que es el «cue­
110». Cuando nepes designa el cuello no se debe traducir por animal
alma.

Unos casos evidentes: «A la garganta me llegaba el agua» (Jan
2,6); «que me llega el agua al cuello» (Sal 69,2); «llegándonos el
torrente hasta el cuello» (Sal 124,4). En la Vulgata leo: «Intrave­
runt aquae usque ad animam meam». Pues bien, cuando el texto
habla de sed, 10 normal es pensar en la garganta, ya que uno no
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siente la sed con el alma. Por tanto, Sal 63,2: «mi garganta tiene
sed de ti» (puede ser uso simbólico de los sentidos; véase al final
de este apartado).

Siguiendo esta pista, el sintagma mar nepei podría ser «sentir
amarga la garganta»; a no ser que se haya lexicalizado la expresión
para significar simplemente la amargura interior, metafórica. La
frecuencia del sintagma puede inclinar a tomarlo como giro hecho:
1 Sm 1,10; 22,2; 2 Sm 17,8; ls 38,15; 27,.31; Job 3,20; 7,11;
10,1; 21,25, etc. No puedo pensar 10 mismo de la expresión qir
nps bnpSjqsr nps 't N, que se suele traducir por «querer mucho,
encariñarse». Leído ímagínatívamente sería: «ligar cuello con cue­
110», quizá imagen tomada de dos animales uncidos que caminan
y trabajan juntos. Como el sintagma se lee dos veces en todo el AT,
Gn 44,30 y 1 Sm 18,1 (padre e hijo, amigos), no podemos afirmar
que sea un giro lexicalizado.

Es claro el sentido de Sal 105,18, «le metieron el cuello en la
argolla», paralelo de «le trabaron los pies con grillos» (la Vulgata.
traduce: «ferrum pertransiit animam eius»). y no puedo dudar del
sentido de Jr 4,10: «tenemos al cuello la espada» (Vulgata: «et
ecce )pervenit gladius usque ad animam»), En tal caso tengo que
ser consecuente y leer Is 5.3,12, hterá lammitwet naps6) de modo
realista, «desnudo el cuello para morir», en armonía con el silencio
y la entrega total del Siervo. También habrá que tomar en sentido
realista, sensorial, mitnaqqes benapsi, 1 Sm 28,9, «echarme un
lazo al cuello», con valor metafórico. Sal 19,8, mel1bat nitpeJ, será
«devuelve el respiro». Sal .31,8, be.~iirót napl', además de «mi vida
en peligro», podría ser «me aprietan el cuello», también con valor
metafórico. En Sal 107,26, que habla de náufragos en una tempes­
tad violenta, no se trata de «mal» genérico, sino del específico
«mareo» (italiano mal di mare, inglés seasick), y no se trata del
alma, sino de la garganta hacia abajo: «el estómago revuelto por el
mareo» (Vulgata: «anima eorum defíciebat in malis»). Lo mismo
que en 18 29,8 se habla de «la garganta seca» y «el estómago vacío».
Is 1,14 puede ser «aborrecer de corazón/con toda el alma» o «sen­
tir bascas».

También en nuestras lenguas conservamos modismos y giros
que se remontan a prácticas de decapitación, de llevar preso atando
el cuello; son modismos usados con valor metafórico y muchas
veces lexicalizados. En castellano: con el agua al cuello, cortar el
cuello, con la soga al cuello. En inglés, to cut one's tbroat es arrui­
nar, destruir a alguien; a lztmp in one's tbroat es tener un nudo en

la garganta. Los alemanes dicen: es kostet ihm den Hals, den Hsls
abscbneiden, brechen. y en italiano: con la corda al collo, prender
per il eolio, rompere il eolio, piegare it colla, etc. En nuestras len­
guas vivas podemos apreciar cuándo funciona la imagen y cuándo
se ha desvaído. En hebreo, la operación es muy difícil.

e) Así, pues, añado un quinto punto, más aviso que cautela.
El lector y el intérprete de la Biblia deben poner en estado de alerta
su imaginación cuando leen o estudian poesía bíblica. Lo que está
escrito con fantasía, con fantasía se ha de recibir. Suponiendo que
se tiene y que está entrenada.

Paso a ilustrarlo con ejemplos.

Coloca, Señor, una guardia en mi boca,
un centinela a la puerta de mis labios;
no dejes inclinarse mi corazón ,a la maldad.

(Sa1141,.3-4)

Aunque para el hebreo no sea metáfora decir y leer que las
palabras salen de la boca, es una buena imagen la de un centinela
que vigila ese portón por donde pueden evadirse palabras indesea­
bles. Ben Sirá va más adentro y suplica: «¡Quién pusiera un cómi­
tre sobre mis pensamientosl» (Eclo 2.3,2). En cambio, «inclinar el
corazón» pienso que es fórmula lexicalizada, que se lee en contex­
tos homogéneos (Sal 119,112; Prov 2,2; Jos 24,2.3; 2 Sm 19,15;
1 Re 8,48; 11,2 ..3.4, etc.).

Aunque la imagen de caza con redes y trampas sea muy común,
la acumulación y el desarrollo conservan un valor modesto a la ima­
gen en 8aI141,9-10:

Guárdame del lazo que me han tendido,
de la trampa de los malhechores;

caigan los malvados en sus propias redes
mientras yo solo escapo libre.

La raíz srr significa originariamente ser estrecho, apretar; se
lexicaliza para significar o el peligro objetivo o el correspondiente
encogimiento subjetivo. El poeta puede actualizar la metáfora lexi­
calizada con un antónimo que le devuelve su calidad espacial: «Tú
que en el aprieto me diste holgura» (Sal 4,2).

Hemos traducido Sal 143,3: «Me machaca vivo contra el súe­
10»; a la letra sería «tritura contra la tierra mi vida». El verbo
dispara la imagen ante el lector medio. El lector de la Biblia no se



contenta con ello: porque el hombre es polvo y será polvo, y mu­
riendo retorna a la tierra (cf, Sa1146,4); ese polvo compacto y ani­
mado ahora lo machacan y trituran y 10 convierten en parte del
suelo que pisamos, por donde se accede al reino de la muerte. Dice
Sal 144,4: «El hombre es igual que un soplo, sus días son como
sombra que pasa». Aunque las dos comparaciones se reiteran en
el AT, conservan aquí cierto prestigio imaginativo.

No hace falta mucha fantasía para contemplar con qué armonía
se ofrecen el mundo agrícola y el arte de la arquitectura en las dos
comparaciones de Sal 144,12:

Sean nuestros hijos un plantío,
crecidos desde su adolescencia;

nuestras hijas sean columnas talladas,
estructura de un templo.

Sin imaginarse cariátides, uno se deleita en la visión. El Cantar
de los Cantares recurre a la arquitectura cuando la novia describe
al amado: «Sus piernas, columnas de mármol apoyadas en plintos
de oro» (Cant 5,15). Ben Sirá afirma: «Los hijos y un plantío per­
petúan el nombre» (Edo 40,19). Y de la mujer hermosa dice: «Co­
lumnas de oro sobre plintos de plata son piernas sobre pies
hermosos» (Ec1o 26,18).

Que los astros formen el ejército del Señor puede perder su
calidad de imagen a fuerza de repetirse. En Sal 147,4 resurge la
imagen del jefe que recluta a sus huestes o convoca a sus servido­
res: «Cuenta el número de las estrellas, a cada una la llama por su
nombre». Ben Sirá se complace en la imagen:

A una orden de Dios ocupan su puesto
y no se cansan de hacer la guardia.

(Eclo 43,10)

No sabemos si en tiempos antiguos la función militar de los as­
tros se tomaba a la letra. Nosotros leemos como imagen un verso
del llamado cántico de Débora, que tiene visos de ser antiguo:

Desde el cielo combatieron las estrellas,
desde sus órbitas combatieron contra Sísara,

(Jue 5,20)

A renglón seguido, el torrente Quisón, factor decisivo de la
derrota, actúa también en la contienda (como el río Escamandro
contra Aquiles):

9

3. Comienza la clasificación

a) La fo:ma má~ sencilla d~ unir los dos J?lanos es la comparación.
l!na o vanas partículas funcionan como bisagras que sujetan y aro
t:cul~ las .dos tabl~s del díptico. También se pueden yuxtaponer
sin piezas mt~rmedias: la semejanza las sujeta unidas. Y también
se pueden unir, p~r medio de la cóp~l..a, como sujeto y predicado.
El efecto no cambia mucho y la elección de loma de las técnicas no
suele ser relevante en el plano estilístico. Es más, al pasar de una
lengua a otra hay que tener en cuenta los hábitos literarios de cada
una, pues 10 que es,;od~vía expr:sivo en el original puede resultar
torpe en la traducción literal. Véase nuestro volumen Proverbios
pp. 128.133. J

Ex: ~as siguientes traducci~nes r~spetar~ los signos lingüísticos
?el original para que se aprecie la diferencia de técnica y la seme­
janza del resultado.

Aparta la escoria de la plata,
y el platero sacará una vasija;

aparta el malvado del rey,
y S11 trono se afianzará en la justicia.

(Prov 25,4-5)

. Mera yuxtaposición. La repetición del verbo «apartar» hace de
b~sagr~. Las dos tablas son muy parecidas en la primera mitad, se
diversifican en l~ segunda; «vasija preciosa» y «trono real» quedan
emparentados, SI no como consanguíneos, como colaterales.

Como fresctt~a de nieve en tiempo de siega,
el mensajero fiel para quien lo envía.

(Prov 25,13)

~mpieza con partícula comparativa; en hebreo no hace falta expli­
CItar el verbo ser.

Con paciencia se convence a un gobernante
y la lengua blanda rompe los huesos.

(Prov 25,15)
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El torrente Quisón los arrolló,
el torrente Quisón les hizo frente
el torrente pisoteó a los valientes,

(jue 5,21)
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y el tocón esté amortecido entre terrones,
al olor del agua reverdece

y echa follaje como planta joven.
Pero el varón muere y queda inerte,

¿adónde va el hombre cuando expira?
(Job 14,7-10)

La mirada morosa del proceso vegetal hace más penetrante la
tristeza del destino humano. A efectos poéticos, ésta es una compa­
ración, para diferenciar y oponer. Puede recordarse, por contraste,
el poema «A un olmo seco», de Antonio Machado.
D. F. Payne, A Perspectiue on tbe Use of Simile in tbe aTo' «Semitics»

1 (1970) 111-125.
D. Rosner, Tbe 'Simile and its Use in tbe aT: «Semltícs» 4 (1974)

1 37·46.",.

,. b) Suelen distinguir la metáfora de la comparación al menos
por dos ~asgos: consi~te en una sola palabra o frase y no junta dos
planos, sino que sustituye uno por otro. Es como si enseñásemos

, sól~ una t~bla para que, por ella, el público adivinase la otra. Dice,
quiere decir, y también en este caso se habla del iertium compara­
tionis. Se emplea el modelo lingüístico de lasustitución paradígmé­

, ' tica. En el paradigma «crecer-desarrollarse-ponerse alto» voy a
• meter también «espigarse-dar un estirón». Puedo operar una susti­

tución: donde dice «creció» pongo «dio un estirón». Esa dilata­
c~ón ~iolenta y rápida de un objeto elástico es metafórica y espe­
cificativa respecto a «crecer». Se la aplico por traslación a un ado­
lescente: como el objeto aumenta en poco tiempo su longitud, así
el adolescente su estatura.
. Es cierto que la palabra metafórica ocupa el puesto de la pala­

b;a p;~pia. Hasta a9uí funciona el modelo de la sustitución para­
dígmática: el paradigma es capaz de acoger a posteriori palabras
con valor metafórico. No es cierto que todo acabe ahí, como si se
tratara de una sustitución más. Porque la expresión metafórica en­
tra en sintagma ajeno, extranjero, y se instala con fuerza. No cede
avaramente el tertí'ttm comparationis cohibiendo en paréntesis el
r~sto. No apoya la punta del pie o un dedo en el plano del sintagma,
S100 que entra de lleno para desarrollar su fuerza significativa de
modo variable: irradiación, contagio, tensión. La breve metáfqra
puede ser levadura de todo un contexto. Cf, P. Rícoeur, La méfa-
pbore vive (París 1975); versión española: La metáfora viva (Ed,
Cristiandad, Madrid 1980).

En castellano resulta torpe la copulativa que ,-:sa el hebreo. Co~­
tando con la variedad de funciones de la copu1at1va.h~brea, podría
equivaler a «pues». En castellano puede bastar escrIbir dos puntos
al final de la primera frase. .

Es notable el caso de triple comparación antecedente de Prov
25,18, pero las tres comparaciones salen del mismo campo: «Maza
y espada y flecha afilada el falso testigo para su amlgo»:

Duplica la comparación Job 9,26: «Mis días se deshzan como
lancha de papiro, como águila que se lanza sobre la presa».

El último ejemplo me sirve para un aviso importante sobre el
llamado tertiem comparationis. La exposición retórica supo~e que
en los dos miembros hay un punto o elemento o factor común, un
tercero o mediador que permite emparejar. El resto de los dc:s pl~­
nos o cuadros no tiene nada en común. Puede ser así, de o~dinar1o
no es así. Sí el dato patentemente común sirve para emparejar, una
vez que tenemos juntos los dos cuadros no podemos m~nos de c~p­
tarlos juntos, descubriendo otras semejanza~ Y desemejanzas. Nin­
guna explicación mec~nic? nos va~e. . el elemplo de J~b: «como
lanchas de papiro», mis días se alejan, sin ruido, uno. de!ras de otro,
hasta perderse; son el pasado. O se agrupan en la I;Jama del fu~uro
y se abalanzan sobre su presa, qu; soy y~. Un dí~ futuro, lejano
y próximo, r:te af.errarán y ac~bará11 conmigo. ~qLl1 no v~e 1~ ex­
plicación racionalista del tertium comparatzonzs. la .veloCldad, un
ebstracto. No es indiferente que en dos comparaciones el pm:ta
haya evocado el agua de un río manso o un m,ar tranq~l1lo, el tll:t;e
donde se ciernen las aves de presa. Lo que esta en medio, el terce-
ro, es el pobre Job, sufriendo su existencia.

A veces la comparación sirve para contraponer, tanto que algu­
nos se resistirían a llamarla comparación. Piens? que, por el efe~;o
de emparejar, hemos de darle cabida aquí: ESCOJO una comparac:on
desarrollada. Es frecuente comparar la Vida humana a una flor, a
la hierba que se seca (Sal 90,4-6), a las hojas .de un árbol (Is 64,5;
1,30): éstas por la caducidad. Otras compara cionea vegetales expre­
san la vitalidad, como Prov 11,28; Jr 17,8, etc. Lo auda; es to~ar
la comparación sabida para refutarla: no se parecen; el arbol t1ene
esperanza; el hombre, no:

Un árbol tiene esperanza:
aunque 10 corten, vuelve a rebrotar

y no deja de echar r~nuevos; .
aunque envejezcan sus raíces en tierra



La metáfora rápida, de una palabra, no es frecuente en la poesía
hebrea. Gerardo Diego llama «surtidor» a un ciprés, «fanal de lum­
bre» a la atmósfera iluminada; mientras que Jorge Guillén dice que
«todo es cúpula»; Góngora llama «media luna» a la cornamenta
del toro (Taurus) y habla de una «conjuración de vientos». El acer­
vo de metáforas de nuestra literatura es tan inmenso que, al aso­
marse uno a la poesía bíblica, le sorprende la escasez de metáforas
(no de imágenes).

Las palabras del enemigo son «palabras devoradcras» en Sal
52,6: clibr~ bálde) que hemos traducido «palabras corr~sl~as» (de
roer, en el mismo campo de devorar). En el verso síguíente se
amenaza al malvado: Dios «te desarraigará»; en hebreo y en caste­
nano de la raíz lexical «raíz»: el hombre está plantado en la tierra
de los vivos o vital, en ella arraiga, tiene su raigambre, echa raíces
y crece; Dios arranca con violencia esas raíces del suelo v~ta1. El
lenguaje falso de los malvados es una «boca resbaladiza» o Iisa; las
palabras son «blandas» o tiernas (Sal 55,22). Nosotros hablamos
de palabras «melosas» {de miel), de lenguaje «escurridizo». La pa­
labra hebrea para «resbalar, ser liso» se lexicaliza hasta convertirse
en «halagar», y así pasa a nuestra lengua (hebreo pálaq) árabe
kalaqa > halagar).

Un orante pide a Dios: «Recoge mis lágrimas en tu odre» (Sal
56,9). El odre es metafórico; al entrar en el sintagma, transform;t
la frase entera contagia al verbo «poner, recoger» y hasta las «la­
grimas» reales' pasan a representar toda una situación atribulada­
del orante. En Sal 58,7 pide: «Rémpeles los colmillos a los leo­
nes», que es frase metafórica en todo~ sus eleme?tos. S~l 59,13
pide que los malvados «queden prendidos en su. Insolencia», con
el verbo Zákad = capturar, agarrar. En Sa169,10 dice el orante: «El
celo por tu casa me devora»; el verbo metafórico «devorar, co­
mer» personifica o animaliza el «celo» como sujeto de la oración.
Is 66,14 promete: «Vuestros huesos florecerán».

No es fácil encontrar metáforas puras en la poesía hebrea. Se
añade la duda provocada por las pre-metáforas Ylas pos-metáforas
o metáforas lexicalizadas. Cuando Sal 65,9 dice: «Las puertas de
la aurora y del oceso las llenas de júbilo», ¿son esas puertas una
metáfora, o son la versión propia de quien imagina realmente 9ue
el sol sale por una puerta? Nosotros, desde luego, lo saboreamos
como bella metáfora' por nuestros conocimientos, ya connaturali­
zados no podemos ~omar la frase en sentido propio. En el otro
extre~o se encuentra la frase estereotipada paran 'ap = ardor de

Los apocalípticos son los especialistas del procedimiento. La histeria
hasta hoy se divide en cuatro etapas bien diferenciadas definidas
por imperios sucesivos: Babilonios-Medos~Persas-Macedonios en
valor decreciente o en crueldad creciente. Los representaré en ~lave
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~arlz =incendio de ira :: ira ardien:e/fllror encendido. Hay rno­
tlVO para tomar la expresion como reliquia de un proceso: primero
la exp~ríe.ncia ~orp~:ea inme~iata de calor súbito en rostro y nariz;
después, identificación reflexiva de un afecto interior' finalmente
cliché literario. "

Puede ser que en la cultura poética hebrea falte todavía la así­
lidad imaginativa que pide la metáfora pura; más aún, la metáfo~a
nueva y sorprendente. El hecho es que los poetas hebreos prefieren
detenerse y alargar la metáfora, tratándola como comparación.

Nosotros podemos decir: «estoy lleno de cólera»; la palabra
«lleno» es metáfora lexicalizada. El poeta puede sentirla todavía
como metáfora. Un anciano está «lleno de años» Jr 611' un prín­
cipe está «lleno/colmado de sabiduría», Ez 28,i2 (c;lm~ de sabi­
duría), Un profeta puede sentirse «lleno» de la ira de Dios como
está llena una vasija (Sal 75,9); Jeremías está lleno rebosa' ha de
derramar el líquido: ' ,

-Yo reboso de la ira del Señor
y no puedo contenerla.

-Derrámala en la calle sobre los chiquillos
y sobre las pandillas de mozos, de golpe.

(Jr 6,11)
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como un cuerpo: cabeza-pecho y brazos-vientre y muslos-piernas y
pies; o bien como cuatro bestias feroces: león.oso-leopardo-no iden-
tificable.

La alegoría es en sí un recurso literario pobre, poco poético (los
ejemplos citados de Daniel son prosa). Se me antoja que termina
en dos extremos. Un autor de talento y suerte puede acertar con
una imagen feliz como esqueleto de su alegoría, y esa imagen puede
hacer fortuna en una cultura. Un autor de menos talento puede
enredarse y fracasar en el juego artificioso de las correspondencias.
En el capítulo octavo de Daniel, un autor, puesto a alegorizar, se
mete en el terreno peligroso de los cuernos y sufre una cogida
grave. y si toleramos que unas vacas flacas se coman, una a una,
a otras vacas gordas, no aceptamos el mismo ejercicio en unas espi­
gas. La alegoría se refugia con frecuencia en los sueños.

Cuando el autor ha usado una clave articulada alegórica, el
lector tendrá que retraducir miembro a miembro. Pero se da tam­
bién la interpretación alegórica de un texto no alegórico. Ezequiel
mismo alegoriza su magnífica visión de los huesos (y la empeque­
ñece): los huesos son los desterrados, el sepulcro es Babilonia, la
resurrección es la vuelta a la patria. (Véase el artículo 5: «Lenguaje
mítico y simbólico», de este volumen.)

d) El símbolo es la cumbre de la cordillera imaginativa. Es
esencial al símbolo el excedente, la plusvalía de sentido. El símbolo
es el objeto sensible mismo y algo más que se revela en él. La ale­
goría exige la anulación de la imagen para recobrar el sentido; el
símbolo muere si se borra la cara imaginativa. El 'símbolo remite
más allá sin retirarse. El símbolo no sacrifica su corporeidad, porque
sólo en ella se manifiesta la trascendencia.

El símbolo se atreve con 10 inefable, que 'Capta y comunica glo­
balmente. El símbolo se deja ver para hacer entrever. El símbolo
es translúcido más que transparente.

El símbolo radica en lo más profundo del hombre, en ese punto
en que el espíritu-corpóreo todavía no se divide -dkotomiza­
en cuerpo y espíritu como partes contrapuestas. Por eso el símbolo
apela unitariamente al hombre: fantasía, intuición, emoción. El
símbolo pone en vibración y deja vibrando a quien se abre a él
contemplativamente. El símbolo es abierto y por eso es expansivo.

El símbolo poético, a pesar del nombre, no es pariente del sím­
bolo matemático. Sí puede brotar de una metáfora o una compara­
ción, pero aborrece la alegoría.

13.5Imágenes

símbolo es el protolenguaje de la experiencia trascendente
y, por ello, de l~ experiencia religiosa. El símbolo no informa in­

; telec.tualmente, sino que media la comunión. El símbolo no es re­
ductible a una suma de conceptos.

La po~sía bíblica es un tesoro de símbolos religiosos prodigio­
sos,o s~n~illos. Como el sí~bolo da. qt~é pensar (Ricoeur), la simbo­
logia bíblica es plataforma imprescindible de la reflexión teológica.
. .He presentado o conjurado o cantado el símbolo y no lo he de­

finido. No. m7 sien~o. cal?az de hacerlo. Confieso que en muchos
casos es dlfícil decidir S1 una imagen funciona como símbolo o
c0!ll0 simple compw:~ción. Además, una metáfora o imagen, por
reiteración o saturación, puede transformarse en símbolo. El con­
texto en que se encuentra suele ser decisivo.

. ~~sp~cto ,a! ·am?r d7 los n~vio~, el escenario del jardín tiene
funcI~n~nmbolica: el baja a su Jardín, ella es princesa de los jardi­
nes; él llega a requebrarla: «Eres jardín cerrado». Por el contrario
el paisaje desértico de Isaías 2 es símbolo de desolación humana:
Esta, manera d.e trata.r el paisaje, tan familiar para nosotros en
poesía y nar.rau,;a '1 cine, es rara en el Antiguo Testamento. Pues

. no confundo pal~aJe con elementos cósmicos y meteoros. Éstos sí
que pueden funcionar como símbolos de presencia y acción divinas.

e) Se pueden distinguir varias clases de símbolos: arquetípi­
cos, culturales, históricos, literarios.

Llamo arquetípico al que radica en la condición humana espiri­
tual y co;pórea. Otros los llaman protosímbolos, para no caer en
el í1;queupo como, a~stracción conc.eptual. No hay que considerar­
los matos, .pero SI t;-tenen un~· matnz natural que los hace posibles.
En el ,espaClO'_el arriba ~ abajo, luz y o~curidad, agua y fuego, casa
y. camino, sueno, m0t;ltana... No los objetos, sino nuestra experien­
CIa de e~o~, que ~comlenza nada más nacer y se deposita aun en for­
n:a sublimínar. ~stos, aunque tengan realizaciones diversas -tipos
diversos d~ cemmos-s-, ~e trasladan sin dificultad en el tiempo y
en el espacio. La presencia y aun abundancia de estos símbolos ele­
mentales en el AT hacen que la poesía bíblica sea contemporánea
y asequible sin especial dificultad.

Símbolos culturales son los propios de una o más culturas sin
ser uniye~sales. La. relación polar del hombre con el animal, salvaje
o doméstico, es universal, porque el hombre existe rodeado de ani­
males. La relación de cazador y de pastor son realizaciones cultura-
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Haré cesar la voz alegre y la voz gozosa
la voz del esposo y la voz de la esposa,
el rumor del molino y la luz del candil.

(Jr 25,10)

Ese molino que se para, esa luz que se apaga, simbolizan la ca­
tástrofe final.

i) Las pantomimas o acciones simbólicas de los profetas, ¿de­
ben entrar en este capítulo? Por el adjetivo «simbólicas» diría que
sí; por el sustantivo «acciones» debo decir que no. Las acciones se
ejecutan y, cuando los profetas las cuentan, lo hacen en prosa. Con
todo, hay que dejarlas entrar, aunque de refilón. Las pantomimas
son acciones dramáticas en silencio, realizadas ante un público cu­
rioso e intrigado. En un segundo momento se interpretan como
oráculos del futuro. Aquí entra el esquema fundamental de los dos
planos correspondientes: la pantomima ejecutada, el suceso futu­
ro. Siempre tendrá algo de imagen la primera, aunque en grado va-
riable.

137Imágenes

. Cuando Ezequiel hace un hato con sus enseres, se lo carga al
hombro y sale ~paratosamente de casa, está representando por ade­
lantado e} de~t1erro. La correspondencia es exacta: él hace 10 que
ellos harro;.; el como escena de teatro mudo, ellos en realidad (Ez
12). La mIsma,correspondencia se da cuando muere su esposa y él
no hac~ luto, solo que correspondencia parcial. Tampocoharán luto
sus paisanos, porque no podrán; en cambio, a la muerte de la es­
posa corres~onde la destrucción del templo y la ciudad (Ez 24).
M~y. sugestiva es la ~orrespondenda en una pantomima de jere­
mías: se compra una Jarra de loza, se hace acompañar de testigos
acreditados, se dirige a la puerta de los cascotes y allí estrella la
Jarra contra el suelo. ~sí romperá Dios al pueblo y la ciudad (Jr
18). La correspondencia ~~ es exacta, la imagen es más sugestiva.
,Las pantormmas proféticas n?, pertenece!l ~l cuerpo de la poe­

SIa hebrea, pero ilustran la función de las imágenes poéticas Cf
. G. Fohrer, Die symboliscben Handlungen der Propbeten (Z~rich
• 1968).

. g) La paráb~la viene a ser una alegoría de estructura narra­
tiva. Un sucesoarticuladoen variospersonajesy momentosse trans­
form~ en una ima~en artíc~ada en personajes y momentos corres­
pondientes. ~zeqUlel e~ amigo de l~s.parábolas, que a veces proce­
?en ,de. metéforas o,símbolos tradicionales. Es típica la parábola
El águila y el cedro (Ez 17,1-10); por si los oyentes no dan con
l~ clave, el ~rofeta ...'0 un discípulo) la añade a continuación (vv.
~1-15). ~ mIs.t;U0 genero pertenecen ILa leona y los cachorros' (Ez
19,1-9), ILa VId descepada'(Ez 19,10-14), 'Las dos hermanas'
(Ez 2.3), La olla al fuego' (Ez 24,1-8), con su explicación (vv, 9­
1.4). Como par(ábola, ~on ~us adiciones y expansiones, se puede cla­
sifica; Ez ,16, Un~ historia de amor', apoyada en el gran símbolo
matrimonial de DlOS y Jerusalén o la comunidad israelítica

. Cuand? 1~ parábola presenta un aspecto de la vida humana tí­
pICO (no histO:lCO), usan.do como?~rsonajes animales o plantas, se
suele llamar fabula. El ejemplo clásico en el AT es jue 9,8-15.

4. Sigue la clasificación. Técnicas de empleo

Retorno a la clasificación básica de la imagen como conjunción de
dos.plan~,s, al menos uno de ellos sensible. Y me desprendo de la
cl~s~cacl0n precede~te porque las consideraciones que siguen no
coinciden con ella ni son una subdivisión. Se pueden superponer
SIn reglas fijas.
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les. La institución jurídica del «goelato» (rescate, reivindicación)
se usa como símbolo cultural en la Biblia.

Símbolos históricos son los que nacen de un hecho histórico
(o legendario), que llega a asumir valor simbólico para el pueblo.
La liberación de Egipto y el paso del Mar Rojo tienen ese valor
para Israel.

Símbolos literarios son los que surgen como realidades litera-
rias, ficcién o creación, y asumen valor simbólico. (Hoy nadie
confunde ficción con falsedad.) Caín puede quizá incluirse en este
grupo.

En el último apartado entrarían los símbolos cósmicos o huma-
nos que han atravesado una elaboracíén mítica o de orígenes (véase
el capítulo de géneros y cuerpos literarios).

Voy a traer aquí un solo ejemplo, que se inserta en un contexto
simbólico más ancho. Miremos esos dos humildes y serviciales ob­
jetos domésticos: el molino manual, el candil de aceite. Molino
transportable, de piedra caballar con dos asas o manillas opuestas,
que hacen girar dos mujeres sentadas frente a frente, y que sigue
girando por inercia con ruido de roce cuando las manos se retiran.
El candil cuya mecha se va apagando cuando no tiene aceite que
chupar. Ahora saltemos a una situación catastr6fica: invasión, ase­
dio, incendio, matanza, una dudad con sus casas muerta. Y el poeta
que canta:
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deja que envejezca y 10 beberás.

cultiva su trato e intimarás con él.

cuando nos asaltaban los hombres,

De este tipo encontramos proverbios académicos cuya segunda
parte, la explicación, sobra. Pruébese a leer este ejemplo con y sin
la segunda parte: «El corazón del reyes una acequia en manos del
Señor. Lo dirige adonde quiere» (Prov 21,1). «Quien guarda una
higuera, comerá higos. Quien respeta a su amo, recibirá honores»
(Prov 27,18).

c) Salida por el plano imaginativo. Se trata de las amistades
nuevas y viejas. Sucede como con el vino nuevo y añejo. Pongo
paralelos los dos planos. Entonces se me ofrecen dos salidas: con­
tinuar por el plano propio o por el imaginativo. Ofrezco las dos
versiones:

Amigo nuevo
vino nuevo:

Amigo nuevo
vino nuevo:

Con gusto acertado, Ben Sirá escoge la segunda solución (Eclo 9,
10).

Cuando el padre es maduro, los hijos que engendró de joven
saldrán por. él. Sucede como con las flechas del cazador o guerrero.
De nuevo dos soluciones:

Son saetas en mano de un guerrero dichoso el hombre que tiene muchos
los hijos de la juventud; [hijos.
Son saetas en mano de un guerrero dichoso el hombre que llena con ellas
los hijos de la juventud; [su aljaba.

Sal 127,4-5 escoge certeramente la segunda solución. Depara
una pequeña sorpresa: es menos intelectual y explícita.

f. d) Agrupacián y serie. Una serie de imágenes homogéneas
prepara o desarrolla un solo plano en sentido propio. Ya vimos al­
gún ejemplo de proverbios. Es frecuente en los salmos. Por ejem­
plo, la serie de títulos metafóricos al comenzar los salmos 18 o 144:
«Bendito el Señor, mi Roca... mi aliado, mi alcázar, castillo donde
me pongo a salvo, mi escudo y mi refugio». 5al133 ofrece dos com­
paraciones: como ungüento, como rocío (10 trataré más adelante).

A primera vista, fuego yagua son opuestos. Como peligros ele­
mentales, pueden representar el mismo riesgo grave. Así, Sal 124,
2-5:

Poética hebrea

El Señor es mi pastor: nada me falta
en verdes praderas me hace recostar,
me conduce hada fuentes tranquilas

y repara mis fuerzas;
me guía por el sendero justo

haciendo honor a su nombre.
Aunque camine por cañadas oscuras, , .

nada temo, porque tu vas conmigo,
tu vara y tu cayado me sosiegan.

b) Explicación. Se propone la imagen y se añade su trad~lc­
ción, Muchas veces la explicación era innecesaria y sirve más bien
para llenar la medida del paralelismo:

Me pondría enseguida a salvo de la tormenta,
del huracán que devora, Señor,
del torrente de sus lenguas.

(Sal ;;,9-10)

Las lenguas aclaran y precisan la referencia metafórica de los
elementos desatados. Una sola palabra que llega al final, cuando
ya sabíamos, por contexto y t:a~cíón, que se refiere a los enemi­
gos. El hombre es símbolo cósmico.

No entregues a los buitres
la vida de tu tórtola,

ni olvides sin remedio
la vida de tus pobres.

(Sal 74,19)

Que la tórtola sean los oprimidos, ya 10 sabíamos, y también
podíamos identificar a 105 buitres. Con todo, la mención final «tus
pobres» intensifica la emoción de la súplica.

a) Empiezo por un caso más complejo en sí, pero relativa­
mente fácil de explicar, y que abrirá camino a otros. El poeta se
sitúa en la arista de conjunci6n de ambos planos y va desarrollando
el poema a caballo de amb?s, inclinándose a una vertient~ o ~ la
otra. Algunos versos se aplican a los dos planos; otros mas bien,
o sólo, a un lado. Un ejemplo claro es el salmo 23, que, en su PrI­
mera parte, configura la relación ?el ho~bre c~n su. ~ios en la
imagen de oveja y pastor. L~ am?;valeneta y la Indecisión produ;
cen una curiosa y sugestiva vibraclan en el poema. Lo representare
gráficamente con versos centrados y versos desviados a ambas
partes:
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nos habría devorado vivos
el incendio de su ira contra nosotros;

nos habrían arrollado las aguas,
llegándonos el torrente hasta el cuello;

nos habrían llegado hasta el cuello
las aguas espumeantes.

El incendio consume rápidamente; las aguas van subiendo. La
misma bina está apuntada en ls 43,2.

En el mundo de las imágenes, especialmente si son símbolos,
se pueden acoplar dos que parecen excluirse. El enemigo que me
acosa, ¿es la fiera o el cazador? salmo 57 no siente dificultad en
combinar ambas visiones:

Estoy echado entre leones
que devoran hombres ... (v. 5).

Han tendido una red a mis pasos,
para que sucumbiera (v. 7).

La constelación es más que serie o agrupación. Varias imágenes
o símbolos han de configurar el poema. Un ejemplo conocido es el
salmo 23: la doble imagen del pastor y el anfitrión genera una serie
de símbolos elementales. Frescura verde para reposar, agua para
reparar las fuerzas, camino y morada, comida y bebida, oscuridad.
15 11,1-9 es un ejemplo insigne, que trato aparte en el artículo 4
de este volumen.

El punto de partida de JI 2,1-11 es una plaga de langosta:
millones de ortópteros oscurecen el cielo, se abaten sobre los sem­
brados, los dejan desolados. Es una impresión abrumadora y trági­
ca, por la impotencia del hombre frente a esa fuerza maléfica y
destructora: multitud incontable, avance incontenible, oscuridad
ominosa, desolación. La multitud que avanza está divisada como
un ejército: infantes, jinetes, carros; avanzan, asaltan, saquean. Su­
cede un contagio imaginativo: el ejército es como plaga de insectos
voraces, los saltamontes son gigantescos, organizados. Es como una
alucinación: saltamontes en figura de caballos y soldados. La deso­
lación está vivida como un fuego: fuerza elemental, mítica, que con
sólo pasar convierte el jardín encantado en desierto desolado, un
sueño de fecundidad y vegetación en tierra caótica e inhabitable.
Los élitros crepitan como fuego. La oscuridad se espesa al princi­
pio con cuatro adjetivos, es nube teofánica que vela e intima la
presencia de Dios, al final oscurece sol, luna y estrellas. Esa plaga

que el hombre padece y no controla hay alguien que la controla
como general a su ejército. Por eso, langosta = ejército, ejército ::
fuego, son, en realidad, teofanía, día del Señor. El ejército es del
Señor y cumple poderosamente sus órdenes; la guerra es santa. El
f~e~o puede aludir o recordar la Pentápolis, que era como «jardín
divino» (Gn 13,10) y fue arrasada por el incendio (Gn 19).

e) Por difusión o ramificación. Una imagen central o domi­
nante difunde o ramifica su presencia, asomando en diversos mo­
mentas del poema con facetas nuevas o reiteradas. Esta técnica
entra ya en el capítulo de «desarrollo y composición», y la señalo
aquí por comodidad.

En el salmo 69 el peligro está visto en imagen de agua. Aparece
al comienzo del largo poema, reaparece algo antes de la mitad y
resuena como eco apagado hacia el final. El peligro agua es amena­
zador al comienzo, está a punto de vencer al medio, al final está
dominado y reconoce a Dios. Cito los versos pertinentes:

Dios mío, sálvame, que me llega el alma al cuello;
me estoy hundiendo en un cieno profundo
y no puedo hacer pie;

me he adentrado en aguas hondas,
me arrastra la corriente (v, 2·3).

Que no me arrastre la corriente>
que no me trague el torbellino,
que no se cierre la poza sobre mí (v, 16).

Alábenlo el cielo y la tierra,
las aguas y cuanto bulle en ellas (v, 35).

En el gran pleito de Jr domina la imagen matrimonial: el
pueblo es novia y joven esposa, mujer infiel, amante fácil, mujer
repudiada; en un momento, la noble imagen matrimonial baja por
contraste al nivel del celo animal e instintivo.

En el salmo 62 la consistencia del hombre y su destino están
vistos primero en imagen de construcción cimentada y aplomada;
después en imagen de peso o liviandad.

i) Transposición total. Se parece a lo anterior, pero se distin­
gue porque absorbe y transforma el material de modo unitario. No
es que la imagen reaparezca en diversos puntos del poema, sino que



el poema entero nace por transposición imaginativa de una expe­
riencia o situación.

El famoso poema del monte de Is 2,2-.5 es como una transfor­
macíón poética, casi visionaria, de una peregrinac~ón nadon.al a J:­
rusalén con motivo de alguna fiesta: de puntos diversos, tribus di~

versas confluyen a Jerusalén, reconciliadas, y suben al monte del
templo. La escena se transforma: el monte es una cumbre esc~to­

lógica que descuella sobre las cordilleras más altas; una peregrina­
ción universal de pueblos y naciones, pacificados, confluye a Jeru­
salén y sube al templo del Señor.

g) Visión o invención. Es el caso en que el poeta intenta ;les~
cribir algo futuro, desconocido. Cuenta con ello y no sabe como
es' 10 tiene que anunciar sin contar con datos precisos. Es la oca­
si6n para que actúe la fantasía creadora; naturalmente, combinando
y transformando datos conocidos.

Es el procedimiento de las escatologías proféticas, que entran
después en el género apocalíptico. El problema en tales casos es
disciplinar la fantasía 'para sa~ar un cuadro c:,herente 1'.~barcab~e.
15 34 es breve y consigue unidad y coherencia en la visión fa:r;tas­
tita de una especie de juicio final. No así 1524-27, de cuya unidad
se puede dudar; grandes bloques imaginativos se suceden y Y\lxta­
ponen dejando espacio para piezas heterogéneas. La fantasía acierta
sólo e~ algunos tramos de esta composición escatológica. Demasia­
dos materiales buscan espacio y reclaman un puesto en la visión: la
urbe y el campo, el mundo cósmico y los meteoros, astros y reyes,
el banquete regio, la derrota del dragón.

El capítulo 34 de Isaías describe una catástrofe y sus consecuen­
cias desoladoras. Quizá «describe» no sea la palabra exacta y haya
que decir más bien «compone, crea». La armazón de la prim~ra

parte se deja ver en la partícula kí, repetida cuatro veces para In­

troducir: la cólera del Señor, la espada del Señor, la matanza del
Señor, el día de la venganza del Señor. No cuatro cosas, sino una
sola. Cólera como sentencia de condenación, venganza como acto
de justicia vindicativa, espada como instrumento, matanza como
ejecución. Tal armazón es lógica, no ofrece dificultad, ni desafía
ni excita la imaginación. El poeta compone un cuadro con esos ele­
mentos, tomando su vertiente imaginativa, real o fantástica y com­
binándolos en una lógica o coherencia poética. Caídos y cadáveres
humanos son como matanza de animales: corderos, machos cabríos,
carneros, búfalos, toros y novillos. La sangre enrojece el territorio
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de Edom, invitando a escuchar la asonancia dam- edóm: sangre que
chorrea de la espada, que empapa la tierra, que pudre los montes
(vv. 3, 6 y 7). Que con su humor líquido no contradice ni anula
la hoguera de azufre y pez ardiente, como en una nueva Pentápolis
maldita. Si de los cadáveres «sube el hedor», del azufre «sube el
humo», y ambos se funden en el paisaje, haciéndolo inhabitable
(vv. 3, 10 y 10b). Edom está colocado en un ámbito cósmico, en
un momento escatológico. O porque la destrucción de Edom queda
trascendida en la visión poética, o porque una visión escatológica
se localiza en el paraje emblemático de Edom (como Moab en Is
25). No sólo montes y «collados» (corrigiendo 3b), sino el mismo
cielo. Porque, como los hombres tienen sus ejércitos o mesnadas
o multitudes (v, 3), así el cielo tiene sus «ejércitos» (v. 6). El cielo,
de ordinario tenso como lona de una tienda, «se enrolla como un
pergamino». ¿Sugiere la imagen que el libro celeste de los destinos
se hace ilegible para los hombres? Y los astros, como hojas y frutos
de una parra o higuera cósmica, se marchitan; metáfora vegetal de
«se apagan», pero metáfora arrollada por la grandeza cósmica. La
espada, antes de bajar a cebarse en la tierra, ya «se empapa en el
cielo», como si comenzase la ejecución de poderes astrales (com­
párese con 15 24,21). Fuego, aridez, desolación continúan «día y
noche» sin descanso, «de generación en generación» sin término.

Lo que sigue en el capítulo es como un aquelarre de fieras o
animales inhóspitos e incluso fantásticos o demoníacos, como Lilit.
Serán los nuevos pobladores del Edom desértico.

Me inclino a acoger aquí las visiones de Zacarías, Algunas, como
la del rollo volando y, sobre todo, la de la mujer en la gran cazuela
llevada en volandas por dos mujeres con alas de cigüeña, son vi­
siones escritas en prosa, que merecen mención especial en el capí­
tulo de la imaginación. Se me antojan remotos antecedentes del
surrealismo. Es llamativa la poca aceptación que han tenido estas
imágenes de Zacarías en la tradición posterior.

Tomo Zac 5,1-4 como ejemplo de imagen «surrealista» (en el
sentido indicado). La maldición es algo que el hombre pronuncia

s con eficacia, alguno diría que es palabra performativa. Uno se liga
a ella por contrato o alianza y, si la quebranta, la maldición desata
su fuerza y se vuelve contra el desleal. También puede ser profe­
rida fuera de un pacto y sin eficacia, pues hay gente que «tiene la
boca llena de maldiciones» (Sal 10,7). La maldición de la alianza se
puede decir que «se asienta, se tumba» en el culpable para ejercer
su función punitiva (Dt 29,19). La maldición pronunciada puede
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5. Campos de las imágenes y sujetos

Volviendo a nuestro modelo del díptico, puedo analizar y clasificar
las imágenes en dos columnas. ¿De dónde se extraen las imágenes?
¿Cuáles son los sujetos transformados en imágenes?

La primera pregunta ha servido para compilar catálogos. Imá­
genes cósmicas, de elementos, vegetales, animales, del hombre y su
cultura. Esos catálogos son útiles.como repertorios de consulta, es­
pecie de concordancias imaginativas. Todavía no me dicen casi nada,
porque la imagen hay que analizar!a en su función en el contexto.

ser y es registrada por escrito: en el protocolo de la alianza o en
un pliego especial para el rito de los celos (Nm 5). En su segunda
versión, la maldición se escribe, el pliego se mete en el agua para
que la maldición se desprenda y pase al agua, y ésta es bebida por
la mujer sospechosa de adulterio. En sus entrañas actuará si es cul­
pable. (Véase en un comentario la discusión crítica de este pasaje.)
Partiendo de los tres elementos -maldición, escritura y eficacia-e-,
toma forma la visión de Zacarías, Por el cielo viene volando un
rollo o pergamino; es gigantesco, diez metros por cinco, y está es­
crito por ambas caras, en caracteres gigantescos, que el ojo alcanza
a leer. Por un lado, contra el ladrón; por otro, contra el perjuro,
que parecen vivir impunes. El pergamino entra por una ventana
en la casa del culpable, se asienta en ella y comienza a corroer pie­
dras y maderas.

La otra visión sigue en 5,5-11.Personificar la maldad -nombre
femenino- como una mujer no es recurso inaudito o extraño; sí
10 es que sea transportada de un lugar a otro, en acto de purifica­
ción que puede recordar la ceremonia de la expiación (Lv 16), en
que el macho cabrío es conducido por un encargado al desierto y
entregado a Azazel. Pero la visión de tipo «surrealista», de estirpe
o carácter onírico, acumula trazos realistas que hacen más sensible
y más extraña la imagen. Aquí la maldad personificada mide sus
dimensiones en litros; va encerrada en un recipiente con tapadera
de plomo, para que no se escape; es llevada en volandas por dos
mujeres, angélicas o diabólicas, con alas de cigüeña, y depositada
en la región remota y hostil de Senaar,

Ésta es una manera nueva de tratar las imágenes, que niEze­
quid anticipó ni Daniel desarrollará. Como técnica puede haber
influido en el autor del Apocalipsis del Nuevo Testamento.
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Pero ~e sirven para encontrar materiales ya agrupados. Al género
de catálogos pertenecen más o menos:

A. Werfer, Die Poesie der Bibel (Tubinga 1875).
A. Wimsche, Die Bildersprache des Alten Testaments (LeipziO' 1906).
A. Heller, 200 biblisches Symbole (Sruttgart 1962). t:>

M. Lurker, WiJrterbuch bibliscber Bilder und Symbole (Munich 1973).
Por orden alfabético y con varios índices: de autores, temas y citas
bíblicas.

Los catálogo.s suministran material para estudios comparados.
Catalogando las ~mágenes de un libro, de un autor, y estudiándolas,
puedo reconstruir parte del mundo en que vivía. Por ejemplo el
mundo que se refleja en Proverbios. '

Sí, en ve~ ?e catalo~ar, me conc~etoa un campo restringido,
puedo hac~r útiles trabajos comparatrvos. Tomando, por ejemplo,
e~ campo r1:0 de los ele:n~tos,agua o fuego o tierra, puedo apre­
ciar su persistencía tradicional, sus transformaciones según épocas
o autores o libros o géneros.

Aunque ~? insisto en el campo de donde se toman las imágenes,
hago excepción con dos casos notables. Imágenes sensoriales de
gusto, olfato y tacto son raras en la poesía bíblica. En el Cantar de
los .Cantares son a~undantes: perfumes, aromas, bálsamo, incienso;
«nu nardo despedía su perfume», «bolsa de mirra» «monte de
mirra», «la viña en flor difunde perfume», «fragancia del Líbano»'
JllTItO ~on ~anzanas, higos, miel, vino, frutos exquisitos, racimo~
de dátiles, licor de granados ... En un libro de canciones de amor
esa presencia rei~er~d~ crea un clima envolvente; se apodera del
lect~r con dedo~ ~v1s1ble~, con manos impalpables. El sentimiento
no .tIene perfil ni fIgura, dice A. Brunner, Es un clima de goces sen­
seriales, cortejo corpóreo de un amor intensamente personal, de tú
y. de yo, no puramente sensual. En la esfera de los sentidos contra­
pesan o equilibran el predominio contemplativo de vista' y oído.
Podemos recordar las «cinco líneas» de los clásicos y barrocos:

. :mrar-escl1char-t~car-b:sar-copular; olfato y gusto se colocarían, por
igualdad o por simbolismo, en el tercero y cuarto puestos. Al mis­
mo tiempo, gustos y aromas no tienen perfil que se pueda trazar,
no s~ prestan a.la descripción pormenorizada; el recurso poético es
refe~1rlos a objetos variados, deleitosos. Hay que notar que, en
me~? de fa contemplación, dominio de la vista, se insinúan por
alUSI0n o inferencia el aroma o el gusto. Por ejemplo, Cant 7,3:

10
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«Montón de trigo rodeado de azucenas»; 5,.3: «Sus mejillas, maci­
zas de bálsamo que exhalan aromas». En el epitalamio que es. el
salmo 45, además del perfume de la unción real, los vestidos del
rey novio «huelen a mirra, áloe y acacia». En textos narrativos es
notable la densidad sensorial, también de gusto y aroma, de Gn 27
(véase 1. Alonso Schokel, ¿Dónde está tu bermanoñ, pp, 1.35s).

El salmo 1.33 quiere cantar el encanto, la delicia de una vida
fraternal en armonía. placer y gozo que no tiene contorno para
ser descrito, no tiene volumen para ser presentado. ¿Quizá inefa­
ble? Es un bienestar envolvente y penetrante a la vez, indefinible
y ciertfsímo. El autor echa mano de dos imágenes coherentes: aro­
ma, frescura.

Más útil para mi propósito actual es fijarme en los sujetos some­
tidos a visión imaginativa. Ello me permite unificar algunas. cate­
gorías al parecer dispares. Puedo fijarme en la naturaleza, el hom­
bre, Dios. Encuentro que todo queda referido de algún modo al
hombre.

el) Seres inanimados se comportan como hombres, se huma­
nizan en la imagen: la sangre clama al cielo (Gn 4,10); los cielos
asisten, atestiguan, anuncian; los montes miran con envidia (Sa168,
17). Sal 98,8 invita: «Aplaudan los ríos, aclamen los montes». Is
55,12 concluye: «Montes y colinas romperán a cantar ante vosotros
y aplaudirán los árboles silvestres». En la sección descriptiva de
Job se emplea con originalidad y acierto este recurso: el mar nace
y crece como un niño; la mañana despacha tareas como sacudir la
ropa, dar forma y teñir; los rayos se presentan diciendo: «Aquí
estamos». En Is 24,20: «La tierra vacila como un borracho»; la
comparación induce una especie de animación al fenómeno del te­
rremoto. La tierra de labor «tendrá marido» (Is 62,4) y «la tierra
de los manes dará a luz» (18 26,19) son animaciones de estirpe
mítica. Os 2,2.3-24: como en una cadena humana se va pasando
una consigna o se va respondiendo a una pregunta o a una acción,
así se suelda la cadena de la fecundidad: «Escucharé Cnb) al cielo,
éste escuchará a la tierra, la tierra escuchará al trigo y al vino y al
aceite, y éstos escucharán a Yezrael». La tierra ha de «guardar si­
lencio» en presencia de Dios, su soberano (Hab 2,20). Sal 48,12
menciona el júbilo del Monte Sión. Los montes ven al Señor y tiem­
blan (Hab .3,10); saltan como carneros (Sal 114,4). Los árboles
sabrán o comprenderán (Ez 17,24), envidian a un árbol prócer (Ez
.31,9): textos que, mirados con otra perspectiva, mueven árboles

Estos casos y otros muchos semejantes nos ayudan a completar
la escena de Is 35: una caravana de repatriados atraviesa un de­
sierto que se transforma en soto y cañaveral por la abundancia de
agua; sanan los mutilados, se alejan las fieras, la caravana se con­
vierte en procesión:

Su Salvación está ya cerca de sus fieles,
su Gloria habitará en nuestra tierra;

Lealtad y Fidelidad se encuentran,
Justicia y Paz se besan;

Fidelidad brota de la tierra,
Justicia se asoma desde el cielo...

Justicia marchará ante él,
encaminando sus pasos.

(Sal 85,10-12.14)
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Opuesta es la escena apuntada en 15 59,14-15: las nobles da­
mas no tienen acceso en la ciudad dominada por la injusticia:

Es postergado Derecho,
y Justicia se queda lejos;

en la plaza tropieza Lealtad,
Sinceridad no encuentra acceso,
Lealtad está ausente.

como alegoría o emblema de príncipes. Las piedras «gritan» o cla­
man en Hab 2,11.

Muchos de los ejemplos precedentes nos muestran que la «ani­
, macíón» de seres inanimados es un caso particular de metáfora o

comparación y puede ser de ascendencia mítica.
Podemos llamar a esta imagen animación. Otros muchos la lla­

man .pereonificación, término que quiero reservar para un recurso
enormemente diverso.

b) Personificación. La aplico aquí a los casos en que una cua­
.. lidad abstracta actúa como sujeto humano, como personaje .en la

sociedad. Este estilema no ha sido estudiado sistemáticamente en
la Biblia, a pesar de su frecuencia e importancia.

Un caso patente es el salmo 85, que es casi una convocación o
~. concurrencia de damas en la escena poética -porque las cualida­

des personificadas tienden a ser femeninas-o Llegada, encuentros,
besos, saludos:
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Estudiar la personificación en la poesía bíblica entraña una do­
ble dificultad, de percepción y de determinación. La personificación
de cualidades o sucesos se ha hecho tan común en nuestras lenguas,
que está casi siempre lexicalizada, yeso nos ha embotado para per­
cibirla en textos poéticos. Mucho esfuerzo tiene que hacer el poeta
para reactivar la calidad imaginativa perdida. En cuanto a los poe­
tas hebreos, aunque abundan los casos patentes, otros son dudosos,
y no tenemos criterios seguros para reconocer si la personificación
todavía no está lexicalizada. Ahora bien: como nuestro peligro es
no ver ni escuchar, más vale en este caso pecar por exceso. Propon­
dré unos cuantos ejemplos del estudio que está por hacer.

Sal 23,6: cuando el orante ha terminado su banquete y va a
emprender el camino, el jeque que lo ha hospedado le ofr~ce una
escolta segura que 10 acompañe: «Tu Bondad y Lealtad me siguen».
Sal 43,3: el desterrado espera que el Señor despache dos mensaje­
ros que anuncien la noticia y 10 acompañen en el retorno hacia el
templo: «Envía tu Luz y tu Verdad; que ellas me guíen y me con­
duzcanhasta tu monte santo, hasta tu morada». En la misma línea,
Sal 40,12: «Tu Lealtad y Fidelidad me guarden siempre». Son pro­
bables personificaciones las de Sal 91,10 (sin artículo): «No se te
acercará Desgracia, ni Plaga llegará hasta tu tienda». De acuerdo
con el último, se puede ver personificada a la desgracia en Sal 40,
13: «Me cercan Desgracias sin cuento, se me echan encima mis
culpas»; en Sal 22,13.17, los que cercan y acorralan son novillos y
toros y mastines. La desgracia «asoma por el norte» en Jr 6,1. En
Prov 13,21, «Desgracia persigue Q pecadores», y en Prov 17,13,
«Desgracia no se aparta de su casa»; es comoun inquilino pertinaz.
Mientras que el inquilino noble de Jerusalén era Justicia (Is 1,21).

En Gn 4,7, Pecado (femenino) está agazapado (masculino) a la
puerta. En 15 59,12, «nuestros pecados nos acusan» como testigos
o fiscales en un proceso. Es muy frecuente la personificación de
ciudades, en especial capitales, en figura femenina de doncella (bat)
o matrona (como se verá en el símbolo matrimonial). Una noche
pasa información a la siguiente en Sal 19,3. Job ve al malvado
amenazado por poderes hostiles sin descanso: «De día lo asaltan
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terrores, de noche 10 toba/arrebata torbellino». «Oscuridad» recla­
ma la posesión de un día nefasto en Job 3,5. El salmista apostrofa
a sus instrumentos musicales: «Despertad, cítara y arpa» (Sa157,9).

Es frecuente tropezar con la Espada personificada, especialmen­
te en Jeremías y Ezequiel. Cuando se dice que la espada «come,
devora», quizá la personificación esté lexicalizada, como expresión
corriente. Selecciono otros casos: Jr 42,16: «La espada que teméis
os alcanzará en Egipto»; JI 48,2: «Madmena, enmudeces, persegui­
da por la espada»; Ez 14,17 también presenta la espada como en-
viado del Señor con un encargo preciso: «Si ordeno a la espada que
atraviese el país y extirpo de él hombres y animales... ». En Ez 33,
2-6, profeta y espada son protagonistas de los casos: «Cuando yo
lleve la espada contra una poblaci6n... al divisar la espada que
avanza contra la población... cuando llegue la espada y lo arreba-
te... Pero si el atalaya divisa la espada que avanza... y llega la

r espada y arrebata a 'alguno de ellos... »,
Al hombre justo y generoso le hace Is 58,8 una promesaprecio­

sa: llevará una escolta ilustre, delante y detrás, cuando camine:
«Te abrirá caminotu Justicia, detrás irá la Gloria del Señor». Cuan­
do suceda la gran restauración anunciada en Is 32,15-17: «El de­
sierto será un vergel, el vergel parecerá un bosque; en el desierto
morará Derecho y en el vergel habitará Justicia; la acción de la
Justicia será la paz; la tarea de la Justicia, calma y tranquilidad per­
petuas». Concluyo este catálogo de muestras con algunos versos
entresacados del salmo 89: «Justicia y Derecho sostienen tu trono,
Lealtad y Fidelidad se colocan frente a ti. .. Mi Fidelidad y Lealtad
lo acompañarán» (vv. 15 y 25).

La personificación bíblica que más fortuna ha tenido es J;okmliJ

Dama Sensatez. Discurre por las páginas de Proverbios, Eclesiásti­
co y Sabiduría como novia cortejada, esposa acogedora, matrona,
dama rica que invita a un banquete, y como personaje celeste que
colabora en la creación y gobierno del mundo. Está en Prov 3 y 9,
recurre en Ec10 4, 6, 14 y 15; hace su última aparición en Sab 8.
y ocupa dos poemas de extraordinaria elevación: Prov 8 y Edo 24.
Véase nuestro volumen Proverbios) pp. 33-35, 76-78,238-243.

En el apartado sobre la animación o sobre la personificación
hay que hacer sitio para un grupo especial. El reino de la muerte
o :S(j)ól «abre las fauces, dilata la boca sin medida» para tragar a no­
bles y plebeyos (18 5,14), o «se estremece por ti» (Is 14,9); se
«hace un pacto» con Seol (Is 28,15). También Muerte actúa perso­
nificada: «entra por las ventanas» (Jr 9,20); «Muerte es su pastor»
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Vendrán a Sión con cánticos:
en cabeza Alegría perpetua;

siguiéndolos, Gozo y Alegría;
Pena y Aflicci6n se alejarán.

(ls 35,10)
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(Sal 49,15); «Muerte y Perdición dicen» (Job 28,22); la peste es
«el primogénito de Muerte» (Job 18,13).

Está personificado el mar: «Dice Mar: no está aquí» (Job 28,
14). También Sol y Luna: «La Cándida se sonrojará, el Ardiente se
avergonzará» (Is 24,23). Hemos visto a Sol salir como esposo (Sal
19,6), a las estrellas bajar a pelear (Jue 5,20), y hemos oído «la
aclamación de los astros matutinos» (Job 38,7).

Estos ejemplos y otros semejantes son animación o personifica­
ción desde nuestro punto de vista: seres Inanimadosse transforman
poéticamente en seres vivos o personales. En la tradición bíblica,
el movimiento es diverso: seres mitológicos son destronados y re­
ducidos a figuras poéticas. un acto de desmitización que deja
a veces huellas polémicas: como al presentar al rey de Babilonia en
la figura de Venus, el lucero del alba. El astro que brilla bajo sobre
el horizonte aspira a subir para colocarse en el cenit, en 10 más alto
de los cielos divinos; pero es derrocado y se hunde en el abismo (Is
14,12-1.5).

e) El hombre. Como el repertorio es inmenso, vaya seleccio­
nar un par de datos más significativos.

Desde luego, los elementos participan: agua, tierra, aire, fuego.
El hombre es de tierra, vuelve al polvo; el aire es la respiración,
la vida; el fuego es la ira y pasiones afines; el agua se refiere a la
fecundidad. Pero varios de estos usos podrían ser premetáforas. Es
frecuente la identificación poética de la vida con la luz, que tiene
su correspondencia antinémíca en la oscuridad subterránea de la
tumba.

Algunos interpretan como imagen de fecundidad aquellos ver­
sos de Balaén en Nm 24,7: «El agua rebosa de sus cubos y con el
agua se multiplica su simiente». Concuerda con ello la recomenda­
cíén de Prov 5,18.16: «Sea bendita tu fuente, goza con la esposa
de tu juventud... No derrames por la calle tu manantial, ni tus ace­
quias por las plazas». La amada es «fuente sellada» en el Cantar.
De la condición terrena y terrosa de los hombres mortales dice Eli­
faz en Job 4,19-20: «Habitan en casas de arcilla, cimentadas en
barro: entre el alba y el ocaso se desmoronan».

A las imágenes de plantas ya he aludido. Se suelen referir a la
vitalidad o su contrario. Especial relieve adquiere la corresponden­
cia entre fertilidad vegetal y fecundidad humana. En algunos casos
se podría interpretar tal armonía como reliquia de concepciones mí­
ticas. En muchos casos hay que proceder en sentido inverso, puesto

En otro caso se recurre a la acumulación:

Seré roda para Israel:
florecerá como azucena

y arraigará como álamo;
echará vástagos,

tendrá la lozanía del olivo
y el aroma del Líbano;

volverán a mora! a su sombra,
revivirán como el trigo,

florecerán como la vid,
serán famosos como el vino del Líbano.
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que el símbolo es más radical que el mito. O sea sin dependencia
del mito, aparece el símbolo que dio origen o inf~rma el mito. En
otros términos: el texto bíblico y un mito extranjero pertenecen a
la misma matriz simbólica, (Véase el artículo 5, Lenguaje mítico y
simbólico; de este volumen.)

El árbol puede reducirse a comparación tópica: Sal 37,35: «Vi
a un malvado que se jactaba, que prosperaba como cedro frondoso».
Se salva del tópico en un desarrollo discreto:

El honrado florecerá como palmera,
se alzará como cedro del Líbano;

plantado en la casa del Señor,
florecerá en los atrios de nuestro Días;

en la vejez seguirá dando fruto
y estará lozano y frondoso.

(Sal 92,13~15)

yo soy abeto frondoso. (Os 14,6-9)

La imagen de un árbol es el tema unitario desarrollado en Ez 31.
y siete especies de árboles pueden formar un paisaje paradisíaco,

. ~ simbólico, en Is 41,19.
. Se comprueba 10 dicho: la función de la imagen en el poema es

¡¡¡l. tan importante como el campo de donde procede.
El hombre como animal. Se diría que los poetas bíblicos tienen

preferencia por animales cuando quieren describir el carácter de
algunos hombres. Más aún si se trata de cualidades negativas. Como
si la imagen revelase una dimensión o instinto bajo del hombre,
algo animalesco en su humanidad. Lo cual presupone la dignidad
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superior del hombre y su vocación de someter los animales de la
creación.

Los más frecuentes son animales feroces para describir la hosti­
lidad de los enemigos. Llega a hacerse tópico en los Salmos; el sal­
mo 22 se complace en la acumulación y actualiza la imagen con la
visión del cerco:

Me acorrala un tropel de novillos,
me cercan toros de Basán;

abren contra mí las fauces leones
que descuartizan y rugen.

Me acorrala una jauría de mastines,
me cerca una banda de malhechores.

(Sal 22,13-14.17)

Jefes de algunos países extranjeros tomaban a veces nombres
de animales como nombre propio o de oficio. Un rey amonita se
llama napas = Serpiente; unos jefes madianitas se llaman Cuervo
y Lobo; un grupo de notables se llaman los Toros. Quizá se apoye
en tales títulos emblemáticos Ezequiel para componer sus grandes
cuadros de pueblos y sus reyes o emperadores. Es notable la figura
de Egipto como cocodrilo, Ez 32,1-6; algo menos, 29,3-5; en 19,
1-9 Israel es una leona con sus crías.

En Is 11,6-9 la paz entre los animales domésticos y feroces se
vuelve símbolo de la paz universal. Job 40-41 describe ampliamente
dos fieras, Leviatán y Behemot = cocodrilo e hipopótamo, como
figuras de las fuerzas del mal.

A continuación, unas cuantas imágenes del hombre como ani­
mal en el libro de los Proverbios:

El infeliz se va detrás de ella
como buey llevado al matadero,
como ciervo que se enreda en el lazo.

(7,22)
Perro que vuelve a su vómito

es el necio que insiste en sus sandeces.
(26,11)

La cólera del reyes rugido de león.
(20,2)

El honrado va seguro como un león.
(2B,l)

Señor, tu lealtad llega al cielo,
tu fidelidad, hasta las nubes;

tu justicia es como las altas cordilleras,
tus juicios son un océano inmenso.

Tú, Señor, socorres a hombres y animales,
iqué inapreciable es tu lealtad, oh Dios!

Los humanos se acogen a la sombra de tus alas,
se nutren de la enjundia de tu casa,
les das a beber del torrente de tus delicias,

Porque en ti está la fuente viva,
y tu luz nos hace ver la luz.

De Dios se predican varias cualidades, conocidas en la experien­
da humana: fidelidad, lealtad, justicia y derecho (o juicios como ac­
tos). También se predica una acción genérica, sin distinción inicial,
a favor de hombres y animales (domésticos); también esto procede
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Pájaro escapado del nido
es el vagabundo lejos del hogar.

(27,8)
La sanguijuela tiene dos hijas:

¡Dame, Damel (30,15)
~ , .
. d) Dios. La poesía bíblica es fundamentalmente poesía reli-

giosa. Habla de Dios a través de la experiencia humana de Dios.
Propone reveladón en forma humana. Su tema es trascendente; sus
recursos, humanos. .

En sentido lato, todo lo que decimos de Dios es antropomorfís­
mo pues humaniza a Dios. Experimentamos a Dios a nuestra ima­
ged y semejanza. El primer capítulo de la Biblia nos justifica, por­
que estamos hechos a imagen y semejanza de Dios. Con todo, es
posible afinar distinguiendo: hablamos de Dios en términos meta­
físicos y en términos imaginativos. Junto a la analogía entis, la ana­
logía del símbolo. En el plano físico, volvemos a distinguir: ana­
logías de cualidades espirituales y abstractas, imágenes sensibles. Es
difícil trazar la frontera del antropomorfismo: sería más o menos
atribuir a Dios cualidades humanas. Hay quien añade otra distin­
ción: el antropomorfismo atribuye a Dios forma humana; nariz,
ojos, brazos; el antropopatismo le atribuye sentimientos humanos:
cólera, piedad, arrepentimiento.

Comienzo analizando someramente los versos 6-10 del sal­
mo 36:
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Su claridad nunca es escurecida
y sé que toda luz della es venida,

aunque es de noche.

Aquí se está, llamando a las criaturas,
y de esta agua se hartan, aunque a escuras,

porque es de noche.

De Dios afirma el poeta hebreo cualidades humanas, cuenta
acciones históricas, sin hacer problema de ello. Tampoco a nosotros
nos turban o desconciertan, pues sólo cuando nos trasladamos al
discurso metafísico aplicamos el concepto fundamental de la analo­
gía. No siendo tales predicados imágenes poéticas, no tengo que
ocuparme aquí de ellos.

de la experiencia humana. El poeta no es consciente del carácter ana­
lógico de tal predicación, pues no tiene intenciones metafísicas, y
nosotros no tomamos esos predicados como imágenes. Sin embargo,
el autor siente una diferencia de dimensión. La diferencia de la in­
tensidad, como en las cualidades espirituales. «La dimensión del es­
píritu es la intensidad» (Bruno Snell). La intensidad se proyecta en
una imagen espacial de grandeza, que corrige el predicado simple:
«hasta el cielo, hasta las nubes, altas cordilleras, océano». Comienza
la distinción entre hombres y animales a favor de los humanos, par­
tiendo de la experiencia física del templo: recinto acogedor, ban­
quete sacrificíal, con bebida. La experiencia física es sacramental,
símbolo de la experiencia de 10 divino: el templo es «las alas acoge­
doras» del Señor como ave, la enjundia es ofrecida por el anfitrión
Dios, la bebida es «el torrente de tus delicias». Notemos cómo se
remonta en ese punto la visión simbólica: la copa exigua que se bebe
es torrente, no es vino, sino delicias, y es «tuyo». A esta altura sim­
bólica sobrevienen las dos últimas imágenes desbordantes: no un
poco de agua para la sed corporal, sino manantial vivo y de vida;
y una «luz tuya» que nos da la vista para ver la luz del mundo, que
es vivir, y en ella nos hace descubrir otra luz superior. Vienen a la
memoria los versos de san Juan de la Cruz:

Que bien sé yo la fonte que mana y corre,
aunque es de noche.

Aquella eterna fonte está escondida,
que bien sé yo do tiene su manida,

aunque es de noche.
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No he aprendido a ser sensato
ni he llegado a comprender al Santo.

¿Quién subió al cielo y luego bajó?
(Prov 30,3-4)

Es el único desde la eternidad,
no puede crecer ni menguar
ni le hace falta un maestro.

iQué amables son todas tus obrasl,
yeso que no vemos más que una chispa.

(Eclo·42,21·22)

Aunque siguiéramos, no acabaríamos.
La última palabra: «Ello es todo».

Encarezcamos su grandeza impenetrable,
él es más grande que todas sus obras...

Los que ensalzáisal Señor, levantad la voz,
esforzaos cuanto podáis, que aún queda, más;

los que alabáis al Señor, redoblad las fuerzas
y no os canséis, porque no acabaréis.

(Eclo 43,27-28.30)

Yeso no es más que la orla de sus obras,
hemos oído apenas un murmullo de él;
¿quién comprenderá el trueno de sus proezas?

(Job 26,14; d. 36,26; 37,;.23)

Afirmación y negación: «maravillosos, no puedo, precioso, den­
numeroso».

Pero el poeta hebreo también siente lo incomprensible, inalcan­
zable inagotable de Dios: manantial de donde brota toda agua, luz
de donde procede toda luz. Es decir, una de las cualidades de su
Dios es ser inalcanzable y aun inefable. Y esto 10 pueden expresar
con o sin imágenes:

Tanto saber me sobrepasa,
es sublime y no 10 abarco.

Qué incomparables encuentro tus designios,
qué densos sus capítulos:

los cuento y me salen más que granos de arena;
si los desmenuzo, aún me quedas tú.

(Sa1139,6.17~18)
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No se cansa, no se fatiga,
es insondable su inteligencia.

Él da fuerzas al cansado...
(ls 40,28-29)

Trabajo y tarea son formas imaginativas para hablar de Dios.
El poeta afirma el trabajo, niega la fatiga. Con probable referencia
a la tarea semanal y descanso consiguiente de Gn 1.

Los años son categoría temporal humana que se aplica simbó­
licamente a Dios, afirmando y negando; Sal102,28: «tus años no
se acaban»; Mal 3,6: «Yo, el Señor, no he cambiado».

Junto a la negación, el poeta dispone del símbolo para hablar de
Dios. No porque el símbolo sea vago e impreciso -lo es si toma­
mos concepto y término como punto de referencia o como ideal-«,
sino porque es indefinido y abierto.

En concreto, se explota la polaridad de muchos símbolos, den­
tro del poema o en el contexto cultural de libros diversos. Dios es

Un autor posterior como Ben Síré (hada el 180 a. C.) reitera
el uso de negativos para afirmar el exceso, lo positivo: no penetra­
ble/irrastreable, queda más, no acabaréis. En cambio, no echa mano
de símbolos; el «rastrear» creo que estaba lexicalizado para enton­
ces, como nuestro «impenetrable», en una larga tradición
lectual,

Una de las soluciones para alcanzar lo inalcanzable y decir lo
indecible es el uso de la negación, que suele incluir una referencia
comparativa al hombre y sus tareas. El narrador del libro de los Re­
yes pone en boca de Salomón esta reflexión, precisamente cuando
se consagra el templo; es una declaración teológica:

¿Es posible que Dios habite en la tierra?
Si no cabes en el cielo y lo más alto del cielo,
¡cuánto menos en este templo que he construido!

(1 Re 8,27)

No cabe en el templo ni cabe en el cielo. «Caber» es un con­
cepto espacial, usado simbólicamente para enunciar la trascendencia
de Dios; y hay que entenderlo en oposición a la idea o imagen co­
rriente del cielo como morada de Dios (también «morada» es sím­
bolo).

Cuando los judíos desterrados se quejan de Dios, que parece
haberse desentendido de ellos, el profeta responde negando y como
parando:

«un Dios escondido» (Is 45,15), «puso el sol en el cielo y quiere
habitar en la tiniebla» (1 Re 8,12-13). Pero Dios es luz y se maní­
fiesta. Se manifiesta, velándose, en la nube (símbolo frecuente).

Dios no duerme, «no duerme ni reposa el guardián de Israel»,
dice Sal 121,4: Pero Sal 44,24 quiere despertar a Dios dormido:
«[Despíerta, Señor! ¿Por qué duermes?». Lo mismo dice Sa159,5:
«Despierta, ven a mi encuentro», y Sal 78,65 echa mano de una
comparación audaz:

Pero el Señor se despertó como de un sueño,
como un soldado aturdido por el vino.

«Dios no miente como el hombre ni se arrepiente al modo hu­
mano» (Nm 23,19). Sin embargo, Dios se arrepiente «de haber
creado al hombre en la tierra» (Gn 6,6); de haber nombrado rey a
Saúl (l Sm 15,11), pero no se arrepentirá de haberlo depuesto
(v, 29). Se arrepiente de la amenaza pronunciada contra su pueblo
(Éx 32,12.14; 2 Sm 24,16b). «Lo dije y no me arrepiento, 10 pensé
y no me vuelvo atrás» (Jr 4,28); pero «se arrepiente» si el hombre
cambia de conducta (Jr 18,8.10). Y se podría seguir desarrollando
el tema a modo de ejemplo.

En Is 8,14 la polaridad está en el cambio de actitud, y se ex­
presa por medio de la polaridad de una imagen. La Roca es lugar
de refugio inaccesible, garantía de seguridad; la piedra ofrece base
firme. Pues bien, Dios «será piedra de tropiezo, roca de precipicio».

El Dios inmenso, síntesis de polaridades, 10 experimenta el
hombre afirmando y negando, oponiendo contrarios; y lo expresa
nuestro poeta con el vaivén dentro del océano:

Cual pece dentro el vaso alto, estupendo,
del océano irá su pensamiento
desde Dios para Dios yendo y viniendo.

Serále allí quietud el movimiento,
cual círculo mental sobre el divino
centro, glorioso origen del contento.

(Francisco de Aldana,
«Carta para Arias Montano», vv. 85-90)

El tema de la polaridad nos salió al encuentro en el capítulo de
la antítesis y retornará cuando presente algún símbolo concreto.

El Dios escondido se manifesta} y su manifestación es simbólica.
El poeta hebreo no discurre por raciocinios lógicos para llegar a
Dios, sino que 10 descubre en la manifestación simbólica. En otros
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Ordena a la nieve: «Cae al suelo»,
y al aguacero: «Apresúrate».

D~ i~~ 'éá~~r~~' ci~i ~~~ ~ie~~'l~' 't~~~~~ta;
de los vientos del norte, la helada;

al soplo de Dios se forma el hielo
~ y se cuaja la superficie del agua.

El carga la humedad de los nublados
y dispersa las nubes de tormenta,

que giran y se revuelven, timoneadas por él,
para cumplir todos sus encargos
sobre la superficie del orbe.

¿Sab'~s '~6~~ di~i~~' Di~; 'l~; '~ub~s' .. . ..
y hace fulgurar su nube de relámpago?

¿Sabes cómo equilibra las nubes,
maravillas de sabiduría consumada?

Tú, que te abrasas en tu ropa
cuando la tierra se aletarga bajo el solano,

términos: el poeta está muy abierto y es muy sensible a la que lla­
man «estructura simbólica de 10 creado». En la naturaleza en la
historia. '

En la naturaleza, que se hace translúcida, se carga de presencia
divina, como de un exceso de sentido. Sin anularse en su ser y be­
lleza. Al contrario, el í;mpetu de alabar a su Dios ha impulsado al
poeta hebreo a descubrir y cantar la naturaleza. Lo podemosllamar
teofanía, en sentido amplio. En estos poemas convergen y se jun­
tan valores de la poesía descriptiva para afirmar la realidad empí­
rica, y el valor de símbolo, para desbordarla. La tormenta es una
de las teofanías clásicas, no la única.

Son conocidos y citados Sal 18; 29; 77; 104; Hab .3; Job 38­
.39; Ec10 43. Como no puedo rehusar al menos un ejemplo de esta
poesía, sobresaliente en la literatura bíblica, citaré un ejemplo me­
nos conocido, aunque no sea el mejor. Está tomado del discurso de
Elihú, inserto en el libro de Job:

¡Atención! Oíd el trueno de su voz
y el retumbar que sale de su boca;

suelta bajo el cielo su rayo,
que alcanza hasta el extremo del orbe.

159

Pero no os fijabais en lo que hacía
ni mirabais al que lo dispuso hace tiempo.

(ls 22,11)
Mirabas mucho sin sacar nada,
con los oídos abiertos no te enterabas.

(15 42,20)

Como la creación es hacer pasar del no ser al existir, así en la
historia 10 que no existía empieza a ser; y Dios es el creador: de
ello. No surge de golpe, sino que progresa, y hace falta fijarse para
verlo como acción de Dios. El poeta 10 dice en una imagen rápida:
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¿puedes tender con él el firmamento,
duro como espejo de metal fundido?

Ah~~~ ~¿ 's'~ ~~ i~' 1~~, .~~c~;e~id~'~~;;e nubes,
pero un viento pasará limpiándolas.

Del norte vienen resplandores de oro:
Dios se rodea de majestad terrible.

No podemos alcanzar al Todopoderoso,
sublime en poder, rico en justicia,
no viola el derecho.

Por eso lo temen todos los hombres
y él no teme a los sabios.

. (Job 37,2-.3.6.9·12.15-1821-24)

Véanse también la teofanía de juicio de Is 30,27-30, y otras más
breves, apuntadas, como Miq 1,.3-4.
A. Causse, Sentiment de la nature et symbolisme cbez les lyriques bé­

breux: RHPhilRel1 (l921) 387-408.
H. Fisch, Tbe Analogy 01 Nature. A Note on tbe Structure 01 the OY

, Imagery: ]TS 6 (1955) 161-173.

~a hiftoria es teofaní~ de}a acción divina en el AT, y en ese
sentido tiene estructura simbólica. Dentro de la historia, algunos
hechos sobresalientes, comola salida de Egipto con el paso del Mar
Rojo. Los po~t~s 10 han ~xplotado generosamente en los salmos y
oráculos proféticos, He CItado el salmo 77. Son notables los casos
en que el paso se transforma poéticamente en la lucha de Dios con
el caos o dragón primordial (véase lo dicho sobre motivos míticos).

Dios se puede quejar de la ceguera del pueblo para el sentido
de la historia:
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«Mirad que realizo algo nuevo: ya está brotando, ¿no 10 notéis?»
(18 43,19).

En este apartado nos interesa la historia de Israel en su estruc­
tura simbólica, interpretada por sus poetas. La figura de Ciro y del
anónimo Siervo encajan aquí, y, enfrente, las visiones de los im­
perios agresores, debelados por el Señor de la historia.

Podríamos fijarnos en otras manifestaciones particulares de
Dios. Por ejemplo, el templo y la capital:

Dad la vuelta a Sión, cantando sus torreones;
fijaos en sus baluartes, observad sus palacios,
para poder decirle a la próxima generación:
«Así es Dios, nuestro Dios eterno,
nuestro guía perpetuo». (Sal 48,13-15)

El rostro reconciliado de un hermano también puede ser tea­
fanía: «Era como ver el rostro de Dios». En un relato en prosa,
Gn 33,10.

Manifestación con ocultamiento, revelación velada; por eso am­
bigua o ambivalente. El hombre ha de abrirse a ella, la puede re­
chazar. Lo que S. Terrien llama Presencia elusiva en el título de
su libro (Tbe Elusive Presence: Toward a New Biblical Tbeology,
San Francisco 1978).

Por eso a la manifestación de Dios se le puede añadir alguna
corrección. Se podría aplicar a muchos textos lo que dice Is 28,21:

El Señor se alzará como en el monte Parás,
se desperezará como en el valle de Gabaón,

para ejecutar su obra, obra extraña,
para cumplir su tarea, tarea inaudita.

En un caso, la extrañeza desconcierta al hombre:

Yo seguiré realizando prodigios maravillosos,
y fracasará la sabiduría de sus sabios.

(ls 29,14)

En otro caso, la extrañeza seré el gran signo revelador: «Ante
él los reyes cerrarán la boca, al ver algo inenarrable y contemplar
algo inaudito» (ls 52,15).

Ningún poeta ha presentado con más fuerza a ese Dios descon­
certante que el autor del libro de Job. Mientras los amigos se entre-

tienen en pronunciar variaciones sobre el tema de la retribución,
Job se debate frente al Dios que rompe los esquemas y se sale de
ellos.

Pasaré ahora revista a unos cuantos símbolos más comunes de
Dios. Comienzo por el antropomorfismo en general. El poeta se
imagina a Dios en figura humana, con ojos y oídos, brazos y ma­
nos, y con las actividades correspondientes: «El que plantó el oído,
¿no va a oír? El que formó el ojo, ¿no va a ver?» (Sal 94,9). Eze­
quiel se preocupa por precisar que es una figura en una visión:
«Una figura que parecía un hombre... de 10 que parecía su cintura
para arriba.e. de lo que parecía su cintura para abajo... Era laapa­
riencía visible de la Gloria del Señor» (Ez 1,27-28). Las facciones
humanas pueden volverse monstruosas: «De su nariz se alzaba una
humareda; de su boca, un fuego voraz» (Sa118,9). ¿Figura humana
o de dragón fantástico?

El antropomorfismo puede resultar inocuo, por habitual. En
ocasiones, por su originalidad o su extrañeza, desata un proceso en
el lector: primero provoca una sacudida como de rechazo; después
es asumido en un plano superior. De modo que sorpresa y extra­
ñeza sean una forma de expresar imaginatívamente la experiencia
inefable. En tales casos toca al lector la corrección mental. Otras
veces el poeta se encarga de la corrección.

Una forma frecuente es atribuyendo a la figura o actividad hu­
mana dimensiones desmedidas, sobrehumanas:

Él desplaza las montañas sin que se advierta
y las vuelca con su cólera. (Job 9,5)

Tú, que afianzas los montes con tu fuerza,
ceñido de poder. (Sal 65,7)

Como se derrite la cera ante el fuego,
así perecen los malvados ante Dios. (Sa168,3)

Con un bramido, oh Dios de jacob,
inmovilizaste carros y caballos. (Sal 76,7)

El factor de las dimensiones sobrehumanas reaparece en algu­
nos de los símbolos antropomórficos que menciono a continuación.

, De la esfera familiar se utilizan dos o tres: Dios como padre,
y también madre, y Dios como esposa. Imagen paterna) imagen
conyugal. La primera es menos frecuente, aunque lo compensa con
la intensidad. Los textos clásicos son éstos:
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¿Cómo podré dejarte, Efraín;
entregarte a ti, Israel? ..

Me da un vuelco el corazón,
se me conmueven las entrañas.

(Os 11,3.8)
¡Si es mi hijo querido, Efraín,

mi niño, mi encanto!
Cada vez que 10 reprendo

me acuerdo de ello,
se me conmueven las entrañas

y cedo a la compasión. (Jr 31,20)

Como un padre siente cariño por su hijos,
siente el Señor cariño por sus fieles;

porque él conoce nuestra masa,
se acuerda que somos de barro.

(Sa1103,1.3-14)

El símbolo conyugal es más frecuente en los profetas; tanto o
más que el símbolo de la alianza política. No creo exacto definir el
símbolo conyugal como traslación secundaria de la alianza. Creo
que es autónomo. A él pertenecen principalmente Os 2; Is 1,21-26;
Ez 16; 2.3; Is 49; 51-52; 54; 62; 66; Bar 4-5. Ellos solos forman
una antología poética eximia. Hay que leer los poemas íntegros,
por eso cito sólo dos versos:

Como un joven se casa con su novia,
así te desposa el que te construyó;

la alegría que encuentra el marido con su esposa,
la encontrará tu Dios contigo. (Is 62,5)

La esposa suele ser la capital personificada, representando a la
comunidad.

Del campo de oficios y ocupaciones recuerdo unos cuantos.
Rey. En la vocación de Isaías, cap. 6. Unos cuantos salmos, es­

pecialmente 9.3; 96-99; 47. En la escatología de 18 24-27 es un rey
que, inaugura un nuevo reinado y ofrece un banquete universal.

Soberano. Está implícito en el símbolo de la alianza. El soberano
propone un pacto al vasallo; No es frecuente en la poesía.
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Guerrero. Puede ser referencia breve y puede llenar un poema.
En Sa118, Dios lucha con las armas de la tormenta; Éx 1.5 canta
la victoria militar del Señor: «El Señor es un guerrero» (v, 3);
desafía e incita a la lucha en Ez .39; lo describe con gran fantasía
Hab 3. El salmo 35 puede pedir a Dios:

Empuña el escudo y la adarga,
levántate, ven en mi auxilio;

blande la lanza y cierra el paso
a los que me persiguen.

(Sal 35,2-3)

, Artesano. Está implícito en muchos poemas de creación, cuando
se menciona la destreza, habilidad o maestría. Gn 1 mezcla la ima­
gen del Señor, que da órdenes y se cumplen, con la del artesano
que ejecuta. Sal 8 habla de «la obra de tus dedos» (v. 4). El verbo
hebreo y~r = modelar, aplicado a Dios, procede del campo de la
artesanía. Son ejemplos sobresalientes Prov 8 y Job .38.

Juez o parte de un proceso. Puede ir ligado al símbolo del rey
y del soberano. rey juzga a sus subordinados, que son todos los
reinos e imperios. El soberano se querella con su vasallo que ha
sido infiel a la alianza. Está explícito e implícito en liturgias peni­
tenciales (Sal 50-51); en muchísimas requisitorias proféticas contra

" el pueblo. «El Señor es juez de los pueblos» (Sal 7,9).
Rescatador. El Señor es el giYel, que, en virtud de la solidari-

dad, rescata de la esclavitud a su pueblo. hijo nacido libre ha
de ser rescatado. Recurre en la profecía de 15 2.

Pastor. Texto clásico: Sal 2.3. Véase también 34: El título
en Sal 80,2.

Labrador. Dios es el padre de familia labrador en la segunda
parte de Sal 65; planta y cuida de su viña, que es Israel, en Sal ~O.

Zoomoriismo. Quizá produzca más extrañeza encontrar a DlOS
" en imagen de animales, sobre todo si son feroces. Es un águila pro­

tectora (Dt 32,11); un león y un ave (18 .31,45); una osa (Os 1.3,8);
polilla (Sal 39,12). Cf. W. Pangríta, Das Tier in der Bibel (Basilea­
Munich 196.3).

Elementos. Ya he mencionado la luz, símbolo de la divinidad
,', en muchas culturas. La luz puede proceder del rostro «radiante» de

Dios: Sal .31,17; 67,2, etc.
El fuego es elemento de la divinidad, símbolo o acompañante.

inaccesible, purificador o destructor:

Yo enseñé a andar a Efraín
y 10 llevé en mis brazos.
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Que está preparada hace tiempo en Topet,
está dispuesta, ancha y profunda,

una pira con leña abundante;
y el soplo del Señor,
como torrente de azufre,
le prenderá fuego. (18 30,27.33)

El agua es también símbolo frecuente de la divinidad. Ya vimos
el salmo 36. Aparece en su ambivalencia en el salmo 42: Dios es
el agua que apaga la sed y da la vida, es el agua de la cascada arro­
lladora. Cf. Ph. Reymond, L'eau, sa uie et sa signification dans
l'Ancien« Testament (VTS 6; Leiden 1958).

Varios de los símbolos precedentes han sido estudiados en mo­
nografías, que de ordinario se fijan en el aspecto doctrinal y des­
cuidan o presuponen el análisis poético.

e) La experiencia. Cuando el hombre percibe intelectualmen­
te, espiritualmente, la presencia o acción de Dios, no parece que el
poeta emplee una imagen. En cambio, cuando apela a los sentidos
para expresar su experiencia, sentimos que los usa como símbolos
de otro tipo de experiencia trascendente, en parte al menos inefable.
Apelando a la sensación, el poeta insinúa el carácter de inmediatez,
de concreción y prolongación quieta de la experiencia espiritual.
Entre los sentidos, el más usado es el oír: cuando su objeto es la
palabra de Dios, suena en sentido propio. Aun a éste no le falta la
condición analógica, ya que el hombre oye "lID oráculo profético,
palabra de hombre, o imágenes auditivas en su fantasía. El sentido
de la vista, con Dios como objeto, se usa y se niega en el AT, y con
tal ambigüedad se puede dar a entender el valor analógico de la
afirmación. El hombre ve a Dios, pero es otro ver que también hay
que llamar nd ver. Menos frecuentes son los sentidos del gusto,
olfato y tacto. Por eso los casos en que aparecen cobran relieve.

Dios «agarrando la mano» del hombre, se lee en Sal 73,33
e"z); ls 41,13; 42,6; 45,1 (¡'zq).

165Imágenes

En la ya citada «Carta para Arias Montano» de Francisco de
Aldana leo este terceto (vv. 82-84):

Ojos, oídos, pies, manos y boca,
hablando, obrando, andando, oyendo y viendo,
serán del mar de Dios cubierta roca.

El Capitán sólo menciona ver y oír, pues la boca la reserva para
hablar. En la tradición cristiana, el uso simbólico de los sentidos
como expresión de la experiencia trascendente, quizá como inicia­
ción a ella, se ha afirmado sobre todo por influjo de Buenaventura
y de Ignacio de Loyola en sus Ejercicios espirituales) con el nombre
de «aplicación de sentidos». El punto de partida se encuentra en
el AT, como muestran los siguientes ejemplos:

Contempladlo y quedaréis radiantes...
Gustad y ved qué bueno es el Señor...

(Sal 34,6.9)

El primero puede aludir a la irradiación del rostro de Moisés
, cuando se exponía al esplendor de la Gloria de Dios (Éx 34,29-35);

aquella experiencia única la ofrece el salmista a todos. El segundo
se refiere al gusto del paladar: gustar, saborear, qué dulce o sabroso
es el Señor. El tacto es menos explícito; sobre todo si el verbo
dbq = adherirse, pegarse, ya está lexicalizado (como nuestro sus­
tantivo adhesión, adherirse a una causa o persona). Otros usos del
verbo, también en los Salmos, demuestran su valor material. A ma­
nera de resumen, se pueden leer algunos versos del salmo 63, donde
el simbolismo de los sentidos está propuesto o sugerido:

Mi garganta tiene sed de ti ...
iCómo te contemplaba en el santuario,

viendo tu fuerza y tu gloria1...
Me saciaré como de enjundia y de manteca ...
Mi aliento está pegado a ti ..

y tu diestra me sostiene.
(Sal 63,2-3.6-9)

¿Quién de nosotros habitará
un fuego devorador?

¿Quién de nosotros habitará
una hoguera perpetua? (Is .33,14)

Mirad: el Señor en persona viene de lejos.
Arde su cólera con espesa humareda;

sus labios están llenos de furor,
su lengua es fuego devorador.
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rno decir que elentendimiento es objetivo y la fantasía es subjetiva.
Ambas son operaciones del sujeto que contempla o analiza. Lo
justo es usar el órgano adaptado al objeto. Podría confirmarlo aquí
con algún ejemplo práctico; pero el capítulo se ha alargado y en
este volumen hay otros artículos que tratan el tema: el 6, Tres imá­
genes de Isaes, y él 7, Dos poemas a la paz; el 4, El lenguaje ima­
ginativo de los salmos) y el 5, Lenguaje mítico y simbólico en el
Antiguo Testamento.
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Beispiel der Psalmen (Colonia 1972). Interesante como estudio com­
parativo de culturas y de literaturas con plástica. En obras posterio­
res ha continuado este tipo de estudios sobre Job y el Cantar de los
Cantares.

R. Lack, La Symbolíque du Liure d'Isdie (Roma 1973). Aunque trata
de un libro bíblico, ofrece mucho material de valor general y una
buena bibliografía comentada.
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(París 1959-1964). Fundamental para la historia de la interpretación.

Otros muchos artículos tratan de una imagen en particular, de un
libro, de una perícopa,

6. Análisis de los símbolos

Los símbolos bíblicos, cuando no han sido reducidos a p~ros ~on­
ceptos, es decir, cuando no se les ha desp~jado de su calidad Ima­
ginativa, han sido estudiados de modos diversos. Lo que digo de
los símbolos vale de las imágenes en general.

La interpretación de religiones comparadas ha si~o una de }~s
más frecuentes, especialmente en el campo de los mitos. T~l'?bIen
la oración bíblica ha sido comparada con la de otras .religienes.
Como los símbolos arquetípicos son por natural~a ,:n1versales y
como todos los hombres comparten muchas expenencias comunes,
no es extraño que n las imágenes bíblicas correspondan otr~s se.me­
[antes en otros pueblos. El análisisde estos contactos lmagmatlvoS
puede iluminar mutuamente y podría explotarse en 10 que hoy se
llama inculturación.

La interpretación psicoanalítica corre el riesg.o sabido: :1 reduc­
eíonísmo de signo sexual. Véanse las colaboraciones reum.da~ por
Yorick Spiegel (ed), Ps,cboanalistische 1nterpr::atzonen bibliscber
Texte (Munich 1972). Menos estrechaes la versión de ]ung, '.!ue r:o
ha tenido adeptos en el mundo bíblico. Cf. G. Cope, Symbolzsm zn
tbe Bibte and the Churcb (Londres 1959). . . .

Centrándose en la Biblia, es muy útil el análisis comperenoo.
Si fuera posible, diacrónico, siguiendo el proceso de tm~, Imagen.
Esto es muy difícil por 10 poco que sabemos de la. datacI~>n de los
textos del AT. La comparación sincrónica es posible. TIene a su
favor que el mundo de imágenes y simbolo~ es~á.menos datado que
otros factores o aspectos; se desp!;nde mas facil~e~~e de su c?n­
texto original. El reino de la fantasía es menos «histórico», los su;n­
bolos son abiertos y expansivos. Por ejemplo? es notable la persis­
tencia del símbolo conyugal durante ocho SIglos, desde Oseas al
libro de la Sabiduría.. .,

Sí es posible, y está casi todo por h~cer, el estudio ~e los S1m~
bolos en su vida posbíbliea. Sería un Interesante capítulo de la
historia de la interpretación. La lectura simbólica del.Antiguo Tes­
tamento ha dominado la exégesis cristiana hasta el SIglo XVII.

Es capital el análisis de imágenes y símbolos de~tro ele la .o~ra
a que pertenecen. Se diría que ése debe ser el. p~lmer requisito.
Pero en la práctica se procede mejor por mOVIID1ento altern?; o
circular, yendo y vi~endo del estudio ~anen~e ~ l.a comparacron.

Lo que es ese~c1al siempre, ya lo diJe. al pr1n;1)?lO, es el uso ,d.e
la fantasía como órgano connatural al objeto poético. No es legíti-



L CITA, ALUSION, REMINISCENCIA

vertido en uso normal. Así resulta que quien se ocupa de análisis esti­
lístico o poético tiene que compulsar cada ejemplo aducido.

Finalmente, es curioso que retornamos, de forma más refinada, a
los primeros intentos de Santos Padres para probar el valor literario
de la Biblia, (Véase El estudio literario de la Biblia) pp, 229-256 de este
volumen.)

Voy a seleccionar unos cuantos procedimientos que, por larga expe­
riencia, me parecen más interesantes o útiles para apreciar la poesía
hebrea bíblica.

La cita repite una frase de otro -autor o texto-, diciendo o ca­
llando la fuente; en la poesía bíblica no se suele aducir la fuente.
La alusión señala con el dedo, apunta desde lejos, a un hecho cono­
cido, una tradición compartida, un texto difundido; laalusíón invita
a una presencia disimulada o discreta. Más que la cita, la alusión
pide la colaboración inteligente del lector; es más, a veces se prac­
tica como privilegio cultural; otras veces, como desafío a la agudeza
del lector. La reminiscencia puede ser inconsciente, provocada por
asociación.

Reminiscencia y alusión son más probables al término de un
proceso, cuando una tradición se ha saturado. Los límites entre las
tres categorías no son rígidos. Comenzaré comentando un salmo
tardío, rico en el procedimiento y quizá por ello pobre de inspira­
ci6n: el 144 (apurando la traducción para mostrar las correspon­
dencias):

1 Adiestra mis manos para el combate,
mis dedos para la pelea.

Adiestra mis manos para la guerra.
(Sa118,35)

Por esa frase y por los predicados del Señor, el salmo 144 co­
mienza como si fuera davídico o al menos real.

3 Señor, ¿qué es el hombre para que te fijes en él,
qué el ser humano para que te ocupes de él?

¿Qué es el humano pata que te acuerdes de él,
el hijo de Adán para que cuides de él?

(Sal 8,5)

169Figetras: cita" alusión, reminiscencia

IX

FIGURAS

1mroduccíá»

Voy a tratar brevemente de otros recursos de estilo q?e, po; .co­
modidad, voy a llamar «figuras», según la denominación clásica,
aunque quizá no todos pertenezcan a ~a categoría. No vo~ ~ !ratar
de todos, ni mucho menos, para no incurrir en una estilística al
modo botánico.

El trabajo se simplifica y se complica porque tenemos hoy tres
instrumentos de trabajo, tres repertorios clasificados de. tr?POS y
figuras con citas del Antiguo Testamento o de toda la Biblia. Por
orden cronológico son:
E. W. Bullinger, Figures 01 Speecb in the Bible (Londres 1898), Re-

impreso recientemente (Grand Rápida 1968). . ., .
E, Konig, Stilistik, Bbetorik, Poetik in Bezug. auf die Bibliscbe Litte-

ratur (Leípzig 1900).
W. Bühlmann/K. Scherer, Stilfigttren der Bibel (Friburgo 1973).

El primero es un volumen de 1104 páginas, repartido .e~ :.lDas dos­
dentas diez categorías o «figuras», con abundantes subdIvIsIones. La
presentación gráfica es excelente, toda pensada para el uso cómodo del
lector. Incluye toda la Biblia, Antiguo y Nuevo Testamento, prosa y
verso.

El segundo ocupa 421 páginas, con los datos apretados al máximo.
La disposición gráfica está pensada para ahorrar espacio al libro y qui­
tarle tiempo al lector que intenta consultarlo. Hay una gran preocupa­
ción por sistematizar las categorías. Abundan las referencias a clásicos
grecolatinos.

El tercero es un manual de 11.3 páginas. Más de doscientas cate-
gorías, definiciones breves y claras, ejemplos escogidos.

La masa de datos de los dos primeros y la diligentísíma diferencia­
ción de categorías a primera vista ayudan al que consulta. Pero se vuel­
ven contra él por otra razón: dichos autores no distinguen debidamente
10 que es estilístico y 10 que es simplemente gramatical Muchos de los
casos aducidos pertenecen simplemente a la gramática hebrea. Además
no aprecian el fenómeno de la lexíealizacién (conocido en la metáfora):
10 que un día fue quizá recurso de estilo se ha degradado y se ha con-
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Se diría una cita ad sensum, con cambio de los verbos y ligera
variación de los sustantivos; la frase ha cambiado profundamente
de contexto. Muy diverso es 10 que hace Job citando ese verso:

¿Qué es el hombre para que le des importancia,
para que te ocupes de él;

para que le pases revista por la mañana
y 10 examines a cada momento?

(Job 7,17-18)

Job cita el salmo para retorcer su sentido: mejor sería que Dios
no se ocupase del hombre, que lo dejase en paz; porque se ocupa
de modo inquisitivo, pidiendo cuentas, sin pasarle una. Citar para
retorcer el sentido, para volverlo contra alguien, es un procedimien­
to polémico, más sorprendente si se revuelve contra Dios. Volva­
mos al salmo 144:

4 El hombre es igual que un soplo.
Todo hombre es un soplo. (Sal 39,6)
Un soplo son los hijos de Adán. (Sal 62,10)

4b Sus días como sombra que pasa.
Una sombra son mis días sobre la tierra.

(Job 8,9)

Soplo y sombra son dos imágenes reconocibles; el verso puede
ser cita mental o reminiscencia. La imagen y el motivo han pasado
de la súplica afligida a la acción de gracias.

5b Toca los montes y echarán humo.
Toca los montes y echarán humo.

(Sal 104,32)
6 Fulmina el rayo y dispérsalos,

dispara tus saetas y desbarétalos.
Disparando sus saetas los dispersaba

y sus continuos relámpagos los desbarataban.
(Sa118,15)

Retorna al salmo 18, citado al comienzo; en cambio, el rasgo
del humo, que en el salmo 18 se dice de las narices de Dios, aquí
se traslada a los montes. ¿Hay en ello una alusión tácita a la teo­
fanía del Sinaí? Éx 19,18: «El monte Sinaí era todo una huma­
reda».

7 Extiende la mano desde arriba, defiéndeme
Iíbrame de las aguas caudalosas. '

Extiende desde el cielo y agárrame
para sacarme de las aguas caudalosas.

(Sal 18,17)

Por los cambios de sinónimos parece cita de memoria, ad sen­
sumo El «canto nuevo» del v. 9 es dato que recurre seis veces en el
salterio.

Como se ve, la primera parte de este salmo aprovecha motivos
frases, imágenes precedentes. Alude a David, quizá al Sinaí, Algu~
nos han ~amado a esto «estilo antológico» (Robert), con expresión
poco feliz. Tampoco es centón en sentido estricto. En el nuevo
c?ntexto creado, los elementos citados o aludidos adquieren signi­
ficado o connotación nueva. El lector tiene que sentirse en casa y
encont.rando algo ~u.eyo. Es una estética especial, de segunda mano,
muy fiel a la tradición, Al llegar al verso 12, el salmo cambia de
estilo y tema concreto. Se ocupa del bienestar social -tarea muy
davídica- en una serie de peticiones concretas, expresadas con
acierto. Hay que comparar la primera parte del salmo con la segun­
da para apreciar 10 que es el estilo de citas y alusiones:

12 Sean nuestros hijos un plantío,
crecidos desde su adolescencia;

nuestras hijas sean columnas talladas,
estructura de un templo.

13 Que nuestros silos estén repletos
de frutos de toda especie,

que nuestros rebaños a millares
se multipliquen en los establos

14 y nuestros bueyes vengan cargados.
Que no haya brechas ni aberturas

ni alarma en nuestras plazas.

De otros salmos cercanos, probablemente tardíos, cito:

Recuerdo los tiempos antiguos,
medito todas tus acciones,
considero la obra de tus manos;

extiendo mis brazos hada ti, \
tengo sed de ti como tierra reseca,

(Sal 143,5-6)



Se oyen reminiscencias claras de Sal 77,6: «Repaso los tiempos
antiguos... lo medito», y 63,2: «Mi garganta tiene sed d~ ti ...
como tierra reseca». Algo semejante en Sal 145,15: «Los OJOS de
todos están aguardando, tú les das comida a su tiempo», indudable
resonancia de Sal 104,27: «Todos ellos aguardan a que les eches
comida a su tiempo».

Las alusiones no siempre son fáciles de identificar, de compro­
bar, de descubrir. Los medios a nuestra disposición son una colec­
ción muy restringida de textos literarios de un pueblo, que se ex­
tienden en el curso de muchos siglos. No conocemos el caudal de
literatura oral, de lo que no pasó a los textos oficiales o canónicos,
de leyendas y canciones populares; no conocemos multitud de he­
chos y situaciones. En este sentido, muchas alusiones no podemos
captarlas. Es seguro que, como lectores, pecamos por defecto y
empobrecemos los textos. En nuestro afán de no perdernos una
alusión, podemos exagerar y confundir alusión con reminiscencia.
En conjunto, me parece mejor pecar por exceso, para compensar lo
que perdemos. Tales referencias cruzadas abundan en nuestros co­
mentarías; yo cito aquí unos ejemplos, indicando su vertiente lite­
raria: la alusión como recurso poético.

Sal 147,4: «Cuenta el número de las estrellas, a cada una la
llama por su nombre». ¿Hay una alusión al relato de Gn 15? Allí
Dios manda al patriarca Abrán contar las estrellas; lo que no pue­
de Abrén, lo puede Dios. ¿Hay alusión polémica a los astrónomos
de Babilonia, que pretenden poner nombre a estrellas y constela­
ciones para sus prácticas de adivinación? (cf, Is 47,13).

Sal 149,9: «Ejecutar la sentencia dictada es un honor para to­
dos sus adictos». Este texto de espíritu macabaico, quizá pertene­
ciente a círculos de pasídím, podría aludir a la ejecución de la sen­
tencía contra el rey Agag, rehusada por Saúl con falso pretexto
(1 Sm 15). Ejecutar una sentencia que Dios ha dictado puede ser
una obligación del hombre, un honor de los elegidos.

Is 24,18b se encuentra en la gran escatología: «Se abren las
compuertas del cielo». Se puede dar por cierta la alusión al diluvio
(Gn 7,11); la palabra rara 'arubbót lo confirma.

Jr 50,3: Desde el norte vendrá el enemigo que derrotará a Ba­
bilonia. Aunque este texto no fuera de Jeremías, incluido en su
libro, nos hace recordar que el enemigo de Israel, el que destruyó
nación, ciudad y templo, venía desde el norte, y era Babilonia.
A ella le toca lo que ella hizo; se cambian los papeles, y el poeta
lo dice con una alusión.

n. PREGUNTA, EXCLAMACION, APOSTROFE, SENTENCIA

1. Un ejemplo

Lo más importante para apreciar buena parte de la poesía bíblica
es la combinación libre de diversas figuras. Con todo, por razones
de exposición, me dedico a tratarlas por separado, no sin antes ofre­
cer un ejemplo típico de entrada, casi como programa. El capítulo 2
de Jeremías se presenta hoy como la requisitoria de Dios contra
su pueblo en una querella o pleito contradictorio: E:s el discurso de
la parte ofendida que intenta provocar el reconocímrento y arrepen-

173Figuras: pregunta, exclamación...

" Jr 51,13 va también contra Babilonia, a quien intima el poeta:
«¡Ciudad opulenta, que vive entre canales! Te llega el fin, te cortan
la trama». Esa imagen del telar la conocemos por la plegaria de
Ezequías (Is 38,12). Es posible que el poeta aluda Q ella o que
fuera expresión' común: la muerte como el corte de la trama de la
vida que se teje en el telar.

Jr 51,27 compara los caballos a la langosta; Joel compara la
plaga de langosta a un asalto de caballería. ¿Qué relación hay entre
ambos? No podemos datarlos con certeza, no sabemos si hay de­
pendencia, no sabemos si es pura coincidencia de la intuición
poética.

Entre las figuras retóricas más «retóricas» están la pregunta, la ex­
clamación y el apóstrofe. Mientras que la sentencia o aforismo per­
tenece más bien al ensayo, la reflexión, la didáctica.

Pues bien, en buena parte de la poesía hebrea estas figuras
abundan y se entremezclan, confiriendo gran movilidad y viveza al
desarrollo. Eso sucede sobre todo en la literatura profética. No es
extraño, porque los profetas son en gran parte predicadores: en
nombre de Dios se dirigen al pueblo para moverlo a comprender
y convertirse. Para ello emplean los recursos naturales de la ora­
toria, el arte de persuadir; recursos que no fueron inventados, sino
identificados, descritos y clasificados por los retóricos clásicos. Se
diría que la sentencia o aforismo, al subirse a lo general y aun uni­
versal, pierde el contacto inmediato con el público. No es así, sino
que las sentencias son arrastradas sin ahogarse en la corriente del
discurso y lo elevan o profundizan. Como un cielo que se refleja en
un curso fluvial.
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timiento de la parte ofensora, para llegar a una reconciliación. Es,
por tanto, una pieza retórica muy personal, pues no es un fiscal
externo a las dos partes, ni mucho menos un juez que hace balance
y pronuncia desapasionadamente la sentencia.

Lo primero, aunque dirigido en segunda persona a Jerusalén
-personificación femenina, conyugal, de la comunidad-c-, es un
recuerdo personal. El hablante habla de sí en primera persona: más
que la información, cuenta la expresión de amor defraudado:

2 Recuerdo tu cariño de joven,
tu amor de novia,

cuando me seguías por el desierto,
por tierra yerma.

Después se dirige a la comunidad: «Escuchad, casa de jacob».
Comienza con una pregunta retórica, desafiante: «¿Qué delito en­
contraron en mí vuestros padres para alejarse de mí?» (5). En la
pregunta va incluida la respuesta negativa; es negación enérgica,
porque desafía al interlocutor a que conteste sabiendo que no puede
y que demostrará así culpa e inocencia respectivas. Se ha remon­
tado a los antepasados y ahora (6), refinadamente, introduce una
digresión por negación: cita negando, cita las palabras textuales que
no pronunciaron y debían haber pronunciado. Terminada la digre­
sión, sigue hablando a la otra parte (7-8), en una antítesis de 10
que él hizo por ellos y 10 que ellos hicieron o no hicieron. Del enun­
ciado pasa al apóstrofe en imperativo: «navegad... , mirad». Siguen,
muy cercanas, una pregunta retórica y una exclamación:

11 ¿Cambia un pueblo de dios?
Yeso que no es Dios ...

12 [Espantaos, cielos, de ello!
¡Horrorizaos y pasmaosl

La exclamación apostrofa a un personaje, una personificación,
que no había sido introducido antes, pero se puede suponer por el
género de pleito o querella. En el v, 14 vuelven las preguntas retó­
ricas con una variación: Dios no se dirige al pueblo en segunda per­
sona, sino que habla de él en tercera persona, aunque en voz alta
para ser escuchado. Un modo refinado de dirigirse sin dirigirse;
como si los interpelados fueran una tercera persona de cuya situa­
ción nos sorprendemos. Pues las dos preguntas retóricas expresan
extrañeza y curiosidad, retóricamente fingidas:
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14 ¿Era Israel un esclavo
o un nacido en esclavitud?

Pues ¿cómo se ha vuelto presa de leones
que rugen contra él con gran estruendo?

En 16b vuelve a la segunda persona, descargando sobre ella lo
que la digresión en tercera persona había represado. Los vv, 17-18
son una serie de preguntas: unas son simplemente retóricas con la
respuesta positiva incorporada. Las otras dos fingen pedir respuesta,
para que el interpelado vea y confiese o para hacerle comprender
su error:

17 ¿No te ha sucedido todo eso
por haber abandonado al Señor, tu Dios?

18 Y ahora, ¿qué buscas rumbo a Egipto?
¿Beber agua del Nilo?

¿Qué buscas rumbo a Asiria?
¿Beber agua del Éufrates?

Nuevo apóstrofe en imperativo: «Mira y aprende» (19), intro­
duciendo una sentencia o aforismo, un principio general: «Es malo
abandonar al Señor»; principio que se concreta en el contexto y
con la precisión «tu Dios».

Sigue en segunda persona, citando al acusado sus palabras,
como acto de acusación: «No quiero servir» (20). En el v. 23, una
pregunta retórica introduce la réplica del acusado, negativa, para
refutarla: «¿Cómo te atreves a decir: 'No me he contaminado'P»
Otra pregunta en el v, 24, con respuesta negativa incluida. Após­
trofe en imperativo y cita de la respuesta: «¡Ni por píenso!» en el
v. En el v, 26 pasa de nuevo a la tercera persona, como si la
parte ofendida contase a otros -¿a un jurado?-lo que ha hecho
la parte ofensora; se incluyen palabras textuales incriminatorias.

En los vv. 28-29, nuevo movimiento de preguntas y exclama­
ciones:

¿y dónde están los dioses que te hacías?
¡Que se levanten ellos y te salven del apuro!
Pues tantos como poblados eran tus dioses, judá.
¿Por qué me ponéis pleito, si sois todos rebeldes?

Siguen las preguntas en los vv, 31-32a y las exclamaciones en
el v. 33, y cita de palabras del acusado en el v. 35. Tras la excla­
mación del v, 36 viene la sentencia de condena.



Así es un discurso de dos o tres páginas. No he escrito un co­
mentario literario completo; sólo me he fijado en el movimiento
retórico de preguntas retóricas con diversa función, exclamaciones,
apóstrofes al interpelado y a un personaje que asiste. Habla siem­
pre uno, la parte ofendida; habla de sí en primera persona, del
ofensor en tercera, al ofensor en segunda; cita palabras antiguas y
nuevas del ofensor; hace un enunciado general. Es el movimiento
o la movilidad que ya observó Kénig (<<Bewegheit», Stilistik) Rbe­
torih, Poetik, pp. 228w2.32). A 10 cual hay que añadir en otros
casos los cambios de persona hablante y los elementos de diálogo
y monólogo que explicaré más adelante.

2. Pregunta

Voy a distinguir la pregunta retórica en sentido estricto y la pre­
gunta sapiencial. Es común a ambas el carácter ficticio, su función
estilística. En forma de pregunta se significa otra cosa: se afirma
o se niega, se duda, se incita, se expresa extrañeza, indignación.
recurso flexible y frecuente.

a) Bullinger, con criterio maximalista, cuenta .329 preguntas
retóricas en Job y 195 en Jeremías. No es rara la serie de pregun­
tas, a manera de cascada,como la que derrama Dios sobre el inerme
e ignorante Job (cap. .38).

¿Qué ganas con mi muerte,
con que yo baje a la fosa?

¿Te va a dar gracias el polvo
o va a proclamar tu lealtad?

(Sal.30,10)

Como si el orante quisiere convencer a Dios con sus razones:

Señor, ¿quién como tú... ? (Sal .35,10)
[Despierta, Señor! ¿Por qué duermes?

[Levántate, no nos rechaces más!
¿Por qué nos escondes tu rostro ...?
iLevántate a socorrernos... !

(Sal 44,24w25.27)

Como Jr 2, combina eficazmente apóstrofe con pregunta retóri­
ca. El salmo 50 es una requisitoria del mismo género que Jr 2;
encontramos en ella preguntas y apóstrofe. Con preguntas retóricas

¿Es ése el ayuno que Dios desea... ?
¿A eso 10 llamáis ayuno... ?

(Is 58,3.5)
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b) Llamaré preguntas sapienciales las que hace el maestro
como recurso para excitar el interés, plantear el estado de la cues­
tión, para despertar la atención y provocar la colaboración de los
alumnos. El profesor pregunta, mostrando que su enseñanza es
resultado de una búsqueda. Es lógico que abunden más en textos
sapienciales, y así comenzaré con el Eclesiástico:

12

ex abrupto se abren Sa152 y 58. Sa159,8 cita la pregunta desafiante
de los injustos: «¿Quién nos oye?»; lo mismo Sal 64,6: «¿Quién
10 descubrirá?».

¿Hasta cuándo, Señor?
¿Vas a estar siempre enojado?
¿Van a arder como fuego tus celos? ..

¿Por qué han de decir los paganos:
«Dónde está tu Dios»?' (Sal 79,5.10)

, interesante la pregunta dentro de la pregunta. La segunda
es de burla; la primera, de rechazo.

Is 40,125S comienza con tres preguntas compuestas de varios
miembros, y coloca otras tres en los vv, 18, 21 y 25. Todo para
establecer y exaltar la naturaleza incomparable de Dios. De modo
semejante, Is 44,6w8 con cuatro preguntas, concentradas en poco
espado, de tres tipos: ¿Quién ... ? ¿Acaso no... ? ¿Acaso... ? La
misma concentración y variedad en ls 50,lw2:

¿Dónde está el acta de repudio
con que despedí a vuestra madre?

¿O a cuál de mis acreedores os he vendido? ..
¿Por qué, cuando vengo, no hay nadie,

cuando llamo, nadie responde?
¿Tan corta es mi mano que no puedo redimir?

¿O es que no tengo fuerza para librar?

En Is 58 es el pueblo quien reprocha a Dios, y Dios responde
con sus preguntas:

¿Para qué ayunar, si no haces caso;
mortificarnos, si tú no te fijas?
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La pregunta sustituye con énfasis a tilla condicional ordinaria.
En Job encuentro la pregunta retórica más fácilmente que la sa-

La pregunta puede servir para introducir una comparación; la
explicación toma forma de respuesta. En el último ejemplo funcio­
na como acertijo.

Encontramos este tipo de pregunta en algunos salmos llamados
sapienciales:

¿Hay alguien fiel al Señor?
-Le enseñará el camino escogido.

(Sal 25,12)
¿Hay alguien que quiera vivir

y desee pasar años prósperos?
-Guarda tu lengua del mal,

tus labios de la falsedad.
(Sal 34,13-14)
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¡Ay, que se ha vuelto pálido el oro,
el oro más fino! (Lam 4,1)

¡Cómo has caído del cielo! (ls 14,12)

¡Ay, arrancado y quebrado el martillo del mundo!
(Jr 50,23)

piencial. No falta en la literatura profética. Semejante a las compa­
raciones del Eclesiástico es la siguiente de Jr 13,23: «¿Puede un
etíope cambiar de piel o una pantera de pelaje?». Is 63,1 inicia
con preguntas de fingida ignorancia un diálogo ficticio.

.3. Exclamación} epifonema

'a) Tu nombre es admirable. [Qué admirable es tu nombre! La
¡ exclamación añade sentimiento a la simple información. Donde el

emmciado propone, la exclamación expresa. forma de lenguaje
elemental, que el estilo literario puede explotar. Apenas tiene varie­
dades, pues el lenguaje no distingue entre los diversos sentimientos
que se expresan. Con el mismo signo lingüístico expresa admira­
ción, entusiasmo, gozo, tristeza, desánimo... Es la dimensión del
objeto, la intensidad del sentimiento, lo que expresa la exclama­
ción. Puede abrir o cerrar un poema, y suele ser más eficaz cuando
interrumpe inesperadamente. Se combina fácilmente con la interro­
gación, como hemos visto. Suele ser breve, no aguanta la comple­
jidad sintáctica. No se prodiga en series.

El salmo 1.33 comienza: «Mirad: qué dulzura, qué delicia con­
vivir los hermanos unidos». Sal 3,2 pondera el número: «Señor,
cuántos son mis enemigos». Sal 31,20 interrumpe la súplica excla­
mando: «Qué bondad tan grande, Señor, reservas para tus fieles».
También Sal 21,2, que empareja enunciado y exclamación; 36,8;
66,.3; 84,2; 92,6; 119,10.3; 139,17. No es extraño que abunden
las exclamaciones en el Cantar de los Cantares.

La elegía es también género propicio a la exclamación:

¡Cómo se ha vuelto ramera la ciudad fiel!
(ls 1,21)

[Qué solitaria está la ciudad populosa!
(Lam 1,1)

¡Ay, el Señor nubló con su cólera a la capital, Siénl
(Lam 2,1)
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¿Un linaje honroso? -El linaje humano.
¿Un linaje honroso? que respetan a Dios
¿Un linaje abyecto? linaje humano.
¿Un linaje abyecto? -Los que quebrantan la ley.

(Ec1o 10,19)

A la vivacidad de la pregunta repetida se une el ingenio de las
respuestas cruzadas, iguales y opuestas. La respuesta siempre es el
hombre en su polaridad o ambivalencia, la diferencia sucede en la
actitud religiosa y ética.

¿Quién compadece al encantador mordido? ..
Lo mismo al que se junta con el arrogante.,.

(Eclo 12,13-14)

¿Cómo puede juntarse el jarro con la olla?
Chocará con ella y se romperá.

(Ec1o 13,2)

¿Qué hay más brillante que el sol?
-Pues también él tiene eclipses.

(Ec1o 17,31)

¿Qué hay más pesado que el plomo?
¿Cómo se llama? -Necio,

(Ec1o 22,14)



El salmo 66 se desarrolla con bastante movimiento: se dirige
a la asamblea, a todos los pueblos, a Dios, a la asamblea; y cierra
exclamando:

Bendito sea Dios, que no rechazó mi súplica
ni me retiró su favor.

(Sal 66,20)

La exclamación retórica estiliza apenas un fenómeno normal
del lenguaje.

b) Cuando la exclamación suena al final, como cadencia con­
elusiva, la suelen llamar epifonema; si bien algunos llaman epífone­
ma también a cualquier reflexión conclusiva. Así el salmo 3 se cie­
rra con un epifonema, que es apóstrofe más que exclamación:

De ti, Señor, viene la salvación
y la bendición para tu pueblo.

(Sal 3,9)

Hay un género literario que consiste en simple exclamación o
comienza con ella: son los ayes, Habacuc hace entonar a un grupo
la copla de los cinco ayes:

¡Ay del que acumula bien ajeno... !
¡Ay del que mete en casa ganancias injustas !
¡Ay del que construye con sangre la dudad !
¡Ay del que emborracha a su prójimo ...

para remirarlo desnudo 1
¡Ay del que dice a un leño: «Despierta»!

(Hab 2,7.9.12.15.19)

".

181Figuras: pregunta) exclamación...

Miradlos venir de lejos;
miradlcs, del norte y del poniente...

Exulta, cielo; alégrate, tierra;
romped en aclamaciones, montañas.

(Is 49 ,12~13)

En ese sentido amplio podemos considerar como epifonema la
conclusión de una de las intervenciones de Job. Después de haber
descrito, en polémica con 51.:15 interlocutores, la dicha y el bienestar
de los malvados, cierra su discurso:

¿y me queréis consolar con vaciedades?
. Vuestras respuestas son puro engaño.

(Job 21,34)

En cambio, en Eclo 13,15~24, instrucción sobre el trato de ricos
pobres, el epifonema es una máxima o sentencia:

Buena es la riqueza adquirida sin culpa,
mala es la pobreza causada por la arrogancia.

(Eclo 13,24)

4. Apóstrofe

No llamamos apóstrofe al hecho de dirigir el discurso a otros, pues
eso es normal y es sustancia de la oratoria. Sino al interpelar de
repente a alguien, interrumpiendo el curso de la exposición.

15 49,1-13 se suele considerar como el segundo cántico del Sier­
va. Habla primero el Siervo a su público, después el Señal' a su
Siervo, explicándole su misión, anunciando el retorno de los exilia-
dos: «pastarán, tendrán praderas no pasarán hambre ni sed...
porque los conduce el Compasivo Convertiré mis montes ...», De
repente se interrumpe el anuncio: el Señor apostrofa a un público
anónimo para que presencie el retorno, después apostrofa a cielo
y tierra.

También es conclusivo el apóstrofe de Zac 2,17. Después del
solemne anuncio de restauración, suena esta llamada:

iSilencio todos ante el Señor,
que se levanta en su santa morada!

(Cf. Hab 2,20)

Muy eficaz es uno ya citado, porque el poeta introduce violenta­
mente el apóstrofe en medio de la imagen, como evocando poética-
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La primera profecía del libro de Isaías comienza con estos ele­
mentos: un apóstrofe a cielos y tierra, un enunciado del delito, una
exclamacíón. Is 45,9-11 lanza dos ayes. Más eficaz resulta la excla­
mación cuando interrumpe el discurso, como en Ez 16,22-23:

Con todas tus abominables fornicaciones
no te acordaste de tu niñez,

cuando estabas desnuda y en cueros
chapoteando en tu propia sangre.

y encima de tanta maldad, ¡ay de ti, ay de til,
te edificabas alcobas... en todas las calles.



mente los gritos de mando; Nah 2,9: «Níníve es una alberca cuyas
aguas se escapan. ¡Deteneos, deteneos! Pero nadie se vuelve». Algo
semejante en Jr 12,9:

Mi heredad se había vuelto un leopardo
y los buitres giraban sobre él:

jVenid, fieras agrestes, acercaos a comer!

En los salmos, 10 normal es dirigirse a Dios o a la asamblea, in­
vitándola a la alabanza. No es anómalo que el orante apostrofe a
Dios. Lo extraño es que se salga del marco de la plegaria para inter­
pelar a otros. Por ejemplo: «Apartaos de mí, los malhechores...»
(Sal 6,9).

Al mismo estilo pertenece el comienzo «profético» del salmo 58.

5. Sentencia

Una máxima o sentencia en medio de un discurso o de un poema
es lo contrario de las figuras precedentes. Es un calmar la emoción,
aquietar el movimiento, remansar la corriente. No es quitar fuerza,
pues un remanso puede profundizar las aguas. Así, pues, no entran
en este apartado los proverbios sueltos de la colección que conoce­
mos como libro de los Proverbios. Abundan en instrucciones sa­
pienciales, por ejemplo, en el Eclesiástico; no es de extrañar, y
basta mencionarlo de paso con algún ejemplo:

Porque «el oro se acrisola en el fuego»
y el hombre que Dios ama
en el horno de la pobreza.

(Eclo 2,5)
El agua desgasta las piedras ...
y tú destruyes la esperanza del hombre.

(Job 14,19)

Más significativa es la sentencia general en los oráculos profé­
ticos. Por ejemplo, Is 40,31: «Los que esperan en el Señor renue­
van sus fuerzas»; 18 45,20b: «No discurren los que llevan un ídolo
de madera»; 15 57,13: «El que se refugia en mí heredará el país».
Ezequiel cita un par de refranes: «Los padres comieron agraces y
los hijos tuvieron dentera» (Ez 18,2); «De tal madre, tal hija» (Ez
16A4).

Oseas es un autor que se mueve todo el tiempo en hechos y
situaciones concretas, del pasado y el presente, sin levantarse a re-

1. Distinciones
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lII. IRONIA, SARCASMO, HUMOR

Uno de los momentos más intensos del Cantar de los Cantares
sucede cuando, hacia el final, los enamorados adoptan un tono sen­
tencioso cantando al amor, su poder misterioso, su valor inaprecia­
ble, su vida inextinguible:

Porque es fuerte el amor como la Muerte,
es cruel la . n como el Abismo;

es centella de uego, llamarada divina;
las aguas torrenciales no podrán

apagar el amor, ni anegarlo los ríos ...
(Cant 8,6-7)

flexiones universales. Por eso es más llamativo, y para muchos sos­
pechoso, el colofón:

Los caminos del Señor son rectos:
por ellos caminan los justos,
en ellos tropiezan los pecadores.

(Os 14,10)

Los tres términos, tomados sin precisiones ulteriores, pertenecen
al mundo de la risa y del ridículo, que es su correlativo (srid-Iculo»
viene de rid-ere). Al pasar el ridículo a la literatura hablamos de 10
cómico, en sentido genérico. Ridículo puede ser un personaje, un
suceso, una situación; pero también el autor puede hacer ridículo
el objeto, puede reírse con superioridad de una situación, con des­
precio de una persona. En pocas palabras: el autor se ríe de otro
o a costa de otro. Dando otro paso, el autor puede crear un perso­
naje, provocar una situación literaria, para reírse de ellos y comu­
nicar su risa al lector o público. Esa actividad supone normalmente
una distancia fundamental o inicial. El autor se coloca fuera, a dis­
tanda, quizá por encima de su objeto, sea real o creado por él mis­
mo. En un caso extremo, el autor se distancia y se ríe o sonde de
sí mismo. ..~

la estética actual, el término «ironía» ha adquirido una pres­
tanda singular y también una extensión abusiva. Se distinguen al
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2. Ironía retórica

Por la entonación oral o por el contexto escrito, el autor da a en­
tender que no se ha de tomar en serio, a la letra, 10 que dice sino
en sentido contrario. Por ejemplo: «Entonces Nerón, con su' bon­
dad característica, mandó quemar como antorchas a un centenar de
ciudadanos», Es evidente que «bondad» sustituye aquí, quiere de­
cir «crueldad»; con el aliño de la burla. La distancia del sarcasmo
es gradual,

En una requisitoria del Señor con su pueblo desterrado, recor-

menos: la ironía dramática, la ironía retórica, la ironía narrativa.
La distinción se irá aclarando en la exposición.

Voy a comenzar con otra distinción más tradicional y más mo­
derna: ironía, sarcasmo, humor. En las tres hay algún tipo de burla,
las tres son un reírse de N o de X. En las tres hay un componente
sustancial de distancia. La risa con distancia neutral la podemos
llamar simplemente ironía. La risa distante del objeto para burlarse
y cercana a él para hacerle daño la llamamos sarcasmo. La risa con
la suficiente distancia para funcionar y envuelta o empapada de ca­
riño o ternura -cercana- la llamamos humor. La distancia de los
personajes para reírse -en el drama o la narración -la llamaremos
ironía dramática. La distancia del tema narrativo o de sí como na­
rrador la podemos considerar como ironía narrativa. Y parece que­
dar fuera la ironía meramente retórica.

Queda indicado el lugar preferente de las dos últimas: drama y
narración. La ironía neutral y el sarcasmo encontrarán buen campo
de actividad en la sátira. El humor puede difundirse por todas partes
y manifestarse en cualquiera.

Los clásicos grecolatinos nos legaron dos formas básicas de iro­
nía: la retórica, que consiste en decir 10 contrario de 10 que se
quiere decir, haciendo que se entienda; y la dramática o «sofoclea»
(del Edipo Rey de Sófocles), que consiste en hacer decir a algún
personaje algo que no entiende o de cuyo alcance no es consciente.
Del humor como categoría estética se habla en los últimos siglos,
aunque la práctica sea antigua.

No distingo por complacencia taxonómica, sino plantando mo­
jones para encaminar al lector de los textos bíblicos. Una vez for­
mulada la distinción, no tendré inconveniente en quebrantarla, si
hace falta. Además, las distinciones tendrán valor heurístico, servi­
rán para descubrir aspectos del texto bíblico quizá descuidados.

dando la infidelidad pasada -«Yo no te avasallé pidiéndote sacri­
ficios... Tú me avasallaste con tus pecadoss-s-, el Señor pronuncia
esta invitación:

Recuérdamelo tú, y discutiremos;
razona tú, y saldrás absuelto.

(1843,26)

Que equivale a: No tienes que recordármelo, 10 sé muy bien, y
no pienses que vas a justificarte y salir absuelto. Notemos la forma
de imperativo, frecuente en este tipo de ironía bíblica. Algo más
adelante polemiza de nuevo: «Escuchadme, los valientes, que os
quedáis lejos de la victoria» (Is 46,12). «Valientes» o paladines, que
no saben vencer, es título irónico (en castellano, el adjetivo «valien­
te» ha lexicalizado casi ese matiz irónico: «iValiente regalo me ha
hechol»). Volviendo a los imperativos irónicos, he aquí dos ejem­
plos de una sátira -sátiras son la mayor parte de los oráculos con­
tra paganos en la literatura profética:

¡Montad a caballo; lanzaos, carros; avanzad, soldados]. ..
La espada se ceba, se sacia, chorrea sangre...
Sube a Galaad por bálsamo...

(Jr 46,9-11)

Lo primero es una invitación irónica a la derrota segura; 10 se­
gundo, invitación irónica a una cura imposible.

Cuando Am 4,1 llama «Vacas de Basán» a las mujeres de Sa­
maría, el título es irónico. ¿En qué consiste la contrariedad? En
usar como título honorífico lo que es un desprecio. Los jefes de un~
población pueden llamarse honoríficamente «Toros de Basán»; si
sus mujeres se llaman «vacas», no es honor, sino burla de su gor­
dura anímalesca.

Leemos en Sof 1,7: «El Señor ha preparado un banquete/sacri-
ficio, ha purificado/consagrado a sus invitados». Ofrecido por. el
Señor, y con rito de purificación, es banquete sacro o sacrificio,
signo de amistad; irónicamente, se trata de «matanza», que es otro
sentido de zebab. La ironía se apoya también en la ambigüedad
buscada o bívalencia significativa de la palabra. De modo análogo
habla Ezequiel de un colosal banquete: la ironía está en la inversión
de los papeles. No son hombres invitados a comer carne de volátiles
o cuadrúpedos, pluma y pelo, sino animales invitados a comer ca­
dáveres humanos: «Di a las aves de toda pluma y a las fieras sal­
vajes: Reuníos y congregaos, venid de todas partes al banquete que
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jSi eres más sabio que Daniel!
Ningún enigma se te resiste.

(Ez 28,3)

¿Qué busca mi predilecta en mi casa?
¿Ejecutar sus intrigas?

En Lam 4,21 es irónica la invitación al gozo:

Goza y disfruta, capital de Edom,
que a ti también te llegará la copa.

Irónico es el título o predicado que Ezequiel otorga al príncipe
de Tiro:

En el diálogo de Job con sus amigos, cada vez más polémico,
no son raras las expresiones irónicas de los interlocutores:

jQué gente tan importante sois!
Con vosotros morirá la sabiduría.

(Job 12,2)

Tened paciencia mientras hablo
y, cuando termine, podréis burlaros.

(Job 21,3)

187Figuras: ironía) sarcasmo, humor

El sarcasmo se ensaña con el enemigo, se en-carn-iza (como «sar·
casmo» viene de sér» = carne, así «encarnizar» de «carne»). No
importa que sea para la ulterior curación de la víctima. De mo­
mento, 10 mismo rasga la carne el bisturí del cirujano que la navaja
del chulo. Más'l1ún, cuando la burla la pronuncia un amigo, es más
penetrante y desgarradora y dolorosa. No es extraño que 10 oiga­
mos, en boca de Dios, dirigido a su pueblo. Am 4,4·) cierra una
requisitoria de Dios con una serie de feroces imperativos:

Marchad a Betel a pecar, en Guilgal pecad de firme:
ofreced por la mañana vuestros sacrificios
y en tres días vuestros diezmos;

ofreced ázimos, pronunciad la acción de gracias)
anunciad dones voluntarios,

que eso es 10 que os gusta, israelitas.

De modo semejante, invita Dios en Ez 20,39: «Cada un? que
vaya a servir a sus ídolos, si no quiere obedecerme». Y, con v101en­
da aún más despiadada, dice:

Añadid vuestros holocaustos a vuestros sacrificios
y comeos la carne. (Jr 7,21)

3. Sarcasmo

iQué bien has ayudado al débil
y socorrido al brazo sin vigor!

[Qué bien has aconsejado al ignorante,
enseñándole con tanta habilidad!

(Job 26,2-3)

A veces son los personajes dentro del poema los que se expre­
san irónicamente; como los enemigos en Sal 22,9: «Se fío del Se­
ñor:' que él 10 ponga a salvo, que 10 libre si tanto 10 quiere». O los
incrédulos de 15 ),19, desafiando al Señor: «Que se dé prisa, que
apresure su obra para que la veamos». O en jr 20,10, donde los
enemigos retuercen contra el profeta el mote que él ha impuesto
a Pasjur: «Oigo el cuchicheo de la gente: ¡Cerco de pavor!».

Véanse, finalmente, la invitación de Is 8,10: «Haced planes,
que fracasarán; pronunciad amenazas, que no se cumplirán», y el
título de Asiria en Is 30,7: «Fiera que ruge y huelga».

Poética hebrea

os he preparado, un banquete colosal en los montes de Israel. Co­
meréis carne y beberéis sangre; comeréis carne de héroes y beberéis
sangre de paladines; ellos serán los carneros, corderos y machos
cabríos, los novillos y cebones de Basén. Comeréis grasa hasta sa­
ciaros y beberéis sangre hasta embriagaros: es el banquete que os
he preparado. Os hartaréis a mi mesa...» (Ez 39,17-20).

Sin pensarlo, me he deslizado en el sarcasmo, pues esa descrip­
ción detallada, esa profusión de manjares, expresa un ensañamiento
que se combina con la distancia simple de la ironía.

Otra invitación irónica se escucha en la copla de/a la ramera:

Toma la cítara, recorre la ciudad,
ramera olvidada;

acompaña con tiento, multiplica las canciones,
para que se acuerden de ti.

(15 23,16)

En Jr 11,15 es irónico el título que el Señor da a la ciudad/co­
munidad:

186
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Menos patente es la burla de Am 2,13, en que Dios amenaza a
Israel:

Pues mirad, yo os aplastaré en el suelo
como un carro cargado de gavillas.

Aplastar con un pacífico carro, y bajo el peso de una opima cose­
cha, añade sarcasmo a la amenaza,

El capítulo 47 de Isaías es una sátira contra Babilonia, la capital
en figura de mujer. Prodiga los imperativos burlescos, porque des­
criben su humillación; a medida que avanza, los imperativos se
hacen sarcásticos, porque invitan a la ciudad a recurrir a sus medios
tradicionales para salvarse:

Insiste en tus sortilegios, en tus muchas brujerías,
que han sido tu tarea desde joven;
quízé te aprovechen, quizá 10 espantes.

Te has cansado con tus muchos consejeros:
que se levanten y te salven

los que conjuran el cielo,
los que observan las estrellas,

los que pronostican cada mes
lo que va a suceder. (Is 47,12-13)

Quizá haya que escuchar como sarcasmo, a pesar del tono con­
tenido, Ez 1.5,1-8. El profeta toma la imagen tradicional y hono­
rífica de Israel como viña del Señor para retorcerla violentamente:
la echarán al fuego para cebar la lumbre.

4. Cximoron, paradoja y doble sentido

a) Uno de los recursos lingüísticos para expresar la ironía es aco­
plar dos palabras incongruentes, de modo que una invalide o tras­
trueque la otra ('oxy-moron significa «agudo-tonto»). En cuanto al
doble sentido, tiene que ser percibido por el público. Es posible
que nosotros nos perdamos muchas expresiones de doble sentido
irónico en la poesía hebrea. He aquí algunos ejemplos bíblicos de
oxímoron, Como ni Casares ni María Moliner registran el término,
quizá debamos sustituirlo en castellano con «paradoja».

El Señor le aplica la plomada del caos
y el nivel del vacío. (15 .34,11)

Lo enterrarán como a un asno. (Jr 22,19)

Atesoraban violencias y crímenes en sus palacios.
(Am 3,10)

El primer ejemplo 10 hemos visto ya, como imagen. Caos de
destrucción y plomada de construcción se contradicen. Dios arqui­
tecto manejará cuidadosamente sus instrumentos de construir para
convertir en caos a Edom, El segundo caso junta sepultura y asno,
que es no-sepultura; como 10 explica a continuación el texto: «Lo
arrastrarán y lo tirarán fuera del recinto de Jerusalén». El tercero

\ muestra cuáles son los «tesoros» de los injustos.

b) De doble sentido es el verbo pqd en Ez .38,8: significa
«pasar revista» y «pedir cuentas», y se dirige a Gog. En un primer
momento «te pasarán revista», para que marches contra Israel; en
un segundo tiempo «te pedirán cuentas» de tu audacia y crueldad.
Las dos etapas del gran cuadro se condensan en la ambivalencia de
un verbo irónico. Véase también el doble sentido de boset = ver­
güenza/ídolo, en Jr 7,19.

Un caso complejo es 15 21,11: pregunta de la gente y respuesta
del centinela. La respuesta oracular enuncia un sentido abíertoem­
biguo, y con la ambigüedad alquitarada, el vigía -el profeta­
parece burlarse de los que consultan. Casi nos deslizamos en el
enigma, sólo que la intención parece ser irónica:

-Vigía, ¿qué hay de la noche?
Vigía, ¿qué hay de la noche?

-Vendrá la mañana, también la noche.
Si preguntáis, preguntad; venid, volved.

.5. Humor. Género burlesco

a) En el sentido propuesto anteriormente, de risa cariñosa, dis­
tancia y cercanía, pienso que el verdadero humor 10 encontramos
en el libro de Job. Ya he citado un par de pasajes irónicos de este
libro y tendré que citar otros aspectos. Todo el libro es una obra
maestra de patetismo y de ironía en sentido amplio. Job canta un
himno de alabanza... al Dios destructor (9,.5-10); casi sarcasmo.
Dios llegará al sarcasmo cuando invita a Joh a ocupar el puesto
divino para arreglar el mundo (40,7-14). Antes de ese momento
culminante, cuando Dios ha aceptado el desafío de Job y ha bajado
a responderle, ironiza con él en una serie de preguntas y observa­
dones: «Dímelo, si es que sabes tanto...» (38,4); «Cuéntamelo,
si 10 sabes todo ...» (.38,18); «Lo sabrás, pues ya habías nacido



190 Poética hebrea Figuras: ironia, sarcasmo, humor 191

entonces y has cumplido tantísimos años... » (.38,21). Ahora bien:
toda. esa casca?a de pregunt~s retóricas, todo ese desfile de igno­
rancias descubiertas y maravillas desveladas suenan con timbre de
comprensión, indulgencia, condescendencia, ~fecto. Dios no aniquila
a Job con un rayo ni 10 aplasta con una refutación; 10 toma de la
mano y, burlándose dulcemente, 10 va conduciendo hacia el descu­
brimiento y la confesión final. Creo que así es como hay que enten­
der este pasaje para que haga sentido en la dinámica del libro. Si
10 aceptamos, ~ste será el ejemplo de humor más insigne del AT.
Yo no tengo dificultad en concedérselo a un autor que, si hay un
genio entre los escritores bíblicos, es él.

El humor es en tal caso interno al texto: lo ha ejercitado el
personaje Dios con el personaje Job.

b) En un lugar opuesto al humor se encuentra el género bur­
lesco) que menciono aquí sólo para iluminar por contraste. Confieso
la. agravante de asomarme a terreno ajeno, la prosa narrativa. El
relato burlesco, que es poner en ridículo a un personaje para reír­
nos a costa de él, está muy bien representado en las adiciones grie­
gas a Daniel. Son los dos relatos breves «Bel o el fraude descu­
bierto» y «El dragón reventado». Ambos van contra la idolatría.

6. Ironía dramática y narrativa

Ambas suponen el triángulo autor-personajes-lector. El recurso es
más claro en la ironía dramática. El autor se distancia de un per­
sonaje, le niega una información que transmite al lector. Lo cual
crea una complicidad entre autor y lector a costa de un personaje.
Veamos un ejemplo claro y sencillo, incrustado en un poema lírico
- Jue 5- que muchos autores consideran antiguo. Si el lector va
leyendo el libro de los Jueces, sabe muy bien, por el capítulo cuar­
to. lo que ha sucedido: que Sisara ha muerto a manos de una mu­
jer beduina. Si sólo lee el poema, por los versos 25-27 queda sufi­
cientemente informado. Pues bien, a continuación, el poeta nos
traslada a otra escena, en audaz y significativo montaje: un perso­
naje ignorante, la madre de Sísara, que no sabe 10 sucedido y da
por descontada la victoria de su esforzado hijo:

Desde la ventana, asomada, grita
la madre de Sísam por la celosía:

¿Por qué tarda en llegar su carro,
por qué se retrasan los pasos de su tiro?

La más sabia de sus damas le responde
y ella se repite las palabras:

-Están cogiendo y repartiendo el botín,
una muchacha o dos para cada soldado...

(Jue 5,28-29)

Si esto es antiguo, la madurez llegó pronto. Pasarán siglos y
encontraremos la ironía dramática en el libro de Tobías, inducida
por- el ángel disfrazado. Una pieza magistral de esta ironía dramá­
tica es la relación de Judit y Holofernes en el libro de Judit. Dos
libros tardíos, de prosa narrativa.

Otro tipo de variación de esta ironía se da cuando el autor se
distancia de su personaje y 10 obliga a realizar acciones ridículas
ante el público. Es exponerlo a pública rechifla. (Franceses y ale­
manes dicen persijlag«, y la Biblia ya conoce el silbido de burla:
Jr 50,1.3; Job 27,23, etc.)

Puede bastar una frase, como cuando el profeta parodia los
gestos devotos de los ayunantes: «Mover la cabeza como un junco»
(Is 58,5), donde la comparación es tan descriptiva como expresiva.
Más sostenida es la descripción que hace 18 44,12-20 de los fabri­
cantes de ídolos; aunque no comentase, la simple descripción es
burla: «Con una mitad hace lumbre, asa carne sobre las brasas se
la come, queda satisfecho, se calienta y dice: 'Bueno, estoy caU;nte
y tengo luz'. Con el resto se hace la imagen de un dios, 10 adora y
le reza: I¡Sálvame, que tú eres mi dios!'» (Is 44,16-17). Escena
creada por el autor para regocijo y enseñanza ere sus oyentes.

En el libro de Job intervienen tres personajes de países diver­
sos, con fama de sabiduría. El autor los hace representar el papel
de doctores expertos en tradición y doctrina. y de vez en cuando
los deja en ridículo con sus discursos. Si Elifaz, al comienzo, es
digno y respetable, ¿no ironiza el autor cuando pone en boca de Bil­
dad el discurso del capítulo 18? Lo que les dice Job, «vuestros
avisos son proverbios polvorientos» (13,12), se 10 hace sentir el
autor al lector a costa de los «sabios» que ha metido en su diálogo.
El veredicto de Job 13,4 10 compartirá finalmente el lector: «Vos­
otros enjalbegáis con mentiras y sois unos médicos matasanos».

También el autor del relato de ficción de Jonás ironiza con su
personaje; el profeta israelita, que debería ser «el bueno» frente a
«los malos» paganos, marineros o ninivitas, hace el papel de malo
y los otros de buenos. La ironía es sostenida y creciente, hasta que
el autor se ríe sarcásticamente de su personaje y le hace decir: «Por



En forma de viñeta breve, divertida, casi un guiño al lector:

«Malo, malo», dice el comprador;
después se aleja ponderando la compra.

(Prov 20,14)

En enunciado generalizado, esta escena ciudadana divertida:

Quien saluda al vecino de madrugada y a voces,
haz cuenta que lo maldice. (Prov 27,14)

algo me adelanté a huir a Tarsis, porque sé que eres un Dios com­
pasivo y clemente, paciente y misericordioso, que te arrepientes de
las amenazas» (Jon 4,2).

Decir que un profeta no puede servir a un Dios capaz de dejar
mal a su profeta perdonando al culpable arrepentido es el colmo
de la mezquindad humana.

Al género de ironía narrativa pertenece el final del capítulo se­
gundo de Daniel. El poderoso Nabucodonosor, cabeza de oro de la
estatua soñada, termina rindiendo honores divinos a su empleado
extranjero e intérprete de su sueño: «Entonces Nabucodonosor se
postró rostro en tierra rindiendo homenaje a Daniel y mandé que
le ofrecieran sacrificios y oblaciones» (Dn 2,46).

7. Ironía en los proverbios

Al hacer enunciados generales, el que pronuncia un proverbio se
eleva y se distancia. Si acompaña la actitud con la risa neutral, esta­
rá empleando la ironía. No son muchos los proverbios de este gé­
nero, y una de las víctimas preferidas es el holgazán. Ya he citado
algún ejemplo en otras categorías; no habrá inconveniente en repe­
tirlo aquí:

Dice el holgazán: «Hay un león en el camino,
hay una fiera en la calle».

La puerta da vueltas en el quicio,
el perezoso en la cama.

El holgazán mete la mano en el plato
y le cansa llevársela a la boca.

El holgazán se cree más sabio
que siete que responden con acierto.

(Prov 26,1.3-16)
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IV. ELIPSIS. HIPERBOLE

Saludar, sí, pero quitar el sueño... Prov 2.3,29-.33 es una des­
cripción feliz del borracho, desarrollada con vivacidad y un toque
de ironía. .

Quizá no rehúsen la presente compañía los acertijos de bodas,
cargados de doble sentido. Jue 14,14.18 nos ofrece una muestra.
E! pobre Sansón, que acabará sus días ofrecido en espectáculo di­
vertido a sus enemigos y que se vengará de ellos con una burla
trágica.
E. W', Good, lrony in tbe Old Testament (Londres 1965; Sheffield

1981).
J, G. Williams, Comedy~ lrony, Intercession. «Sémeia» 7 (1977) 135­

145. Se refiere al Iibro de Job.
J. Hempel, Patbos und Humor in der israelitiscben Erziebung (BZAW

77; 21961) 64·81.

1. Elipsis. Concisión

a) Sobre la elipsis me basta una nota breve. Hay que deslindar
10 que es verdadera elipsis como figura o estilema. Bullínger dedica
al asunto 130 páginas y otras seisal zeugma, con una cantidadenor­
me de casos menudamente clasificados. Pero la inmensa mayoría
del material aportado del AT pertenece al dominio de la crítica
textual, o de la vocalización, o de traducción, o a fenómenos grama­
ticales. Por ejemplo, si un verbo transitivo como 'sb = hacer se usa
también como intransitivo, «actuar», no le falta complemento, no
hay elípsís. Si yakol =poder se usa igual que el castellano «me
pudo», no hay elipsís, sino hecho semántico.

Supongamos una frase inglesa y su traducción castellana:

He rides better tban1 do.
Cabalga mejor que yo.

Vista con ojos ingleses, la forma española es elíptica; vista con
ojos españoles, la forma inglesa es redundante; para un gramático,
ambas son correctas. Pues si el hebreo dice: «A un extremo un
querubín, a un extremo un querubín», donde el español traduce:
«A cada lado un querubín», el castellano no es elíptico. Y no mert­
donemos el verbo hayá =ser, que la gramática hebrea permite
callar sin oscuridades resultantes.
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Otro fenómeno gramatical de economía es el hacer depender
de la misma palabra dos piezas equivalentes: dos complementos de
un verbo, dos verbos de un sujeto, dos nombres de un adjetivo. En
castellano decimos tranquilamente: «a un lado... a otro», sin repetir
«lado». Esto que sucede en tantas lenguas, también es parte de la
gramática hebrea. Últimamente se ha observado que el fenómeno
puede afectar a otras partes de dos sintagmas, por ejemploal pose­
sivo, y a tal elipsis gramatical se le ha dado el extraño título de
double~duty. Aunque el nombre no sea feliz, la observación es justa;
sólo que pocas veces entrará en el ámbito de la estilística.

Entonces, ¿qué nos queda de elipsis como figura retórica? Muy
poco. Vaya contrastar dos casos. El primero es Os 1,2, que, tradu­
cido palabra por palabra, suena así: «Anda, tómate una mujer pros­
tituta e hijos de prostitución»; antes de «hijos» hay que suplir el
verbo yld = engendrar, ya que lqp = tomar se usa para el matri­
monio, no para la paternidad. Es un caso de elipsis, El otro ejem­
plo es Sal 4,.3, que a la letra suena: «Hasta cuándo mi honor en
ignominia». Supliendo la cópula byb, obtenemos la construcción
normal hyh 1- = volverse, convertirse en, y la versión: «Hasta
cuándo mi honor se vuelve ultraje». ¿Es una elipsis? Quizá; pero
no es seguro, porque el hebreo fácilmente renuncia a explicitar el
verbo byb.

b) Estoy hablando de una elipsis que suprime 10 necesario,
dándolo por sobrentendido. Otra cosa es suprimir 10 no necesario
o no indispensable para lograr la concisión. La concisión (que los
antiguos llamaron braquilogía) es cualidad que saben cultivar al­
gunos autores bíblicos. Es típica del buen proverbio, sea que se
encuentre aislado, en una antología, sea que esté encajado en un
desarrollo más amplio; en el segundo caso es conciso un sintagma
que después o antes se amplifica:

La injusticia es espada de dos filos...
El que construye su casa con dinero ajeno,

recoge piedras para su mausoleo.
El saber del sabio es riada que crece...
La explicación del necio es fardo en el viaje...
Cuando el impío maldice ~ Satanás

se maldice a sí mismo. (Eclo 21,.3.8.1.3.16.27)

Los cinco sacados de un sólo capítulo, al azar. Harían buena figura
en una antología.

2. Hipérbole. Litotes

~) ~a hipérbole, co~o figura retórica, es un modo de exageración
literaria. Es muy corriente en el lenguaje común, especialmente de
algunos pueblos o personas. La poesíahebrea tiende más a la hipér­
bole que a la sobriedad, a rebajar. Es particularmente frecuente en
las comparaciones: «como, más que»; se encuentra también en las
descripciones y, desde luego, en la expresión de sentimientos. '

Las codornices eran numerosas «como una polvareda, como
arena del mar» (Sal 78,27); la descendencia será «comola arena de

Otro fenómeno emparentado con la elipsis o la concisión se
basa en la distribución y colocación de elementos en un paralelis­
mo. Supongamos que tenemos sujeto A y sujeto B predicado posi­
tivo +..L y r:egativo -;- L; en con~.reto, padre y :nadre> hijo sen­
sato/~Jo neCIO, alegría/pena. El hIJO sensato es gozo para ambos,
el necio es pena para ambos. El poeta economiza y lo propone así:

Hijo sensato, alegría de su padre;
hijo necio, pena de su madre.

(Prov 10,1)

." Este r~curso sí es frecue,:tte en la poesía hebrea. Is 2,.3: «De
Sión saldré la ~e!; de jerusalén, la pa}abra del Señor» = ley y pala­
bra salen de S10n, monte de Jerusalen. Is 3,12: «Te oprimen chi­
quillos, te gobiernan mujeres» = chiquillos y mujeres te gobiernan
y oprimen. Compárense con el caso contrario, disyuntivo: «Serán
sombra en la canícula, reparo en el aguacero» (Is 4,6).

Más ejemplos. Efraín y Judá son entidades diversas en Os 5 12'
carcoma y polillason dos agentes contra ambas, no en disyunción~
«Yo soy polilla para Efraín, carcoma para la casa de judé», Os 8,
14: «Pues prenderé fuego a sus ciudades y devorará sus alcáza­
res» =prenderé un fuego que devorará ciudades y alcázares. JI .3,1:
«Vuestros ancianos soñarán sueños> vuestros jóvenes verán visio­
nes»; del .contexto se saca que ambas formas carismáticas, profétí­
ca~, se atribuyen a a.mbas ~ategorías. Lo contrario, el siguientepara­
lelismo, con valor disyuntivo: «Mano a la hoz, madura está la mies'
venid y pisad, repleto está el lagar» (JI 4,1.3). Job 4,20: «Entre eÍ
.a~ba y el ocaso se desmoronan; sin que se advierta, perecen para
SIempre» = entre el alba y el ocaso, sin que se advierta se desmo­
ronan y perecen para siempre. Cf. W. G. E. Watso~, Classical
Hebreto Poetry, pp. .30.3-.306.
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las playas, como las estrellas del cielo» (Eclo 44,21). La prosperi­
dad produce «acequias y torrentes y ríos de leche y miel» (Job 20,
17). La dudad soberbia «se remonta como un águila y pone el nido
en las estrellas» (Abd 4). En una tormenta marina, los navegantes
«subían al cielo, bajaban al abismo» (Sal 107,26). Los enemigos
pueden ser más numerosos «que los pelos de la cabeza» (Sal 69,;).
Una alabanza desmedida es «poner por las nubes su talento» (Eclo
13,23). Para llorar, Jr 8,23 pide: «Quién diera agua a mi cabeza
y a mis ojos una fuente de lágrimas». Hab 1,8 describe a los
jinetes «volando como rauda águila sobre la presa». De los arro­
gantes se dice que «su boca se atreve con el cielo y su lengua re­
corre la tierra» (Sal 73,9).

Cuando Job 40,18 describe a Behemot: «Sus miembros son
tubos de bronce; sus huesos, barras de hierro», la hipérbole imagi­
nativa se explica porque su hipopótamo representa simbólicamente
poderes sobrehumanos. Por la pasión encendida se explican las nu­
merosas imágenes hiperbólicas del libro de Job. Análogo, en otra
tonalidad, el entusiasmo de Isaías Il. Pero también Isaías, que pasa
por comedido, puede decir que la ciudad «ha quedado como cabaña
de viñedo, como choza de melonar, como ciudad sitiada» (18 1,8).

b) La figura contraria es la litotes, el reducir la expresión de­
jando entender el verdadero valor. Es más fácil de encontrar en
forma negativa. «No les escatima el ganado» (Sal 107,38) equivale
a dárselo en abundancia. Is 10,7 dice «no pocas naciones», indi­
cando que son numerosas.
W. G. E. Watson, Classical Hebreui Poetry, pp. 316-32l.
1. H. Eybers, Some Examples 01 Hyperbole in Bíblica! Hebreun «Se­

mirles» 1 (1970) 38·49.
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x
DIALOGO Y MONOLOGO

El diálogo puede aparecer como género literario y como procedi­
miento de estilo. Como género llegó muy pronto a la madurez bajo
la cura nutrida de Platón y después prolongó su existencia, sobre
todo en el campo del ensayo filosófico.

1. Diálogo como género

Como género) el diálogo está presente en la Biblia, a su manera.
El libro de Job hay que catalogarlo como diálogo; pero qué poco
dialogado resulta. Por la extensión de las intervenciones y el ritmo
alterno, parece más bien una serie de discursos sucesivos, yuxta­
puestos. Intrínsecamente, el diálogo parece perder consistencia,
como si los personajes no dialogasen de verdad. Dos líneas parale­
las próximas pueden avanzar kilómetros sin acercarse un milíme­
tro; dos líneas no paralelas muy distantes llegarán a encontrarse.
Las posturas de los amigos y de Job están cerca en cuanto que per­
tenecen al oficio de doctores, sobre un problema tradicional. Y, por
más que discurran, no se acercan. Dios parece tomar una trayecto-

, ría divergente y estar lejano, y, sin embargo, llega a tocar a Job.
Genia! como obra literaria, Job no es un gran modelo de diálogo
literario.

El Cantar de los Cantares está mucho .més dialogado. Obvio,
se dirá, tratándose de canciones de amor entre dos amantes. No
tan obvio si consideramos la enorme producción de canciones amo­
rosas monologales, pronunciadas por una de las partes. En este
sentido y sobre este fondo, el Cántico es ejemplar como diálogo.
Quizá por ello 10 hayan considerado algunos una pieza dramática,
caracterización que de ningún modo convence.

También se pueden catalogar como diálogos algunas piezas litúr­
gicas, por ejemplo, el salmo 136. En tal caso decide más el modo
de recitar que el texto. La recitación antifonal puede usar un texto
escrito como diálogo o de otro tipo.



J Sobre los montes entonaré endechas,
en las dehesas de la estepa elegías...

íntegro (Jr 14,11-15,3), señalo aquí los cambios de persona, en
paréntesis los no explícitos:

11 El Señor me dijo:
13 Yo objeté:
14 El Señor me contestó: (con citas

de falsos profetas)
17 Diles esta palabra (dirigida

a esos profetas)
19 (Jeremías se dirige de nuevo

al Señor en segunda persona)
15,1 Señor me respondió:

2 ... Si te preguntan... diles...

Este y otros casos bastante daros nos ayudan a orientarnos en
otros pasajes más difíciles, que se aclaran de golpe al ser leídos
como diálogo. Se trata de piezas no encajadas en un cauce narra­
tivo y sin frases indicativas del cambio de interlocutor. Los hebreos
no disponían de nuestros signos, como abreviaturas de nombres,
dos puntos, guión. Nosotros vamos a emplearlos para articular un
pasaje complejo de Jeremías, citando sólo algunas frases e invitan­
do al lector a leer con tal criterio todo el pasaje. Hablan Dios (D),
pueblo (P) y Jeremías (J):

D -Si intento cosechados -oráculo del Señor-,
no hay raclmos en la vid ni higos en la higuera...

P -¿Qué hacemos aquí sentados? Reunámonos,
entremos en las plazas fuertes para morir allí;
porque el Señor, nuestro Dios, nos deja morir...

D -Yo envío contra vosotros serpientes venenosas,
contra las que no valdrán encantamientos...

J -El pesar me abruma, mi coraz6n desfallece...
¿No está el Señor en Síén, no está allí su Rey?

D -¿No me irritaron con sus ídolos, ficciones importadas?
P Pasé la cosecha, se acabé el verano

y no hemos recibido auxilio.
J -Por la aflíccién de la capital ando afligido...

iQuién diera agua a mi cabeza
y a mis ojos una fuente de lágrimas,
para llorar día y noche a los muertos de la capital!

D - iQuién me diera posada en el desierto
para dejar a mis paisanos y alejarme de ellos!

2. Diálogo como procedimiento

Como procedimiento 10 encontramos sobre todo en la poesía pro­
fética (no me ocupo aquí de prosa narrativa, donde el diálogo es
consustancial). Puede ser real o ficticio. Cuando digo real, no afir­
mo que ha sucedido de hecho y el poeta 10 registra estilizado. Es
posible, pero no siempre será así. Voy a distinguir dos tipos de
diálogo real y así nos saldrá una clasificación ternaria: a) De hecho,
dialogan o discuten dos o más profetas; b) el poeta cita en su poe­
ma a dos o más personajes dialogando (aunque la cita sea inven­
tada); e) el poeta finge que los oyentes intervienen como interlocu­
tores, cuando en realidad habla él solo.

a) Diálogo real. Cuando el profeta Jeremías, en su crisis de
vocación, se queja de Dios, y en ocasiones semejantes puede ser
que reciba una respuesta de Dios (cómo la recibe es otra cuestión).
Si registra en su poema queja y respuesta, el diálogo 10 llamaré
real. Compárese la queja sin respuesta de Jr 20,7-10.14-18 con la
queja respondida de 15,10-21:

11 De veras, Señor, te he servido fielmente ...
15 Señor, acuérdate y ocúpate de mí...
16 Yo llevaba tu nombre, Señor,

Dios de los ejércitos...
18 Te me has vuelto arroyo engañoso,

de aguas inconstantes.
19 Entonces me respondió el Señor:

-Si vuelves, te haré volver
y estar a mi servido.

La consulta oracular o petición de oráculo es como un diálogo
en dos tiempos. El capítulo 42 de Jeremías presenta un caso. Pero
el diálogo pertenece allí a la narración; sólo el oráculo es poesía.

De aquí paso a otros casos en que el profeta actúa como inter­
locutor de Dios, como intercesor de su pueblo, por motivo perso­
nal. La vocación de Isaíaa se presenta como visión, dentro de la cual
Isaías es interlocutor..El texto pone en verso las palabras, encaja­
das en prosa narrativa. Algo semejante sucede en la vocación de
Jeremías. Vamos viendo que es difícil desgajar el diálogo de la
narración.

Jeremías se atreve a más (como otro Moisés): llega al forcejeo
con Dios para interponer su intercesión, aunque Dios se 10 prohíba.
La última palabra la tiene Dios, y es de condena. Sin citar el pasaje
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D Convertiré a Jerusalén en escombros,
en guarida de chacales...

J -¿Quién es el sabio que lo entienda? ..
¿Por qué perece el país y se abrasa... ?

D Responde el Señor:
-Porque abandonaron la Ley que yo les promulgué...

Ur 8,13-14.17-21.23; 9,1.9-12)

Hay que hacer algunas salvedades. No es que el pasaje sea un
diálogo unitario y coherente. Es posible y probable que el texto
sea composición posterior utilizando material de Jeremías. Hoyes
la explicación de muchos, en vista de las dificultades y la extensión
del pasaje. No le falta probabilidad a la hipótesis; sólo hago notar
que no se debe descartar a priori la hipótesis de una lectura dialogal.

Damos otro paso y encontramos un texto profético en que se
van sucediendo afirmaciones contrarias sobre un tema. Supongamos
el tema de la salvación futura: se anuncia como próxima y se remi­
te al futuro, se hace venir de Jerusalén (capital) y de Belén (aldea),
será nacionalista y cruel con los paganos o será suave y benéfica con
ellos, por la fuerza o por la bondad, como lID león o como rocío.
Me refiero a los capítulos 4-6 de Miqueas: si los leemos como diá­
logo o controversia entre Míqueas y los falsos profetas, el texto
aclara sus contradicciones y adquiere fuerza dramética. El mismo
libro habla en otro pasaje de la lucha de Miqueas contra los falsos
profetas. Véase la exposición en nuestra obra Profetas TI, pági­
nas 1037s, 10.53·1063.

De los textos citados en este apartado a) y de otros semejantes
se podría decir que son puro recurso literario del Profeta para dar
vivacidad a su predicación; sería lID transformar en lenguaje 10 que
su mensaje tiene de polémico o de dramático. En tal explicación,
los ejemplos pasarían al apartado siguiente, sin dejar de ser mo­
mentos de diálogo literario.

b) El profeta cita en su discurso un diálogo entre personajes.
Por ejemplo) 15 3,6-7: «Un hombre agarra a su hermano en la casa
paterna: -Tienes un manto, sé nuestro jefe, toma el mando de
esta ruina. El otro protestará: -No soy médico, y en mi casa no
hay pan ni tengo manto; no me nombréis jefe del pueblo». Metien­
do en su visión este diálogo concentrado, el profeta presenta con
vivacidad la dimensión de la catástrofe, cuando no se encontrará
quien quiera administrarla. La siguiente comparación también se
hace viva con la introducción del diálogo:

e) Los casos más frecuentes son aquellos en que el orador, el
profeta, cita palabras de los oyentes o de otros para rebatirlas. Pue­
de hacerlo repitiendo el tenor de 10 que dicen o recogiendo el sen­
tido. Puede ser objeción ya formulada, puede adelantarse a la obje­
ción. Esto último lo llamaba la retórica clásica preeoccúpatio. A ve­
ces el texto suministra una señal para identificarlo como cita; a
veces tiene que suplir el lector. Suponemos que, en la recitación, los
cambios de voz bastaban para identificar unas palabras como cita.
La cosa es importante para la interpretación, no sea que tomemos
como palabras del profeta Dios- 10 que es una objeción de
los oyentes.

Repito que siempre hemos de contar con la posible ficción del
poeta, que puede poner en boca de otros la formulación propia. Lo
Importante es que responda al sentir de los otros. El primer ejem­
plo nos lo ofrece Ezequiel con datos narrativos. El profeta había
predicado la próxima llegada del final, de la catástrofe, y el fin no
llegaba. Entonces los oyentes inventan y repiten un estribillo o
copla burlona, que el profeta mencionará para rebatirla con otra:
«Hijo de Adán, ¿qué significa ese refrán que decís en la tierra de
Israel: (Pasan días y días y no se cumple la visión'? .. Diles tú ese
otro: (Ya está llegando el día de cumplirse la visión'» (Ez 12,22-23).

Hágase la prueba de escuchar a dos voces ese peloteo de refra­
nes, especie de bumerang que se vuelve contra el que lo lanzó:

-«Pasan días y días y no se cumple la visión».
-« y a está llegando el día de cumplirse la visión».

Sea real o fingido, el diálogo es de gran eficacia literaria y pro~

fética, En el siguiente habla un Dios comprensivo -aunque exi­
gente- a Baruc, secretario de Jeremías:
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Cualquier visión se os volverá
como texto de un libro sellado.

Se 10 dan a uno que sabe leer,
diciéndole: -Por favor, lee esto.

y él responde: -No puedo,
porque está sellado.

y se lo dan a uno que no sabe leer,
diciéndole: -Por favor, lee esto.

y él responde: -No sé leer.
(ls 29,11-12)
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Tú dices: -¡Ay de mí)
que el Señor añade penas a mi dolor ... 1
Así dice el Señor: -Mira,
10 que yo he construido, yo 10 destruyo;
10 que yo he plantado, yo lo arranco;
¿y tú pides milagros para ti?

(Jr 45,3-5)

Citar la queja es entrar en diálogo para conducir al pobre Baruc
a la raz6n, histórica y teolégica.

En el siguiente ejemplo, Dios ~e dirige a e~tranjeros, ;c:n una
modalidad particular, a saber: la formula «no diga~. Prohibirlo es
implicar que ya 10 dicen y han de cesar, o que lo sienten y no han
de expresarlo. En un caso rebate, en el otro_se adelanta: Is 56,3-7:
«No diga él extranjero que se ha dado al Señor... No diga ~l et;nu-
ca Porque así dice el Señor a los eunucos qu: guardan rms sába-
dos a los extranjeros que se han dado .a~ Se!l0r... »,

Jr 2-3 contiene elementos de una requísítona del profeta contra
el pueblo. En el alegato, como acusación o prueba, se citan pala­
bras pronunciadas en alguna ocasión por el inculpado: «Desde an­
tiguo has roto el yugo y hecho saltar las correas diciendo: -No
quiero servir» (2,20). ~oco después se ~up.one que ~ acusado pro­
testa y niega la acnsacion, y el profeta ínsiste: «~Como te ~treves
a decir: -No me he contaminado, no he seguido a los ídolos?
Mira ... (2,23). Y más tarde se supone que el acus~~o pr~ten~e s~r
acusador, y el profeta rebate: «¿Por qué me ponéis pleito SI S01S

todos rebeldes?» (2,29). ;
En ls 49,14-16 algunos signos lingüís?cos in~can el car~cter

de objeciónrecogida y refutada; ello permite suplir el tercer Slg?O
lingüístico ausente, para interpretar un verso como tercera obje­
clón, El esquema resulta así:

14 Decía S16n: -Me ha abandonado el Señor...
15 -¿Puede una madre olvidarse de su criatura? ..
21 Pero tú dices: -¿Quién me engendré éstos? ..
22 Así dice el Señor: -Mira...
24 [dices] -¿Se le puede quitar la presa a un soldado?
25 Así dice el Señor: -Si le quitan a un soldado el

rprisionero...

En Is 58 falta el signo lingüístico, pero es claro el procedil?~en­
to dialogal: se citan objeciones para rebatirlas. Se podría explicitar
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«Vosotros decís»; el recitador puede suplir con cambio de voz'
nosotros podemos escribir guiones. Pondré entre corchetes los guia:
nes para reproducir el texto como está:

[Dios - ] Me piden sentencias justas,
desean tener cerca a Dios.

[Pueblo -] ¿Para qué ayunar, si no haces caso? ..
[Dios - ] Mirad, el día de ayuno

buscáis vuestro interés... (Is 58,2-4)

Cuando falta el signo lingüístico, el comentarista se puede des­
pistar en 180 grados. Por eso debe conocer el procedimiento esti­
lístico para descubrirlo donde yace sumergido o disimulado.

d) Propuse al principio una división tripartita y ahora añado
un apartado no previsto. Es un caso en que falla el diálogo. Donde
ese fallo adquiere un significado teológico. Uso refinado del diálogo
por negación, sobre el fondo del procedimiento frecuente y cono­
cido. El Señor invita al debate, a la controversia, al pleito; ofrece
la palabra; solicita la respuesta. Los dioses de Babilonia no acuden,
no responden... porque no existen. El fallo del diálogo entablado,
la falta de respuesta, desenmascara la nulidad de los ídolos. Es uno
de los temas de Isaías 2.

Como este procedimiento no ha sido apenas tratado, presento
una lista de casos de la literatura profética y apocalíptica:

- 18 10,5-15: Cita palabras de Asur. Las rebate el Señor en
el v, 15.

- 15 21,1-10: Diálogo complejo. El Señor da una orden; el
profeta responde que la ha cumplido. El profeta repite para
los suyos el anuncio de los mensajeros, después se dirige al
pueblo: 6-8a.8b-9a.9b-10. (Véase el capítulo siguiente.)

- 18 28,7-13: Muy ingenioso. Se citan las frases burlonas de
los jefes que escuchan, el profeta las retuerce contra ellos.

- Is 28,15-19: Cita y refutación,
- ls 30,16: Diálogo vivo, rápido, en escena, del pueblo y

Dios.
- Is 37,21-29: Cita de las palabras arrogantes de Senaquerib

y respuesta de Dios.
- Is 40,27-31: Cita de la queja del pueblo y respuesta del

Señor.
- Is 51,9-52,6: Gran diálogo de Jerusalén con el Señor, en

dos amplias intervenciones.
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3. Diálogo interior y monólogo

a) El diálogo interior realiza un desdoblamiento interno de la
persona. El monólogo se. ha de entender referido dialécticamente
al diálogo. No es monólogo estilístico el hablar uno solo, sino rom­
per 1.10 contexto de diálogo con una reflexión dirigida a sí mismo.
No son fáciles de distinguir de 10 que se llaman funciones mono­
lógicas del lenguaje, es decir, de un lenguaje interno o mental con

Is 66,7-8: Anuncio, objeción extrañada, explicación.
- Jr 3,14-4,4: Trozo compuesto en forma de pleito con acto

de acusación, confesión final del reo, invitación del Señor.
Jr 4,10: El profeta interrumpe el oráculo.
Jr 12,1-5: Jeremías discute con el Señor: «Aunque tú, Se­
ñor, llevas la razón cuando discuto contigo, quiero propo­
nerte un caso». Dios responde ad bominem.

- Jr 31,18-20: Quejas de Efraín y respuesta de Dios.
- Ez 18: Dios cita la protesta del pueblo y la rebate.
- Ez 24,19-20: Diálogo de la gente con Ezequiel incorporado

en la escena.
- Os .5,15-6,6 (caso dudoso): Empieza el Señor esperando la

conversión: «Hasta que se sientan reos y acudan a mí»
(.5,15); responde el pueblo con una conversión superficial
basada en una confianza ilegítima (6,1-3); replica el Señor
proponiendo los términos de la conversión auténtica (6,
4-6).

- Am 7,1-9; 8,1-3: Diálogo del profeta con Dios en varias
visiones.

- Zac 1-6: En sus visiones interviene varias veces como inter­
locutor un mediador de Dios, un ángel. Señala una evolu­
ción teológica y literaria.
Malaquías prodiga el procedimiento: objeción recogida y
refutada. Ofrece los signos lingüísticos pertinentes: «Obje­
táis. .. encima preguntáis... preguntáis por qué».

- Daniel emplea el recurso del ángel intérprete de visiones o
sueños, con diálogo explícito.

R. Lapoínte, Dialogues bibliques et dialectlque interpersonnelle. tltude
stylistique et tbéologique sur le procédé dialogale tel quel employé
dans IJAT (Parfs-Montreal 1971).

A. Graffy, A Propbet confronts bis people (Roma 1984).

el cual pensamos y nos aclaramos algo, nos desahogamos sin oyen­
te, nos estimulamos.

Cuando el orante dice: «Bendice, alma mía, al Señor», es como
si se desdoblara para incitarse. Mentalmente, el «alma» es oyente
del «yo». Me interesan casos más complejos. Y, aunque escasean
en la Biblia, no podía descuidar aquí el tema.

b) En Dt 32 leemos el gran poema testamentario que, según
la ficción, Moisés lega como testamento acusatorio a los israelitas.
Habla Moisés interpelando al pueblo en ondas amplias, rehaciendo
poéticamente una historia. De repente entra en el poema el perso­
naje Dios, pronunciando en voz alta sus pensamientos. En cuanto
pensamiento, es monólogo; en cuanto dicho en voz alta, quiere ser
oído. La oposición constituye la figura de estilo. Y prolongando
sus pensamientos, Dios se interrumpe y se corrige:

19 Lo vio el Señor e, irritado,
rechazó a sus hijos e hijas,

pensando: Les esconderé mi rostro
y veré en qué acaban...

26 Yo pensaba: Voy a dispersarlos
y a borrar su memoria entre los hombres.

27 Pero no; que temo la jactancia del enemigo
y la mala interpretación del adversario.

El salmo 42·43 es un texto dramático, que expresa el desgarrón
del orante al experimentar la ausencia de Dios: un Dios que era el
agua de su sed y que se ha vuelto la catarata de su destrucción.
El desgarrón interno se expresa en un aparte en que el orante, de­
jando de dirigirse a Dios, se dirige a sí mismo. El recurso poético
del desdoblamiento interior expresa magistralmente la tensión in­
terna que responde a la experiencia polar de Dios. Ese aparte es
el estribillo del poema:

¿Por qué te acongojas, alma mía?
¿Por qué te me turbas?

Espera en Dios, que volverás a darle gracias:
«Salud de mi rostro, Dios mío».

(Sal 42,6.12; 43,5)

Compárese con el salmo 73, que opera un movimiento diverso.
El orante expresa su lucha interior, sin recurrir al procedimiento
indicado. Cuando Dios le hace sentir la respuesta de su problema,
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el orante, al punto, se abre y se dirige a Dios. Del monólogo narra­
do pasa al lenguaje dirigido a un interlocutor:

Meditaba yo para entenderlo,
pero me resultaba difícil;

hasta que entré en el misterio de Dios
y comprendí el destino de ellos.

Es verdad: los pones en el resbaladero,
los precipitas en la ruina.

(Sal 73,16-18)

El tema del diálogo podría llevarnos al fenómeno del cambio
de persona hablante y al cambio de interlocutor o destinatario, con
o sin signos lingüísticos. Prefiero concluir aquí el capítulo.
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XI

DESARROLLO Y COMPOSICION

Desarrollo y composición son dos actividades diversas que, en el
resultado final, pueden coincidir. Desarrollo significa partir de un
elemento simple y germinal y hacerlo crecer por diferenciación su­
cesiva y orgánica. Una idea simple, por ejemplo, «el retorno del
destierro a la patria», encierra potencialmente, en germen, muchos
aspectos y funciones que han de actualizarse en el desarrollo. El
título de un libro, de un artículo, de un poema, podría representar
ese momento. También una idea, un tema musical, se desarrolla
hasta 'realizarse en un tiempo de sonata, una sinfonía cíclica, una
fuga.

Composición significa partir de una pluralidad de elementos y
colocarlos de modo que formen una figura unitaria. En la compo­
sición, los elementos adquieren relaciones plurales, que pueden ser
significativas, no sólo formales.

El resultado final, que lector y crítico tienen delante, es la obra.
En ella se sobreponen o se funden desarrollo y composición. Desde
el punto de vista del que analiza la obra, desarrollo y composición
pueden ser dos modos de mirar la misma obra, dos puntos de vista
a 180 grados de distancia. Analizando cómo están compuestos los
miembros, descubre quizá cómo son el desarrollo de una idea ini­
cial o central. Aferrando una idea, un símbolo germinal en desarro­
llo, aprehende quizá la sabiduría con que se compone el conjunto.

La retórica clásica distinguía tres momentos en la fase de pro­
ducción: inuentio, dispositlo, elocutia. Que es: encontrar materia­
les, argumentos; después hacer un plano preciso de su colocación
respectiva; finalmente redactar. Nosotros preferimos fijarnos en la
fase de análisis por dos razones principales: porque no sabemos
nada cierto sobre la fase de producción: todo lo que adivinamos
proviene del examen de las obras, 10 único que poseemos, y porque
no estamos enseñando a escribir textos bíblicos.

Esto supuesto, la distinción y separación de desarrollo y com­
posición tiene aquí valor didáctico, función expositiva. No podré
evitar que en el curso de mí presentación se entrecrucen varias
veces ambos aspectos.
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1. DESARROLLO

1. Un ejemplo

Vamos a suponer que un poeta israelita se llama f6maryiihu o Sa­
marias, o que así se llama quien le da el encargo, o un amigo; o,
sin más, que se le ocurre ese nombre, que significa «El Señor guar­
da», como tema o idea germinal para escribir una plegaria. Su punto
de partida es un título divino que encierra potencialmente muchos
aspectos: hay que desarrollar el tema para que muestre sus aspec­
tos. Pues bien: guardar es actividad de centinela, que vigila de día
o vela de noche; si de noche, no debe dormirse; si está de centinela
a la puerta, vigila a quien entra y sale; si es guarda personal de una
persona o un personaje, lo protege del sol para que no se abrase,
de la oscuridad para que no tropiece. Así el Señor, sólo que de
modo superior: no necesita relevo, está en todo; para que resalte
esa superioridad del Señor, servirá un contraste tomado de la na­
turaleza.

Se me ha desarrollado el tema en la reflexión, desplegando fa­
cetas. Ahora toca ordenar y redactar, para 10 cual puedo echar
mano de paralelismos, merismos, expresiones polares, repeticiones,
antítesis. Algunos ya han surgido en la fase de desarrollo mental.
Lo escribo, 10 corrijo y puede resultar esta breve plegaria:

Levanto mis ojos a los montes:
¿de dónde me vendrá el auxilio?

-El auxilio me viene del Señor,
que hizo el cielo y la tierra.

No permitirá que tropiece tu pie,
tu guardián no duerme;

no duerme ni reposa
el guardián de Israel.

El Señor te guarda a su sombra,
está a tu derecha:

de día el sol no te hará daño
ni la luna de noche.

El Señor te guarda de todo mal,
él guarda tu vida;

el Señor guarda tus entradas y salidas
ahora y por siempre.

(Sal 121)

Ahora tacho todas las suposiciones iniciales sobre el autor por­
que, ho~:stamente, no sé nada de él ni del poema en su fa~e de
p~~d.ucC1on. Cuanto sé 10 he sacado del análisis de la obra. No es
difícil dar con el tema central o germinal cuando la raíz imr =
guardar suena cinco veces y el nombre del Señor cuatro veces en
el breve poema.

~~? ha invent~do todo el poeta? No; casi todo 10 toma de la
t~adlc:on en 9ue VIve y tra~aja. El título o predicado divino «que
hIZO CIelo y tierra», los merIsmos «sol y luna» «entrar y salir» la
idea misma del pios que guarda y protege, dec~ntada en el nombre
personal Samarías, Su poema es original. Está bien desarrollado
con riqueza y sobriedad. Está bien compuesto: con ese comienz~
dubita~ivo~ d.e búsqueda y pronta respuesta, con ese final que se
abre sin límites: «ahora y por siempre».

E~ conch.ls~ó~, el poeta ~esarr~lla la idea o el tema empleando
ma~er:ales tradicionales, motIVOS literarios, formas conocidas, pro­
cedimíenros de. estilo; y con ell~ !ogra su aportación personal. El
salmo que he CItado es muy tradicional y no menos original. No se
confunde con otros, lo recordamos con su perfil. Materiales o temas
formas, aportación individual, son los tres apartados que me serví­
rán para desarrollar mi tema didáctico.

2. iVlateriales: tema} motivos} «tápoi»

~a materia pertenece más bien al contenido, aunque muchos mate­
rIa!es se ~frece~ en e~t~do provisio~al de configuración. tema es
n:a,s amplío, mas generico, menos diferenciado: Dios protector, de­
bílidad del hombre, amenaza enemiga. El motivo es más menudo
y más diferenciado: cogido en la propia trampa, el polvo vuelve al
polvo, el enemigo al acecho. El motivo se ofrece muchas veces en
forma de imagen.

Cuando un motivo literario alcanza una continuidad dentro de
una tradición, hasta ~er parte de ella, se puede llamar tápos (pala­
~ra griega que en latín es locas y en castellano «lugar»), Si el mo­
tIVO o tópos se gasta con el uso, lo llamamos tópico, o cliché, o
lugar .común. Es, ~omo una metáfora lexicalizada, que puede ser
actualizada. El tOpICO puede recobrar valor original por acierto de
un poeta.

Los poetas bíblicos emplean abundantemente no sólo temas
comunes y tradicionales, sino también motivos literarios como
hilos múltiples de una tradición tenaz y resistente. No te~en de-

14
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mesiado caer en el tópico. El crítico puede constatar su presencia
reiterada sin mucho esfuerzo; 10 que no puede tan fácilmente es
establecer una diacronía suficientemente probable.
L. Alonso Sehékel, Estudios de poética hebrea; pp. 345-353.
A. Altmann (ed), Biblical Motifs. Origins and Transjormetions (Cam­

bridge Ma. 1966).

Un ejemplo. La leva o reclutamiento militar se puede hacer
con medios visuales, estandarte o pendón o gesto con la mano (ban­
derín de enganche), y con medios auditivos, grito o trompeta. El
uso militar se aplica como imagen al Señor, para convocación mili­
tar o pacífica. También puede quedarse en su sentido propio, como
rasgo descriptivo de una situación militar. También se usa en otros
contextos, pues hay otros tipos de convocaciones. Doy a continua­
ción una serie de ejemplos, siguiendo el orden de la Biblia, para no
incurrir en especulación, aunque añadiendo alguna indicación dia­
crónica, si la estimo probable.

Izará una enseña para un pueblo remoto,
le silbará hacia el confín de la tierra:
Miradlo llegar veloz y ligero.

(18 5,26)

El Señor recluta al enemigo para que venga contra su pueblo.
A continuación describe el avance enemigo,

La raíz de Jesé se erguirá como enseña de pueblos,
la buscarán las naciones.

(ls 11,10)

Comienzo de una sección añadida a 11,1-9 por Isaías 2 o al­
guien de su escuela y mentalidad. Es convocatoria pacífica.

Sobre un monte pelado izad la enseña,
gritadles con fuerza, agitando la mano...

(ls 13,2)

Es el ejército que el Señor recluta el día de la ira; que puede
aplicarse a los Medos contra Babilonia, en sentido histórico, o
como emblema escatológico. Probablemente tardío, emparentado
con la escatología de Is 24-27.

Habitantes del orbe, moradores de la tierra,
al alzarse la enseña en los montes, mirad;
al sonar la trompeta, escuchad.

(ls 18,3)

Convoca para que contemplen la acción del Señor contra Nubla
Se invita un público al espectáculo de una batalla y victoria. .

Despavorida escapará su peña
y sus jefes huirán espantados de su estandarte.

(15 31,9)

Dudosas las funciones sintácticas. La «peña» es la divinidad
asiria. El estandarte -¿del Señor?-, en vez de congregar, asusta
y dispersa. Están en paralelismo «pavor» (sentimiento u objeto que
10 provoca) y «estandarte». Es una realización original del motivo
consabido.

Mira: con la mano hago seña a las naciones,
alzo mi estandarte para los pueblos;

traerán a tus hijos en brazos,
a tus hijas las llevarán al hombro.

(ls 49,22)

La leva no es militar, sino pacífica: para que los pueblos con­
quistadores suelten a los prisioneros de guerra y los traigan perso­
nalmente a la patria. El Señor tiene autoridad también sobre los
paganos. Eso explica la multitud de «hijos» israelitas congregados
en torno a la «madre» Jerusalén.

Anunciadlo en Judá, pregonadlo en Jerusalén,
tocad la trompeta en el país, gritad a pleno pulmón:
Congregaos para marchar a la ciudad fortificada.

(Jr 4,5)

En tiempo de invasión próxima, elprofeta convoca militarmente
a todos los ciudadanos, no para atacar, sino para defenderse en
recintos amurallados.

¿Hasta cuándo tendré que ver la bandera
y escuchar la trompeta a rebato?

(Jr 4,21)

Merísmo que sintetiza la guerra. El profeta está cansado de ver
y anunciar la guerra inminente o presente.

Izad bandera en la tierra,
tocad la trompeta por las naciones,
convocando a la guerra santa;

reclutad contra ella los reinos:
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Ararat, Mini y Asquenaz:
nombrad contra ella un general.

(Jr 51,27)

El Señor hace leva general de aliados contra Babilonia.
En cualquier gran calamidad anunciada o descrita pueden com­

parecer los datos tópicos: invitación al llanto, manos y rodillas des­
fallecidas, angustia y terror como de parturienta. Sobre el fondo
de una continuidad tradicional se destacan algunos casos en que el
tópico recobra su fuerza primigenia.

La expresión «espasmos y angustias los agarrarán, se retorcerán
como parturienta», o una variación, es frecuente: Is 13,6; 21,3;
Jr 6,24; 22,23; 49,24; 50,43; Miq 4,9. Dos casos destacan:

Preguntad y averiguad:
¿Es que da a luz un varón?

¿Qué veo? Todos los varones, como parturientas:
las manos a las caderas,
los rostros demudados y lívidos.

(Jr 30,6)

Desde antiguo guardé silencio,
me callaba, aguantaba;

como parturienta grito,
jadeo y resuello. (15 42,14)

El de Jeremías es notable por el punto de vista: el profeta está
contemplando algo jamás visto: hombres que hacen gestos de parir.
Pero no es eso, es que se mueren de miedo y angustia. La ironía es
despiadada. El de Isaías es llamativo, no sólo por los verbos esco­
gidos y acumulados, sino por ser sujeto el Señor, preñado de his­
toria.

Creo que en el apartado de materiales para el desarrollo se po­
drían incluir campos semánticos. El poeta suele ser un buen cono­
cedor de su lengua, la posee activamente, creativamente. Una es­
tructura laxa y abierta de la lengua son las series de palabras de
un campo: meteoros, vivienda, agricultura, oficios. Esos materiales
de la lengua, reunidos en formas blandas y poco resistentes que
llamamos campos semánticos, están inscritos en la mente del poeta
y disponibles para el desarrollo de un tema. Se presentan, obvia­
mente, en enumeraciones y series; pero pueden prestarse también
para paralelismos, antítesis y aun para la organización de un poema
entero.

3. Formas

Aqu! entran gran parte de los estilemas estudiados. Pueden ser for­
mas de desdoblar, bifurcar, articular, o formas de colocar, antes,
después, en paralelo, en quiasmo,

¿Qué hace el salmo 148? La «alabanza universal del Señor» es
un tema. Se puede desarrollar por articulación y enumeración. Di­
vidiendo el universo en cielos y tierra, articulando ambos miembros
en componentes o habitantes en serie, ordenándolos en grupos me­
nores. Todo se sujeta con dos números: el siete para el cielo, el
veintidós (letras del alfabeto) para la tierra. Así:

Cielo: ángeles/ /ejércitos, sol y luna//estrellas
espacios/ / aguas superiores.

Tierra: cetáceos, rayos/granizo/nieve/bruma// viento
montes/collados, frutales/cedros
fieras/animales domésticos, reptiles/pájaros
reyes/ pueblos/ / príncipes/ jefes
jóvenes / doncellas, viejos/niños.

El salmo está casi hecho. Tenemos tema, desarrollo y composi­
ción. Falta redactarlo y servirlo. Véase L. Alonso Schokel, Treinta
salmos: Poesía y oración, pp. 441-448.

En el curso del desarrollo, o de la redacción, se va resolviendo
también la colocación de las piezas. De algún modo hay que colocar
miembros o piezas de un paralelismo cuaternario, de una serie o
enumeración. Orden paralelo, cruzado o quiástico, encadenado, etc.
A veces el orden no afecta a la expresión: de alguna manera hay
que colocar las piezas (por eso interesa menos la pura constata­
ción: no hay que ser «descubridores» de otro quiasmo). Hay oca­
siones en que el orden tiene significado particular. El crítico debe
estar alerta y atento, y debe saber discernir.

Aprovecho el lugar para mencionar una colocación anómala,
que los retóricos observaron y llamaron en griego hjsteron-próte­
ron = posterior primero, que es una inversión cronológica. E~ Zu-
rro señala Zac 10,11: "-

y pasarán por el mar angosto,
pues será golpeado el mar undoso
y se secarán todas las honduras del Nilo.

En su traducción de la copulativa por «pues» (cosa legítima),
se debilita el estilema: primero dice que pasan, luego dice que el
mar se seca, cosas que suceden en orden inverso.



214 Poética hebrea

Cecilia Carnití me comunica otros casos:

Oh Dios, nuestros oídos 10 oyeron,
nuestros padres nos 10 han contado.

(Sal 44,2)
Tu trono está firme desde antiguo
y tú existes desde la eternidad.

(Sal 93,2)
Tú eres mi hijo,
yo te he engendrado hoy.

(Sal 2,7)

Para que funcione este recurso es necesario que no haya víncu­
lo de explicación; pues si el segundo miembro se introduce como
causa o explicación del primero, el orden entra en la sintaxis re­
gular.

Modos comunes y fáciles de desarrollo son los esquemas anun­
do-cumplimiento, mandato-ejecución, sentencia-motivación. Tam­
bién la paráfrasis, que no siempre es delito, pues puede explicar,
reforzar, prolongar el sentimiento. El diálogo en sus variedades es
otro medio de desarrollar un tema.

No siempre Se practica el desarrollo. A veces no es deseable,
a veces es mínimo. Recordemos el poema de Juan RamónJiménez:
«¡No le toques ya más, / que así es la rosal». Los proverbios son
mejores no desarrollados. Qué escueto y apretado, en dos tiempos,
Prov 26,15:

El holgazán mete la mano en el plato
y le cansa llevársela a la boca.

Qué apunte de costumbres tan agudo, también en dos tiempos,
Prov 20,14:

«Malo, malo», dice el comprador;
después se aleja ponderando la compra.

Observamos que muchos proverbios se han estropeado al ser
desarrollados con un paralelo sinonímíco o antitético, o con una
explicación. El salmo 117 parece desafiar al 119: dos versículos
contra ciento setenta y seis. Frente a oráculos amplios de Ezequiel
contra reinos paganos, podemos colocar piezas minúsculas y efica­
ces, sin apenas desarrollo: Is 14,24-27; 21,11-12 (sugestivo y eníg­
mático); 21,13-15; 30,6-7.

4. Aportación original

Lo interesante es que el poeta tenga algo personal que aportar, em­
pleando materiales y formas tradicionales. Algo que provoque sor­
presa, que detenga y satisfaga al lector. El buen lector que no tenga
prisa.

La casa se construye con piedras, con destreza. Jr 22,13 dice:
«¡Ay del que construye su casa con injuaticiasl». La injusticia de
jefes y gobernantes es tema reiterado por los profetas; Jeremías
interpela al rey Joaquín (extremo la traducción para reproducir el
orden original):

No tienes ojos ni corazón sino para el lucro,
para la sangre inocente: para derramarla,
para el abuso y la opresión: para practicarlos.

(Jr 22,17)

ls 30,28 describe la teofanía del Señor, que viene para cribar a
las naciones, para embridadas. Con qué fuerza califica los instru­
mentos:

Para cribar a los pueblos
con criba de exterminio,

para poner en la quijada de las naciones
bocado de extravío.

El mismo recurso en 18 34,11:

El Señor aplica sobre ella
la plomada del caos,
el nivel del vado.

He llegado al punto en que se confunden desarrollo de un tema
y redacción o escritura. La continuidad de los motivos nos permite
entrar e instalarnos en una tradición. Una vez instalados en ella,
debemos observar atentamente el texto = tejido individual.

5. En la fase del análisis

Concluiré este apartado repitiendo al revés el ejercicio del comien­
zo. No me remonto hipotéticamente a la fase de producción de un
poema, sino que lo recibo hecho y conservado, y lo analizo para
descubrir su desarrollo y quizá su composición. El texto es el sal­
mo 122:



II. COMPOSICION

Me toca explicar 10 que hace que el poema hebreo sea una unidad.
Excluyo la unidad de situación externa al texto. En una acción li-

¡Qué alegría cuando me dijeron:
«Vamos a la casa del Señor»!

Ya están pisando nuestros pies
tus umbrales, Jerusalén.

Jerusalén está construida
como dudad bien trazada.

Allá suben las tribus,
las tribus del Señor,

según la costumbre de Israel,
a celebrar el nombre del Señor.

En ella están los tribunales de justicia,
en el palacio de David.

Desead la paz a Jerusalén;
«Los que te quieren vivan tranquilos,

haya paz dentro de tus muros,
tranquilidad en tus palacios».

En nombre de mis hermanos y compañeros,
te saludo con la paz;

por la casa del Señor, nuestro Dios,
te deseo todo bien.

El comienzo es el viaje, desdoblado en dos tiempos: primero,
el anuncio local de la peregrinación a la capital; segundo, la llegada
a las puertas de la ciudad. Una vez allí, el que habla se fija en la
ciudad: su construcción compacta (no son casas desparramadas), la
afluencia de grupos diversos para celebrar el culto en el templo,
el palado real donde se administra justicia. Saciada la contempla­
ción, vienen los saludos e invitaciones, propias y ajenas, con un
tema repetido: paz. O sea, el viaje se desdobla y concentra en par­
tida y llegada; la contemplación se articula en calles, templo y
palacio; la tercera parte, más que articulación, es reiteración. Pri­
mera parte: la ciudad; segunda parte: la paz. Pues bien, «ciudad»
es asonancia de y!!rú-, paz es salóm. Los dos juntos, yerúUilem. El
salmo resulta de desarrollar un nombre por sus componentes, tal
como le suenan al autor.
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túrgica completa pueden entrar varios textos heterogéneos y autó­
nomos: la celebración los unifica al acogerlos en su recinto común.
Produce algunas relaciones, aunque desde fuera. La celebración se
queda fuera del texto. Otra cosa sería que una celebración cúltica
o profana pida la creación de un texto apropiado; porque en tal
caso la situación entra en el texto.

Tengo que distinguir entre unidad primaria y secundaria. Una
verdadera unidad artística puede cristalizar en procesos diversos.
Una agregación afortunada; como esas calles en que las casas suce­
sivas han resultado en una admirable solución urbanística. Lo con­
trario sería una unidad planificada de antemano; como Pienza en el
Renacimiento o Brasilia en nuestros días. Un autor posterior puede
tomar piezas acabadas y reunirlas con talento o con ingenio para
sacar una unidad nueva y compleja. Lo que nos importa es el resul­
tado, no el proceso. La fase de contemplación y análisis, no la de
producción.

Pues bien, en la investigación actual del Antiguo Testamento,
especialmente de los profetas, hay una fuerte t~ndenci~;a consi?e­
rar 10 que ahora leemos como resultado de sedimentación sucesiva
de estratos, depositados en épocas sucesivas por autores o escuelas
posteriores, sobre la base original, a veces exigua. Hay a~go de
verdad en esta hipótesis, pues parece innegable que determinados
oráculos fueron reelaborados, adaptados, actualizados. Es verdad
que, con oráculos sueltos, discípulos de un profeta o profesionales
de la conservación compusieron agrupaciones mayores y, finalmen­
te, libros. Con todo, pienso que se exagera en la aplicación del mo­
delo de sedimentación (véase mi artículo Métodos y modelos, en
Hermenéutica de la Palabra. l. Hermenéutica bíblica, pp. 177-193).

Pocos negarán que Is 11,1-9 forme una unidad y que 11,10-16
sea una adición, débilmente empalmada por medio de las palabras
«raíz», «Jesé». La unidad perfectamente redondeada Is 1,21-26
recibe un apéndice artificioso de dos versos. La vocación de J ere­
mías nombramiento y misión, está interrumpida por la cuña de dos
visio~es. La estupenda queja de Jr 20,7~18 tiene que sufrir la vio­
lencia de tilla cuña triunfal metida en medio: vv. 11-13. La visión
inicial de Ezequiel soporta conspicuas adiciones, más o menos teo­
lógicas, que confunden la imagen y violentan la gramática. El capí­
tulo 3 de Ezequiel es una agrupación débil, aunque programática,
de la misión del profeta, fabricada con trozos heterogéneos. y ~así

sucesivamente.
Si queremos analizar los poemas como unidades, hemos de
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tener en cuenta ese tipo de hechos. Unas veces para remover adi­
ciones o inserciones y recobrar el poema original; otras veces ten­
dremos que reconocer que la unidad final no es de producción pla­
neada, sino que se sitúa en un plano segundo: otro poeta ha tra­
bajado con materiales ya elaborados. todo caso, lo que queremos
analizar y comprender es la unidad del resultado, de la obra. Mi
tarea ahora es describir algunos modos de componer de los poetas
israelitas. O, dicho con más exactitud, algunos modos de estar com­
puestos los poemas hebreos. Eso 10 podemos llamar, con muchos
autores, estructura. Dividiré la exposición en tres grupos: compo­
sición manifiesta/estructura de superficie, patrones o esquemas,
estructura individual.

1. Composkián manifiesta/estructura de superficie

El nombre quiere decir que la estructura se manifiesta en signos
lingüísticos explícitos, que la estructura no está soterrada o ausente.

a) Composición alfabética. Es tan patente como artificiosa. Es
un acróstíco de las veintidós letras del alefato o alfabeto hebreo.
A cada letra puede corresponder un hemistiquio (Sa1111; 112), un
verso (Sal 25), dos versos (Sal 37), tres versos (Lam 1), ocho ver­
sos (Sal 119).

El artificio es tan patente que las ediciones de la Vulgata des­
prendieron las letras, las conservaron en su nombre latinizado y las
pusieron encabezando cada estrofa de las Lamentaciones. Después
se puso música a las letras. El artificio no favorece la unidad inter­
na, la coherencia. Al poeta le basta encontrar palabras que comien­
cen con la letra deseada, va escribiendo, desarrollando, verso a
verso (como le puede pasar al mediano versificador que se mete a
escribir un soneto o una octava real). Con todo, hay que tener cui­
dado, pues a una composición alfabética artificial puede correspon­
der una estructura poética robusta, de otro orden: así sucede con
el salmo 37, que con su alfabetismo ha engañado a muchos comen­
taristas, que no han logrado descubrir la otra unidad del poema.

Acrósticos de otro tipo, sobre un nombre o un texto -como
el de Jorg; Manríque a Guiomar o el de Francisco de Rojas para
La Ceiestina-«, no se han encontrado hasta ahora en la Biblia.
(Hubo un intento fallido para Sal 2.)

Una variante debilitada de la composición alfabética consiste
en quedarse sólo con el número 22 del alfabeto. Tal composición
se debería llamar numérica.

Lista: 8aI9-10; 25; 34; 37; 111; 112; 119; 145; Nah 1; Prov
31,10·31; Eclo 51,13-20. cr. W. G. E. Watson, Classical Hebreui
Poetry, pp. 190-195. Lo demás son estudios monográficos dedica­
dos a textos individuales.

b) Composición numérica. Usa como esquema números cua­
lificados: cuatro, siete, diez, doce, veintidós, o el esquema N + 1.
El número puede estar explícito o implícito. En el segundo caso, la
estructura pertenece al apartado siguiente. Véase el artículo 3, Es­
tructuras numéricas en el AY, de este volumen.

e) Inclasián. He hablado de ella en el capítulo sobre la repe­
tición. La inclusión define los límites de un poema y en ese sentido
10 contiene, 10 compone. Es en sí una estructura débil. Pero puede
suceder que la palabra o sintagma de la inclusión expresen el cen­
tro del poema. En tal caso, la inclusión saca a la superficie, hace
perceptible, el centro de cristalización. Un ejemplo notable es 18 1,
21-26: la repetición incluyente de «justicia» y «Villa-fiel» señala
el perfil y el sentido del poema.

La inclusión puede servirnos para definir los límites dudosos
de un poema. Puede definir una sección, dotada de su estructura
subordinada, como en Sal 90; 51.

El libro de Isaías está encerrado en una gigantesca inclusión:
unas cincuenta palabras del cap. 1 se repiten en los caps, 65-66. Eso
dice que el autor final quiso editar la obra como libro; no significa
que la inclusión haya producido una composición unitaria de todo
el libro.

d) El estribillo es una repetición periódica. Tiene valor estró­
fico y también de composición. Especialmente si el estribillo con­
centra el tema o la situación o la emoción central del poema, como
sucede en Sal 42·43. Lo normal es que el estribillo supere el mero
valor formal, que subraye con su reiteración y haga más patente
una estructura profunda del poema.

e) Se suele llamar concéntrica la estructura que dispone pala­
bras repetidas en orden inverso a los dos lados de un eje. Otros la
llaman simétrica; otros la meten en el quiasmo, como figura aumen­
tada. Sus esquemas son del tipo: ABC N CBA, ABCD DCBA.

El estudio de este procedimiento se ha desarrollado muchísimo
en los últimos treinta años, dando resultados abundantes (aunque
siempre se encuentran algunos casos más de los que existen).

La estructura concéntrica aparece en unidades breves, como
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2. Patrones o esquemas

El patrón es un diseño que se coloca debajo o se proyecta. Siguien­
do su contorno y su figura, se corta el paño, se modela. Después
el patrón se retira. Por eso el patrón es una estructura estructu­
rante y, a la vez, una estructura ausente. Otros dirán que está sub­
yacente o implícito. También se puede comparar a una horma, un
molde, una matriz industrial. ¿Qué queda de él en la obra? La
huella.

Am 5,4-6; en unidades medias, como Is 14; en una parte de un
oráculo, como Is 13,11-17 (que también se puede considerar como
inclusión); puede usarla un autor posterior para reunir en unidad
superior oráculos autónomos, como Is 56-66 (según P. Bonnard),
También se da en textos de prosa narrativa (por ejemplo, Jon 1) o
retórica (por ejemplo, Dt 8).

f) Palabra/ra!z clave. También he hablado de ello en el ca­
pítulo de la repetición. Es común a prosa y poesía. No exige la
repetición periódica, basta la reiteración fácilmente perceptible.

Is 66,15-24 repite seis veces el verbo «venir», apuntando al
monte Sión como centro universal; además, la sección se define
por una inclusión de tres palabras repetidas. Ocho veces se repite
«cinturón» en un texto en prosa, pantomima y explicación: Jr 13,
1-11. La sección de Jr 14,11-16, englobada en diálogo amplio (véa­
se el capítulo sobre el diálogo), repite cuatro veces el sustantivo
«profetas», cuatro veces el verbo «profetizar» y otras tantas la bina
«espada y hambre». En Ez 7,1-9, la palabra clave es «fin», que
produce la resonancia de momento, día, turno. En 37,15-28 se
anuncia en prosa la reunificación del pueblo; la palabra clave,
'epad = uno, se repite siete veces en la primera parte y tres en la
segunda.

El verbo súb =volver, con siete presencias, levanta a unidad
superior y secundaria la sección de Os 5-11. El efecto no es apre­
ciable en una lectura normal. Jr 14,2-9 es más complejo, pues repi­
te la raíz o base hob en varias acepciones: volver, volverse, con­
vertirse, apostasía. famoso el dies irae de Sof 1,14-18, que mar­
tillea la palabra «día».

Recitado oralmente el poema, la repetición sonora de una pa­
labra clave concentra la atención en el punto capital, enfoca la
visión, graba el tema en la memoria del oyente.
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Los patrones tienen que ser de algún modo conocidos, identi­
ficables en la tradición viva, disponibles para repetidos usos. El pa­
trón estiliza el material, unifica materiales heterogéneos. Hasta
puede equivaler a una transformación metafórica global (véase el
capítulo sobre las imágenes).

a) Muy conocidos en la investigación bíblica, sobre todo a
partir de Gunkel, son los patrones o esquemas propios de géneros
literarios. En cincuenta años hemos llegado a una buena cataloga­
ción y descripción de muchos: géneros proféticos, sapienciales, sal­

, mas; himno, súplica, acción de gradas, confianza, del Señor rey,
reales, sapienciales. Cualquier introducción especial al AT o a li­
bros o cuerpos informa puntualmente de un tema literario bien
conocido. La seguridad con que poseemos la teoría y descripción
de los géneros literarios en el AT obliga a recordar dos cautelas.
Primera, no hay que empeñarse en distinguir y subdistinguir; se­
gunda, hay que evitar el reduccíonismo, Como si el asignar un
poema a un género dispensase del estudio individual.

b) Hay otro grupo de patrones tomados de tradiciones his­
tóricas ya elaboradas o de instituciones sociales. Hace unos dece­
nios se habló mucho del patrón «real», o sea, de la realeza sacra.

Más fortuna y solidez tiene el reconocimiento del patrón del
Éxodo, articulado básicamente en «salida de Egipto-camino por el
desierto-entrada en la tierra prometida». El patrón permite varias
operaciones: se puede aplicar con el rigor de sus tres tiempos, se
puede reducir a dos tiempos, se puede articular ulteriormente al­
gún tiempo, se puede invertir (antiéxodo). Cf. A. Spreafico, Es~

sodo, memoria e promessa (Bolonia 198').
Frecuentísímo es el patrón judicial, especialmente en su versión

bilateral o juicio contradictorio. A través del profeta, el Señor se
querella con el pueblo, lo acusa de incumplimiento de los compro­
misos de la alianza, incita a la confesión y conversión. El patrón
supone las dos partes y el papel de cada una, y se desenvuelve en
una serie de etapas básicas. Admite variaciones en el orden de las
etapas o por sustitución de algún elemento. En otros casos, Dios
se presenta como juez para pronunciar sentencia diferenciada.

El capítulo primero del Génesis emplea el patrón de una se~

mana de seis días y uno de descanso.
Este campo ha sido poco estudiado; por tanto, son posibles

descubrimientos útiles para la interpretación.
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Como torbellinos que vienen del Négueb,
viene del desierto, de un país temible.

Se me ha manifestado una visión siniestra:
el traidor traicionado, el devastador devastado.

¡Adelante, elamitas! ¡Al asedio, medos!
Acallad los gemidos.

Al verlo, mis entrañas se agitan con espasmos,
me agarran angustias como de parturienta;

me agobia el oírlo,
me espanta el mirarlo;

se me turba la mente, el terror me sobrecoge;
la tarde suspirada se me ha vuelto espanto.

-¡Preparad la mesa, extended el mantel,
a comer y beber!

-¡En pie, capitanes! ¡A engrasar el escudo!
Esto me ha dicho el Señor:
Ve y coloca un vigía; 10 que vea, que lo anuncie.
Si ve gente montada, un par de jinetes,

sentados en jumentos o montados en camellos,

pronunciadas a distancia: el imperio dominador y satisfecho piensa
en banquetear, el enemigo ya engrasa el escudo. Con esas voces que
resuenan en el aire, casi sin personajes que las pronuncien, concluye
el primer cuadro: huracán, guerra, elamitas, medos, contra el de­
vastador para devastarlo,

La segunda parte trae la explicación, pero no de golpe. Habla
el Señor, y en vez de dar la noticia él, avisa que traerá la noticia
una pareja de jinetes heraldos. I-Iay que apostar un centinela per­
manente para que reciba inmediatamente la noticia y la pueda co­
municar. El profeta ocupa el puesto de centinela; sabe que el men­
saje de los heraldos es mensaje de Dios. Ya los ve venir a 10 lejos.
Cuando está cerca, gritan la noticia: «¡Ha caído Babllonial». Sólo
le queda al poeta comunicar, de parte de Dios, no de los heraldos,
10 que ha escuchado. Una noticia de liberación para los triturados
o «trillados».

El poema tiene una estructura individual, fortísima, dinámica.
Así explota al máximo el poeta la trascendencia del hecho histórico,
la caída del segundo imperio babilónico. Es claro que este poema
no es de Isaías, sino que históricamente pertenece a la época en
que Babilonia está amenazada de muerte. Ahora copiaré el poema
entero:

.3. Composición individual

Incluso los patrones comunes se someten a la realización individual.
Es verdad que hay poemas convencionales que se atienen al esque­
ma canónico sin otro esfuerzo personal. Esos poemas no suelen ser
los más interesantes. Aunque de la tradición no se prescinde total­
mente, no faltan los poemas que siguen un camino propio. En
cualquier caso, la última y máxima operación del crítico o analítico
es explicar el poema individual, teniendo en cuenta la estructura
individual.

Porque cuando el poema es una unidad auténtica y no mera
agregación, establece o induce múltiples relaciones entre los miem­
bros. Si esas relaciones, en algún caso, son puramente formales,
pues de algún modo hay que colocar las piezas, en la mayoría de
los casos son relaciones significativas. En otros términos: el poema
dice más por medio de las relaciones internas que con la suma de
todos sus enunciados.

a) El poeta puede colocar en correspondencia dos o tres cua­
dros, puede yuxtaponer bloques compactos, puede buscar la alter­
nancia, puede avanzar por ondas que recogen el motivo y lo condu­
cen más lejos. Ahora vaya comenzar exponiendo un caso más difí­
cil y peculiar, 15 21,1-10.

Se trata simplemente de una noticia importantísima de política
internacional: importante en sí, porque sucumbe un imperio; im­
portante para las víctimas de su imperialismo, el pueblo «trillado
en la era». El poema podría comenzar con la gran noticia (así en la
versión de Ap 18,2), para dilatarse en sus efectos y en la reacción
de diversos pueblos: compárese con el oráculo contra Tiro de Is 23.
Podría colocar la noticia en el centro culminante, con preparación
climática y desenlace anticlimático. En este poema, la noticia se
retrasará hasta el final, empleando el recurso de la sustentación, ex­
citando y azuzando la curiosidad. Pero la noticia domina desde el
principio, y el juego consiste en decir que sucede algo grave y no
decir qué. El poema va a repartir la presencia de la noticia en dos
tiempos, no simplemente paralelos, sino dinámicamente sucesivos:
primero, la visión del profeta; segundo, el anuncio del profeta. La
visión es confusa y escalofriante: el poeta sólo consigue trazar ras­
gos sueltos y rápidos y expresar con vehemencia su angustia: es
claro que se trata de guerra y el nombre de los atacantes; su avance
es como un meteoro, como el viento impetuoso y abrasador del
desierto. Es posible que el v, :5 haga oír, sin introducción, frases
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que preste atención, redoblada atención,
y que grite: ¡Lo veo!

-Como vigía, Señor, yo mismo estoy
de pie todo el día,

y en mi centinela yo sigo erguido
toda la noche.

¡Atención! Llega uno montado,
un par de jinetes, y anuncian:

[Ha caído, ha caído Babilonia!
Las estatuas de sus dioses yacen
destrozadas por tierra.

-Pueblo mío, trillado en la era,
lo que he escuchado al Señor de los Ejércitos,
Dios de Israel, yo te 10 anuncio.

(1821,1-10)

Lo malo de este tipo de análisis es que sólo sirve para un caso,
por definición. Se puede uno entrenar practicándolo, no se puede
aplicar como receta.

b) Más fácil y frecuente es la composición por cuadros o ta­
blas, en díptico o tríptico o políptico. El salmo 51 -quitada la
adición de vv. 20-21- se compone de dos tablas contrastadas:
vv. .3-11, en el reino del pecado; vv. 12-19,en el reino de la gracia.
Una palabra de cada tabla se escapa a la opuesta para servir de gan­
cho: «alegría» en v, 10 y «pecado» en v, 15. Entre las dos partes
no hay puente ni bisagra, sino corte violento. Un verbo categórico
y definitivo, puede iniciar el reino de la gracia: «Crea».

Sof 1,1-6 coloca juntos dos cuadros chicos: en el primero hay
un panorama inmenso, de multitudes que Dios aniquila; el segundo
mira más de cerca y abarca menos, solamente al pueblo judío. La
relación dice: 10 que Dios hace en todo el mundo te tocará a ti,
pueblo escogido.

e) Otro tipo de estructura individual se basa en el eje semán­
tico) con frecuencia, una imagen o un símbolo. El citado salmo alfa­
bético 37 está fuertemente unificado por el motivo teológico «po­
seer la tierra» y su opuesto «ser excluido, des-terrado, ex-termi­
nado»; posesión de un pedazo de tierra vista como designio de
Dios, parte de la ley y la historia (Josué), anulada por la injusticia,
reivindicada por Dios. Esa estructura profunda y vigorosa emerge
en cinco puntos a la superficie, como periscopio de submarino, y
se dilata en sintagmas sínonímicos. Es curioso que los comentaristas
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no 10 hayan visto. El hecho muestra 10 atrasado que está este tipo
de análisis y lo necesario que es para comprender los poemas.

En el salmo 102, el tiempo crea un eje semántico: tiempo que­
brado del enfermo malogrado, tiempo de la ciudad destruida, tiem­

i po de las generaciones que se suceden, tiempo cósmico, tiempo
infinito de Dios. Cruzándolo se coloca otro eje: individuo-pueblo
escogido-naciones paganas.

En Is 62,1-9 el símbolo matrimonial presta sus elementos y
unifica la pieza.

Este tipo de análisis encuentra su aplicaciónprimaria en textos
cuyos límites y unidad estén bastante seguros: salmos, instruccio­
nes sapienciales, oráculos contra naciones paganas. En el resto de
la profecía hemos de contar con posibles elaboraciones posteriores
y con composiciones secundarias. Lo que no se debería hacer con
un oráculo profético es remover o extirparle versos, alegando que
son incoherentes con el autor o poema, antes de examinar si es
coherente en términos poéticos.

d) Otros ejemplos. El salmo 4 coloca al orante en dos fren­
tes. Uno hostil, al cual interpela en siete imperativos, moviéndolo
a la conversión, que desembocará en «confiar» en el Señor; otro de
amigos desanimados, a quienes desea confirmar con su testimonio.
La confianza del orante abre y cierra el salmo en dos símbolos que
forman acorde: espacio o anchura y sueño o descanso.

1;:1 salmo 23 discurre en dos cuadros complementarios: el Señor
como pastor y como anfitrión. Es el movimiento tradicional del
camino por el desierto, cuando Dios guiaba, y de la entrada en la
tierra, donde Dios ofrece hospedaje. El final se abre inesperada­
mente en una nueva peregrinación que simboliza toda la vida del
orante.

El salmo 8 tiene tres puntos de apoyo en tres partículas m8.
colocadas en posición anafórica. La primera y la última, como ad­
miración, sirviendo de inclusión; la del medio, como pregunta,
marca el arranque del salmo. Todo el salmo es estupor y pregunta
acerca del hombre y de Dios. Una especie de rito de entronización
desarrolla la parte principal o segunda: rango «poco menos que un
Dios», corona «de gloria y majestad», poder «sobre las obras de

, tus manos», estrado donde apoyar los pies: «cuadrúpedos, aves y
peces». \

El salmo 65 introduce el templo como centro plural de atrac­
ción. Desde el templo domina el Señor de la historia y de la natura-

'1'
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Ieza, presentado en trazos breves e intensos. Señor universal
se hace paterjemiiias campesino para alimentar a los suyos, en la
tierra de cultivo y de pastos. A siete acciones de Dios agricultor
responden siete verbos de la tierra agradecida.

El cap. 9 de Proverbios, retirada la inserción central, se presen­
ta como un díptico de dos cuadros semejantes y opuestos. Doña
Sensatez y Doña Locura invitan a los hombres a un banquete de
vida, a un pan hurtado y mortífero. El cuadro de Doña Sensatez se
convierte en prólogo próximo de los caps. 10-22, como manjares
del gran banquete.

Ecll,.3/4-11 es como una introducción que establece la tona­
lidad y resume el libro. Una visión cíclica, de monotonía y desilu­
sión, iguala y desdibuja sus ricos materiales. El cosmos, un girar
aburrido sin sentido; la historia humana, una masa amorfa salvada
por el olvido pertinaz de "los humanos. Repeticiones de palabras y
fórmulas sirven al propósito de borrar diferencias. Si se lee des­
pació, el poema adormece y embota; si se lee deprisa, marea y aton­
ta. Lo que queda, la sustancia de todo, es «soplo, vanidad».

El cap. 24 del Eclesiástico o Ben Sirá es una gran construcción
de líneas muy definidas. Sabiduría o Sensatez canta un himno con­
tando su historia en cuatro estrofas o partes. Primero, su nacimien­
to, sus viajes y dominio cósmico. Segundo, el establecerse histórico
en un lugar y un pueblo, que resultan escogidos para ella por Dios;
allí habita y ejerce la gran liturgia. Tercero, se transforma poética­
mente en un árbol que arraiga y crece, florece y aroma y da frutos;
como nuevo árbol de un paraíso, que reúne las virtudes de los ár­
boles mejores. Cuarto, pero no árbol prohibido, sino que se ofrece
amorosamente a todos para dar éxito, para comunicar su dinamismo
insaciable, para librar del gran enemigo que es el pecado (ya no es
una serpiente). Cuando termina ella de hablar, toma la palabra el
sabio o doctor. En la quinta estrofa, la identifica históricamente
con el libro de la alianza; poéticamente, con seis ríos de un nuevo
paraíso, ríos que se dilatan con dimensiones de mar y océano, como
en una réplica de la creación. En la sexta estrofa, el sabio o doctor
habla de sí yuxtaponiendo imágenes: de la fuente oceánica él es un
canal, que riega su huerto y deja que sus aguas formen un lago;
después es como una fuente de luz que alumbra las distancias, y su
enseñanza es como profecía, como testamento para las futuras eda­
des. Las últimas estrofas responden con sus aguas a las aguas pri­
mordiales de la primera estrofa; con su huerto y jardín responden
al nuevo árbol de vida de la tercera estrofa, y el sabio, amaestrado

1. Alonso Schókel, Estudios de poética hebrea, pp. 309·.361.
R. G. Moulton, Tbe Literary Study 01 tbe Bible (Londres 1896). A par­

tir de la página 90. Habla de unidad simple, de contraste, de rransi­
cién, de agregación, de circunstancia extrínseca al poema.

N. W. Lund, The presence 01 Cbiasmus in the Old Testament: A]SL
46 (1929/30) 104.-126.

N. \Y!. Lund, Cbiasmus in tbe Psalms: AJSL 49 (19.32/3.3) 281-.312.
Aplica el término quíasmo también a 10 que hoy llamamos estruc­
tura concéntrica.
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por Sabiduría, también ofrece sus dones a otros. Creación y paraíso
asoman tranquilamente en el poema. Agua, luz y vegetación son
los elementos dominantes (no hay fuego ni viento). Tras el camino,
el descanso; pero el descanso lleva dentro la inquietud de la vege.
ración destinada a crecer y a darse, y a contagiar con sus frutos y
aguas esa misma inquietud de vida creciente. Un autor, maestro por
oficio e inclinado al prosaísmo didáctico, se ha inspirado y ha com­
puesto un poema claro y riguroso en 10 exterior, animado interior­

, mente por grandes símbolos tradicionales. (El texto lo conocemos
sólo por una traducción griega.)

Job 28 es un poema entonado en honor de la Sabiduría, especie
de interludio de reposo al terminar las tres ruedas del diálogo.
Varias señales externas marcan la división del poema en tres estro­
fas o partes y guían al descubrimiento de relaciones significativas.
Son los vv. 12 y 20, cada uno cerrando una etapa del fracaso hu­
mano, y son dos ignorancias sobrehumanas, de Mar y Océano en el
v, 14, de Muerte y Abismo en el v, 22. Las estrofas se encadenan
dinámicamente. Primero: el hamo [aber, en una de sus mejores
prestaciones, la minería, triunfa técnicamente; pero fracasa al no
encontrar el yacimiento de la Sabiduría. Segundo: con 10 adquirido
se ensaya ahora el hamo oeconomicus, dispuesto a ofrecer tesoros
como precio; pero fracasa, porque la Sabiduría no se compra, no
tiene precio. Tercero: el doble fracaso humano apunta a Dios como
Señor de la sabiduría, que emplea en su obra de la creación y que
está dispuesto a regalar al hombre que 10 respeta, bomo religiosus.

Considero el análisis de la composición de los poemas hebreos
una de las tareas más importantes) menos practicadas y más difíci­
les. Para el aprendizaje no creo que valgan mucho reglas y clasifica­
ciones; lo fecundo es ver cómo 10 hacen maestros penetrantes y
entrenados y aprender por imitación.
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Muchos articulas dedicados a textos particulares, y titulados Estruc­
tura literaria de... ~ se refieren a estructuras de superficie. Debo pre­
venir contra el afán de encontrar y mostrar gráficamente toda clase de
relaciones. Aunque las relaciones sean múltiples y complejas, el esquema
gráfico debe ser simple y no confuso.
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trascendente: 164s
vicaria: 124

expiación: 144
explicación: 138
extrañeza: 160s
extremos: 114
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concisión: 79, 94, 194,214

y sinonimia: 96s
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patetismo: 89, 92
patrón: 220s
perduración: 89
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personajes: 200s
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plusvalía: 134
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polar, expresión: 113
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humana: 115s

popular, poesía: 30
posición: 88s, 99
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artística: 29
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rítmica: 62

prosaísmo: 37
prot aje: 135
protosí 10: 135
proverbial, frase: 39
proverbios: 109-111, 192s, 214
psicoanálisis: 166
punto de vista: 114, 212
purismo: 37, 115

qelala: 27
qina: 27, 55, 64
queja: 202
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rapidez: 80
rasgo común: 88, 105, 114
realeza: 221
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receta: 224
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oral: 38
reconciliación: 174
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semántica: 86
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rescatador: 163
resonancia: 71, 100
responso: 103
retorcer: 170
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árabe: 20
bíblica: 20
clásica: 207

revelación: 159s5
rey: 162
rima: 41, 103

interna: 64
semántica: 94

ritmo: 53-68
acentual hebreo: 55-57
cuantitativo: 54
del lenguaje: 53
y metro: 61
y oído: 54
poético: 19
de segundo grado: 54
ternario: 40

rusticitas: 20

sabiduría: 226
sacramental: 154
sarcasmo: 184, 186ss, 191
sátira: 1845, 188
saturación: 135
sedimentación: 217
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sensatez: 149s, 226
sensibilidad: 205
sensible y espiritual: 119s
sensorial: 119, 1455
sentencia: 173, 181ss
sentido: 164s

aplicación de: 165
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sentimiento: 1455, 179

serie: 1395
Y miembros: 105, 114
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espacial: 156
histórico: 136
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temporal: 156
y teología: 135s
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síncopa: 57
sinonimia: 86-97

y concisión: 96s
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poética: 86s
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síntesis: 122
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tema: 209
templo: 160
temporal, símbolo: 156
temporalidad: 89
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teofanía: 33, 158
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